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Mes a mes, la política y la cultura 
de hoy y de mañana

Septiembre 1980:
Murray Bookchin: Carta abierta al movimiento ecologista 
Miguel Castells: En Euskadi hay fuerza para conquistar la ruptura 
André Gon, Oskar Negt, Jean Baudnllard: ¿Adiós a la clase obrera ? 
Antonio Saura, Groucho Marx, Denis de Rougemont, etc.

Octubre 1980:
¿Hacia una nueva izquierda en la R F A ?
Femando Savater: El mito de la crisis
Ben Bella: El imperialismo y  el sionismo están dentro de nosotros 
Erotismo y  religión
Juan Goytisolo, Alexander Zinoviev, González Duro, etc.

Noviembre 1980:
E.P. Thompson: Protestar para sobrevivir
Luciano Rincón.- Euskadi: el modelo alemán
Agnes Heller: Sobre “verdaderas”y  “falsas" necesidades
El fútbol: ritos y  oficiantes
Vicente Verdú: Dario Fo, Chester Himes, etc.

Diciembre 1980:
Robert Castel: USA, sociedad psiquiátrica avanzada 
Catalunya: la lucha por la lengua 
R. Gutiérrez Girardot: ¿Funerales de Marx?
Argentina: “Desaparecidos”: hablan los sobrevivientes 
Kubrick, Fellini, Jean Genet, Alfonso Sastre, etc.

Para la s u sc rip c ió n : r ig e n  las s ig u ie n te s  ta rifa s  periódicas:

se is  m e s e s ............................................................  800  ptas
un  a ñ o ......................................................................  1.500 ptas
e x tra n je ro  (co rreo  o rd in a r io ) ...........................  1.700 ptas
e x tra n je ro  (co rre o  aéreo):

E u ro p a ..........................................................  2.000 ptas
A m é r ic a ............................................................  2.800 ptas

E X TR A  (4  n ú m s .) ................................................ 700 ptas
E X TR A  (4 nú m s .)(e x tra n je ro )

(c. o rd in a n o ) ................................................ 800 ptas
E X TR A  (4 núm s.) ex tra n je ro  (c . aéreo)

E u ro p a .........................................................  900 ptas
A m é r ic a .......................................................  1.050 ptas

El Vi ejo  T o p o
R am blas, 130. 4  °  B a rce lona-2
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lemoiz: hacia la catástrofe

El trem endo y doloroso golpe em ocional que ha sacudido a gran 
parte  de Euskadi con la trágica m uerte del ingeniero Ryan no es precisa­
m ente el m ejor clim a para in ten ta r ana lizar fríam ente lo que en defini­
tiva es una inm ensa espina am enazante que en turbia el fu turo  de nuestro  
país: Lemóniz.

Y sin em bargo, hay que hacerlo. N o hay m ás rem edio que enfren tarse 
de una vez por todas con esa llaga, con esa pústula m onstruosa de millo­
nes de dólares que nos lleva a la catástrofe .

Con ello no es que queram os escam otear la trem enda reacción que 
ha producido esta  m uerte violenta.

N adie puede ni debe m inim izar la oleada de pro testas, la huelga 
cuasi general, las m anifestaciones m ultitudinarias... para poner co n tra­
puntos críticos que por o tra  parte son tam bién evidentes.

Tam bién debe hacer pensar el desconcierto  y la conm oción de 
m uchos abertzales de izquierda. E sto  últim o sin em bargo, se enm arca en 
o tro  terreno, allí donde la crítica y la au tocrítica  debe -  lo esperam os -  
realizarse con el máxim o de los rigores.

S altando  por encim a del clim a em ocional del m om ento una postura 
analítica de izquierda debe conservar la lucidez. Lucidez para reconocer 
en la som bra m anipuladora al que de verdad m aneja los hilos de esta  tre­
menda tragedia.

Son los mismos que una y o tra  vez han respondido con la margina- 
ción y la indiferencia al clam or m ultitudinario  de los «Lem oiz G elditu». 
Los que hicieron chanchullos con los terrenos, con los permisos, con los 
ayuntam ientos... los que se rieron de la voluntad popular.

A ellos les im porta un carajo  los referéndum  o la opinión del ciuda­
dano de a pie. D ía a día han seguiúo las obras, han invertido m illones, 
créditos, cem ento, hierro... con la seguridad que da la política de los 
hechos consum ados.

Ellos van a  lo suyo y lo suyo es Lemóniz.
Es claro  que ellos pudieron paralizar las obras el viernes a la m añana 

com o lo han hecho ahora el lunes (dos días después) Ryan posiblem ente 
hubiera salvado su vida...

Ahora paralizan provisionalm ente las obras. N o sabem os muy bien 
los por qués... T odos nos alegram os pero la angustia sigue atenazando- 
nos. La som bra del cadáver de Ryan y la de m edia docena más de 
com pañeros sigue siendo algo m ás que un presagio. Lem óniz o la ca tás­
trofe.

Si desde arriba están  dispuestos a  cum plir su inexorable plan con el 
mismo desprecio olím pico al pueblo... desde abajo  la lucha y el grito des­
garrado  siguen vivos y latentes.

Lem óniz es un re to  que puede llevarnos a todos a la catástrofe . Y en 
ese sentido lo de Ryan, desgraciadam ente no ha sido m ás que un trágico 
pero aislado episodio...
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cartas

Rabia e indignación

Solo unas letras pa ra  deciros que 
estoy en total acuerdo  con Telesforo 
de M onzón O laso y el artículo que 
escribió en  Egin el 1 de febrero y lo 
habéis vuelto  a  reproducir en  el úl­
tim o Punto  y H ora:

T am bién  quisiera que supierais 
que  yo com o seguidor de Sabino 
A rana y G oiri (y su política hacia 
nuestra Patria Euzkadi tengo que 
m anifestar mi repulsa m as enérgica 
hacia la fan tochada y traición que 
han  com etido hacia nuestra Patria 
los que  se dicen sucesores de Sabino 
a l dejar pisar nuestro m as querido  y 
respetado solar a  un Rey Español 
que  quiere auto titu larse S eñor de 
Bizkaia y deciros que  para  m i fue 
una gran alegría ver com o todavía 
quedan  hom bres que saben dem os­
tra r lo  que  sienten aunque unos de­
salm ados les echen a patadas y a 
golpes, referente a  esto decir tam bién 
al Sr. Retolaza que  ni él ni el lehen- 
dakari son nadie para  llam ar a los 
Sres. de Berroci, estos están para las 
instituciones que  la casa de jun tas  es 
del pueblo Basko y no la casa de 
partidos.

Lehendakari com o se puede dejar 
que en el corazón de Euzkadi com o 
es la casa de ju n ta s  se oigan gritos y 
vivas a  una nación Extranjera y  eslo 
pase desapercibido para Vds. y sin 
em bargo, unos abertzales que  lo 
único que hicieron fue can tar un 
him no que para todo nuestro pueblo 
es digno de respeto y adm iración 
sean objeto de la m as salvaje violen­
cia, yo  os digo que cuando vi estos 
incidentes por la radio lloré de rabia 
y  de indignación por lo  cual si de 
algo sirve a  los parlam entarios y sim­
patizantes de H.B. les digo que tie­
nen en  m i a un hom bre que  en esos 
m om entos y en  m uchos m ás un gran 
adm irador

Q uisiera por últim o decirle al Sr. 
M akua  sob re  u n as  dec la rac iones  
cuando le preguntan  si cree que  ETA 
(m ), d e jará  en  libertad  al Sr. Ryan, 
dice que no sabe si estos tendrán  
A lm a, éstos no  lo se si tendrán  (yo 
creo que  si), pero  Vds. que han ven­
dido  a  su  Patria, por un plato de len­
tejas com o pueden hablar de Almas. 
G o ra  Sabino A rana y G oiri 
G o ra  Euzkadi A zkatuta

Alberto KAPETILLO

Derecho de réplica

En la  revista «Punto y H ora» (del 
22 al 29 d e  enero  de 1981) un artí­
culo firm ado por el C .E. del PSAN 
m-1 incluye un párragrafo  donde, a 
través de hábiles om isiones, inform a 
ciones parciales y  alguna que  otra 
m entira , se viene a decir que  las de­
claraciones de A dela G onell, actual­
m ente en la cárcel de la T rin idad  de 
Barcelona, son las que provocan la 
detención de un m ilitante del PSAN 
m-1, actualm ente en  libertad. Sobre 
esto m e cabe decir:

A ún suponiendo que esto fuera 
cierto la gravedad de la aifrm ación 
no se justifica por nada. M enos aún 
cuando todo el m undo  sabe lo que 
hace la policía a  los detenidos (A .G .

sufrió la  «barra», los «palitos», el 
«quirófano», adem ás de golpes en 
todo el cuerpo y am enazas sobre ella 
y  su  fam ilia) y  que  no  son los deteni­
dos los que  redactan su declaración 
sino la policía. Es extraña la posición 
de un partido  político autodefin ido  
com o de izquierdas, que  confia más 
en  la honorabilidad  de la policía que 
en  la de revolucionarios torturados.

La gratu idad  con que se incluye el 
páragrafo a ludido  no  puede tener 
otro  motivo que el d e  hacer aparecer 
al m ilitante del PSAN m-1 com o ob­
je to  de una sórd ida m aniobra contra 
él y su partido. La m aniobra  dialéc­
tica es pueril pero si para hacerla 
tien e  q u e  ap a re c e r  una  persona 
com o culpable ya es del todo  injusti­
ficable y  criticable adem ás. Esta bien 
que el PSAN m-1 no  qu iera tener 
nada  que ver con ETA  p-m , pero  de 
ahí a  hacer pagar el plato de las rela­
ciones de este g rupo  con m ilitantes 
suyos a  terceras personas m edia un 
abism o.

Las afirm aciones contenidas en  el 
artículo fueron hechas ya, verbal­
m ente, m ientras los detenidos esta­
b an  en  com isaria. O sea, cuando 
nadie, excepto la policía, podía saber 
qué pasaba  allí dentro . L a  repetición 
ahora se hace públicam ente y con 
apariencias falsas d e  credibilidad. Se 
a lude a las declaraciones que  no han 
podido  ser vistas por los abogados 
hasta una fecha bastan te  posterior al 
15-1-81 (fecha del artículo). Se si­
m ultanea el abandono  del PSA N  por 
A .G . con el inicio de la presencia de 
ETA  p-m aquí, pero  resulta que, 
según el au to  de procesam iento, esta 
serie del 78 y la  m archa d e  A .G . del 
PSAN es del 79. Se hacen creer in­
m ediatas las declaraciones d e  A .G . y 
n u ev a s  d e ten c io n e s . E n  rea lid ad  
éstas fueron posteriores al paso de 
A .G. en  prisión, o  sea que: a) si eran 
debido  a sus declaraciones hubieran 
sido anteriores; b) tan to  podrían  ser 
d eb idas a  sus declaraciones com o a 
las del m ilitan te  del PSAN m-1, que 
pasó  al m ism o tiem po  que ella por el 
juzgado. V ale añad ir que  A .G . y  los 
posteriores detenidos no se conocían 
de nada.

A dem ás d e  la tendendosidad  de la 
inform ación la ac titud  policial que 
tiene el párragrafo , este interés en 
buscar culpables, en sen tar hechos, 
no es una actitud prop ia d e  revolu­
cionarios. Parece que, absortos en 
sus contradicciones, el PSAN m-1 
busque culpables entre independen- 
tistas y  olvide que qu ien  reprim e es 
la policía.

A M IGOS DE ADELA GONELL

El acto de Gernika

T ras los incidentes que sucedieron 
en la C asa de Ju n tas  de G ernika, 
querem os expresar nuestra protesta 
an te la actuación de los hom bres de 
Berroci y m ostrar nuestra solidaridad 
con los com pañeros de H erri Bata- 
suna y finalm ente hacer unas pun- 
tualizaciones.

1) ¿Cóm o se les ocurre al PNV  y a 
EE. especialm ente, m ostrar su apoyo 
al m onarca de España? S iendo Es­
paña nuestra única nación opresora

y  la causante d e  todos nuestros 
males.
2) El Rey de E spaña dice tener «fe 
en la dem ocracia y en el país vascon­
gado». ¿Pero  que  dem ocracia? T oda­
vía parece que  el Rey d e  E spaña y 
su  país no  se han en terado  que  nues­
tro  Estado, Euskadi, está som etido  a 
un Estado  de Excepción diario, y 
que  a  partir del a ñ o  1936 no ha ha­
b ido  ningún segundo de dem ocracia.

«Tener fe en el país vascongado» 
él la tend rá  porque nosotros ni la te­
nem os, ni la debem os de ten er y  no 
la tendrem os nunca; en él ni en  su 
España porque tener fe en  ellos es 
apoyar la ocupación a que  estam os 
som etidos, y  por eso no pasarem os 
nunca jam ás.
3) ¿Porqué los partidos PN V ; U C D ; 
PSO E; PCE; A P; e  incluso EE están 
in ten tando  com er el coco a  la  gente 
p a ra  que  ésta crea que  vivim os en 
dem ocracia?

¿A qu ién  interesa q u e  la  gente 
crea que  el único terrorism o es el de 
ETA ? Pero  todos sabem os que  ETA 
no es te rrorista y que  los partidos ci­
tados son los verdaderos y únicos te­
rroristas.
4) A nte  las d ia rias declaraciones de 
que «El E sta tu to  de G ern ika»  ha 
sido ap ro b ad o  por la m ayoría de la 
gente (de una  parte) de Euskadi 
(Sur). N os vem os en la obligación de 
contestarles.

P rim ero  d irem os que  está afirm a­
ción es la m ayor m entira  que uno  se 
puede echar a  la cara.

T odos sabem os, o  deberíam os sa­
berlo , que  el 25 de octubre de aquel 
triste año, las em presas d ie ron  2 ó 4 
horas de fiesta a  todo aque l que vo­
ta ra  al Estatu to . Su único  fin  era  el 
de d ism inuir la  abstención.

Entonces vam os a  de ja r de enga­
ñar al pueblo  y vam os a decirle la 
verdad  y la verdad  es esta: El cap ita­
lism o com pró a la m ayoría de los 
trabajadores d e  Euskadi sur pa ra  que 
aprobasen  su estatuto.

Esto no lo decim os nosotros por­
que nos da la gana, esto lo hem os 
com probado nosotros e invitam os a 
todo  aque l que  quiera a  que lo 
com pruebe.

Kepa AGIRRE 
Iñaki M ANTXOLA

Desde la cárcel de 
La Coruña

Los presos políticos de la cárcel de 
La C oruña, quieren  hacer llegar al 
pueblo  gallego y a  la op in ión  pública 
en  general su so lidaridad  con los 
presos políticos encerrados en  la  cár­
cel de exterm inio de H errera  de la 
M ancha los cuales desde el d ía  22 
m antienen una huelga de ham bre  y 
com unicaciones con sus fam iliares 
deb ido  al increm ento  de la represión  
den tro  de la cárcel: han  sido  to tal­
m en te aislados en celdas ind iv idua­
les; sufren constantes vejaciones y 
provovaciones po r parte  de los fun­
cionarios y dirección; las com unica­
ciones son  in tervenidas constante­
mente... etc.

A su vez, nuestra  situación  en  la 
cárcel de La C oruña es la  siguiente: 
desconocem os las causas por las 
cuales estam os presos dándose la cir­

cunstancia, d e  que  fuim os puestos en 
libertad  po r un Juzgado  de La Co­
ruña  y a  los pocos días nuevamente 
detenidos, sin m otivos aparentes, por 
la A udiencia N acional.

Los últim os detenidos en  Santiago 
y Vigo están en  situación muy pare­
cida. dándose el caso de haber sido 
alguno de ellos incluso secuestrado; 
adem ás, todos ellos m altratados y 
to rtu rados física y  psíquicamente en 
las com isarías de Vigo, Santiago y 
La C o ru ñ a  al am paro  de la «Ley 
A ntiterrorista».

En la  ac tualidad  perm anecemos en 
la cárcel de La C o ru ñ a  10 presos po­
líticos; nos hallam os en régimen es­
pecial: incom unicados del resto de fe 
los presos; no tenem os acceso a nin­
guna insta lac ión  de la prisión que no 
sea nuestra p ropia celda; se nos abre 
la  celda 5 ho ras  diarias; la corres­
pondencia es in tervenida y retenida; 
sem analm ente tenem os 40 minutos 
de com unicación  con las familias; la 
situación  higiénica es deplorable (in­
vasión d e  ra tas incluso en la propia 
celda); nos vem os som etidos a cons­
tantes cacheos tan to  en  la celda 
com o en  las visitas fam iliares bis a 
bis.

P o r todo  ello nos solidarizamos 
con los presos políticos de Herrera 
de la M ancha, p o r su situación, y de 
las cárceles en general, y  adoptamos 
el acuerdo  d e  ponernos en  huelga de 
ham bre  y de com unicaciones indefi­
n idam ente  desde el d ía  31 hasta el 
cam bio  d e  esta situación inaguanta­
ble.

P resos políticos de la cárcel de La 
Coruña

Por escribir un 
artículo

Se llam a S igfrido M uñoz. No le 
conozco y sé m uy poco de él. Tan 
solo una  cosa: que  h a  sido conde­
n ad o  a cuatro  años de cárcel y que 
lleva ya encerrado  siete meses en la 
Prisión Provincial de Las Palmas.

¿P or qué?
Por escribir y  pub licar un artículo, 

m ás b ien  una  inform ación, apenas 
com entada , d e  un par de columnas 
en  el periódico  «E, Eco de Cana­
rias». La inform ación, publicada el 9 
de noviem bre del 77, llevaba por tí­
tulo, terrible y  subversivo: «Lamen­
table proceder d e  la policía munici­
pal».

«L am entable». Por tanto, nada de 
«apología del terrorism o», venga de 
d onde viniere. T odo  lo contrario; de­
nuncia de unos m étodos de actua­
ción «lam entables», protagonizados 
por la citada policía m unicipal, en el 
pueb lo  de San B artolom é de Tira- i 
ja n a , el 28 d e  octubre de aquel año, 
que  en tró  b ru ta lm ente en casa de un 
m uchacho enferm o, de 17 años, Juan 
F rancisco T ru jillo  G uedes. Además 
de  la  b ru ta lid a d , em pu jón  a la 
m ad re  del chico incluido, los munici­
pales no llevaban orden  alguna del 
ju e z  y se tra taba  de hacer cumplir a 
Ju an  fra n c isc o  cinco días de arresto. 
¡Peligrosísim o delincuente!

A m igo Sigfrido, tu tranquilo: las 
in s ti tu c io n e s  y las constituciones 
están  contigo. La M onarquía y el 
a p a rtad o  a) están ahí, lanza en ristre 
p a ra  defenderte  a m ayor gloria de 
D ios y de España.

P o r cierto  ¿qué tal el rancho?
MANOLO

eshutitzoh
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J .  M A R I A  R Y A N ,  R O D R I G U E Z  S A H A G U N ,  T X IK IT O  DE G A L L A R I A  Y  F E D E R I C A  D E  G R E C I A

ETÀ (m)ak bah itu  eta 
zazapigarren  eg u nean , bere 
kondizioak be te tzeko  em an  
zuen epea  b u katzen , hil 
egiten du  J o se  María Ryan 
Estrada.
Bilbon ja io a  zen, nah iz  eta 
abizen ir la n d a rra  e ram an  
aurretik . B izkaian  fam ilia  
ezagun b a te tak o  sem e, 
A reetako A g ustindarren  
ikastetxean egin z ituen  lehen 
ikasketak. In jinadore  
ikasketak egin e ta  n u k lea r 
arloan inposatzeko  
EE.BBetan sak o n d u  zituen. 
E zkondu eta  bost 
sem alabekin, U n b em en d ik o  
txaletetan bizi zen.
In jinadore b u ru  zen 
Lem oizko zentral 
nuk learrean , e ta  b iharre tz iko  
u ran iodun  zen tra lean , 
zuzendari izateko h a u ta tu a  
?egoen Ib e rd u e ro ren  aldetik . 
Inoiz inongo  gertakarik . 
berak soilik, ez zuen hain  
erraz bere  ba rn e  a rrazo ien  
indarra  hain  garbiki 
gaindituko. ezta ere 
hainbeste irain  bere 
inguruan ka ta lizatuko .

T ras la elección d e  C alvo  
So telo  com o can d id a to  a 
p residen te  de G o b ie rn o , el 
g ran  cap ita l red o n d eab a  su 
gestión  co locando  a la 
cabeza  d e  U C D  a Agustín 
Rodríguez Sahagún, 
conciliando  así el cap ital 
financiero  con el cap ital 
in dustria l al q u e  está 
v incu lado  el segundo. 
N ac id o  en  Avila, el 27 de  
abril de 1932, casado  y 
p ad re  d e  seis hijos sin 
em b arg o  ha estado  ligado  al 
País V asco a p a rtir  d e  los 
p rim eros estud ios q u e  cursó 
en  los Escolapios con 
m atrícu la  de  h o n o r en  todos 
los cursos. La b rillan tez  en 
sus estud ios q u e d ab a  
c o rro b o rad a  sien d o  n ú m ero  
u n o  de su p rom oción  en  los 
estudios d e  D erecho , en 
V allado lid  y C iencias 
E conóm icas en  los jesu íta s  
de  D eusto. Su 
activ idad  em presaria l 
com enzaría  en 1956 com o 
econom ista  en E chevarría , 
d e  la q u e  al cab o  de tres 
añ o s sería  n o m b rad o  
d irec to r adm in istra tivo  y 
financiero . A p a rtir  de  ahí 
vendría  L au rak , C o m p añ ía  
P e tro lera, E diciones 
D eusto... s iem pre en puestos 
d e  dirección. L igado m ás 
ta rd e  a la p eq u eñ a  y 
m ed ian a  em presa  fue 
p resid en te  d e  C E PY M E , 
hasta  q u e  en  el 78 ocupó  la 
carte ra  d e  Industria . E n las 
e lecciones de 1979 salió 
eleg ido  d ip u tad o  d e  U C D  
p o r V izcaya y 
posterio rm en te  n o m b rad o  
m in istro  de D efensa  en una 
rem odelac ión  m inisteria l.

Irag an  astean  ga ldu  zuen 
p ilo ta  m u n d u ak  h isto rian  
zeh a r izan duen  palaririk  
o n en etarik o a , Arsenio 
M erodio Olivan, «Txikito  de 
G a lla ría» .
Bere b izitzako laurogei ta 
h iru  u rtetatik , hogeita 
ham ab o st em an  zizkion pala 
jo k ari p rofesional bezala. 
«E uskalduna»  pilo taleku 
b ilboarrean  hasi zen, 
1914.eko ira ilaren  ham ab ian , 
e ta  1949.eko ap irilaren  
h am ab ian  jo k a tu  zuen  azken 
p a rtid u a , p ilo ta leku  berean, 
b ekain  p e lo tada  b a t ja san  
o n d o ren ; halere, «soldata 
gutx itzea  izan  zen 
p ro fes ionaltasuna  uztera 
bu ltza tu  n in d u en  arrazoia» 
a ito rtu k o  zuen berak. 
G a lla rta  bere  jaa io te rritik  
B ilboko E uskalduna  
p ilo ta lek u ra  e torri e ta  froga 
bezala  lau garren  eguna 
b e te tzean  hasi zen 
p rofesional bezaala, inoiz 
inork  egin ez zuena, e tà  bere 
jo k a la ri garai guztian  m aixu 
izan zen. B ilboko 
p ilo ta leku tik  ap arte , 
D onostiako  «Jai-A lai»n, 
M ejikoko «M exico»n, 
B artzelonako  «M oderno»n 
e ta  M adrileko  «C entral»  eta 
« Jai-A lai»n jo k a tu  zuen, 
d en e tan  zerren d ab u ru . 
In d a rra  ez ba ina , bere  
ko lpeen  prezisioa izan zen 
m aixu tasu n aren  sekreto, 
berak  a ito rtu  bezala:
«besteen  in d arra  
ap ro b etx atzen  nuen».

La m u erte  en  el transcurso  
de u n a  o perac ión  
a p aren tem en te  leve, 
reserv ad a  casi 
exclusivam ente  a las clases 
n o  pudien tes, se ha  cob rad o  
esta  vez u n a  v íctim a d e  una 
san g re  tan  azul com o la de 
la ex-re ina — a p esa r de la 
resistencia d e  la o ficialidad  
esp añ o la  p o r m an ten er el 
regio t ítu lo — Federica de 
Grecia, m ad re  política del 
ac tual rey d e  E spaña  Ju an  
C arlos I.
N acida  en B leunenburgo , 
A lem an ia , el 11 de  ab ril de 
1917, tras sus paseos 
estud ian tiles , tan  co rrien tes 
en  la m ás ran c ia  aristocracia  
eu ro p ea  ex p an d id a  y 
e n p a re n ta d a  a lo largo de  
to d a  E u ro p a , se casó  con el 
q u e  m ás ta rd e  fuera  rey de 
G recia , P ab lo  I. F u e  en  1938 
c u an d o  tuvo su p rim era  hija, 
Sofía, la  re in a  ac tual de  
E spaña. Poste rio rm en te  la 
expansión  d e  las F uerzas del 
E je la ob lig a ro n  a  h u ir  d e  su 
país, pa ra  posterio rm en te  
vo lver a él y d e sa ta r  u! a 
feroz activ idad  
an tico m u n ista  en  su país, fiel 
a l co lo r socialm ente  
h e red ad o  p o r su sangre. T ras 
el go lpe de  los coroneles, 
q u e  pusieron  fin a u n a  sarta  
d e  corrom pidos 
au to rita rism o s y  privilegios 
regios, a u n q u e  pa ra  
c o m en zar o tra  de privilegio 
y au to rita rism o  castrense, 
F ed erica  se d ed icab a  a 
v ia ja r p o r la In d ia  y a  ser 
m ad re  de la re in a  d e  E spaña 
fun d am en ta lm en te .



astea euskadin

Del 2  al 9 de  Febrero  de  1981

ASTELEHENA, 2

□  BILBO: «O larra» entre- 
presako  langileek, asanbla- 
dan  e lkartu rik , be rriro  lanera  
itzultzea e rabak itzen  dute. 
L angiletatik  sektore garran- 
tzitsu bat, kom itearek in  ba­
tean , erabak i honen  aurka 
au rkeztu  zen, nahiz  eta gut- 
tiengo izan bo toen orduan.
□  BILBO: Iberiako  langi- 
leak, R enfekoak, ba ita  ere 
Banco de V izcayakoak e ta  si­
derurg ia  arlokoak hogeita  lau 
o rd u tak o  langeld iketa egiten 
dute, bakoitzak arrazo i des- 
berdienengaitik  bazen ere. 
K om enioa  zen batzuen  greba 
arrazoi, eta lan p ortuak  m an- 
tentzea besteena.
□  DONOSTIA: «U nión C e­
rrajera» en trepresako  langi­
leek bi o rdu tako  langeld iketa  
egiten dute, en trepresari eko- 
nom ia egoeraren  berri eskatu 
eta honek berri hori uka- 
tzean,

ASTEARTEA, 3

□  GASTEIZ: Ju a n  C arlos I, 
E spañako  erregea heltzen da, 
au rreko  egunetan  iragarri be- 
zala, H egoaldeko  h iru  pro- 
b in tzia au tonom ikoak  bisita- 
tz e ra .  E r re g e e k  ez  z u te n  
h a rre ra  on hand irik  lortu, 
ba in a  bai k on trako  girorik, 
m anifestazio  herrita rrak  poli- 
ziak gogor eraso  zituelarik.

□  M A D R ID : Iñ a k i A ra- 
m aio , E TA  (p m )k o  k id ea  
epaitzen  du te , fiskalak bost 
u r te ta k o  k a r tz e la  e sk a tzen  
ziolarik. Ib e rduero ren  estazio 
ba te tan  b o n b a  batek egin- 
d ak o  kalteen  errua  botatzen 
z io ten  A ram aiori.

□  BARAKALDO: L angeldi­
keta egiten du te  «N aval», 
«Altos H ornos de Vizcaya» 
eta  «E uskalduna» en trep re­
sako  langileek, estatu  mai- 
lako de ia  ja rra itu z , kom e-

n i o a r e n  n e g o z i a k e t a k  
lehenbaitlehen  hastea eskatuz 
ba ita  ere lanpostu  restruk tu- 
razioen  au rk a  protestatuz.
□  BILBO: B urruka eguna 
egiten du te  O H O  eta institu- 
toetako  in terino , sustitu toak 
eta  PN N ek oposizioen au rk a  
eta  lanpostu  z ihu rren  aide 
ageriz.

ASTEAZKENA, 4

□  GERNIKA: Ju n te tz e a n  
E rregearen  e to rre ra  de la  eta 
eg indako  ek ita ld ian , H B ko 
hau ta tu ek  protestazko ekin- 
tza egitean , «Berrozikoek» 
g o g o r  e r a s o t z e n  d i tu z t e  
E usko G o b e rn u aren  aginduz.
□  ER RENTERIA: H a rre ra  
zaba la  hartzen  du  herri hone- 
tan  e ta  inguruan  eg indako 
greb arak o  deiak . E rren terian  
bereziki d en d a  e ta  tab e rn ak  
go iz  g o ize tik  itx i z itu z te n  
ateak .

□  a l g o r t a :  M ila lagune- 
tik  gora m anifestatzen  d ira  
ETA k bah itu tak o  «R yan, Le- 
m oizko zen tra l nuk learreko  
in jin ad o rea ren  a sk ap en a  es­
katuz.
□  M A D R ID : J u l io  R o jas  
Z ap a ta  e ta  Jose  A n ton io  Bei- 
kari epaitzen  d ituzte, ETA 
(m )rek in  lehenengoa  e ta  ETA 
(pm )rek in  b ig arrena  kolabo- 
ra tzearek in  akusatuz. U rtebe- 
te tako  kartzela  eskatu  zuen 
f isk a la k  le h e n e n g o a re n tz a t  
e ta  sei h ilab e te tak o a  bigarre- 
naren tzat.

□  M ADRID: E TA  (m )ko bi 
kide a txilotzen dituzte, m ili- 
tan teak  eta poliziaren  a rtean  
tiroke ta  ba t m an ten d u  ondo- 
ren. G eroago , tiroke tan  ihez 
eg indako beste bi m ilitan te 
e ta  laguntzaile  gehiago arra- 
p a tu  z ituen  poliziak.

□  PAU: H iru  errefuxiatu , 
J u a n  C a r lo s  B e re z ia r tu a ,  
Ju a n  M ari A urrekoetxea, eta 
Jose M igel A stigarraga epai­

tzen  d ituz te , ilegalki m ugan 
b a rn e  sartzeagaitik  e ta  doku- 
m en tazio  fa ltsoa  e ram atearen  
akusaziopean . H ilabe te ta tik  
h iru  h ilab e te tak o  k artzela  es- 
ka tzera  h e ld u  zen fiskala.

OSTEGUNA, 5

□  b i l b o :  H a m a r  m ila  
lagun  inguru  m anifesta tzen  
d ira  R y an en  a sk ap en a  eska­
tuz. K o n tram an ife s tap en  b a t 
a n to la tu  zen  a m n is t ia  e ta  
n u k lea r energ iaren  au rk ak o a , 
lehenengo  eta b ig arrenaren  
a r te a n  z e n b a it  b u r ru k a ld i  
g e rta tu  zelarik , k o n tram an i- 
festariak  poliziak  gogor eraso 
b az ituen  ere.
□  HONDARRIBIA: E rregeen  
b isita  bu k a tzen  d a , e to rre ra  
bezala  p ro testa  g iro  b a te tan  
h au  ere. M ad rile ra  heltzean  
h a rre ra  ezin h o b ea  egin zion 
em ak u m e ta ld e  batek , Euska- 
d ira  b isita egin duelako .

OSTIRALA, 6

Q  G A L D A K A N O : E T A
(m )ak  h il egiten d u  R y an  Es­
trad a , L em oizko zen tra l n uk­
lea rreko  in jin ad o rea , bah itu  
on d o ren , bere ask ap en aren  
tru k e, zen tra l n u k lea rra  deu- 
sezteko em an  zu en  ep ea  bu- 
katzean.

□  M A D R I D : M a n u e l  
R am os V icente, astu ria rra , 
epaitzen  du te  E TA  (pm )koa  
iza tearen  ak usaziopean . H a- 
m abost u rte tak o  k artzela  es­
k atu  zuen  fiskala beretzat. 
B estalde, Jose  Ignazio  Albis- 
tu r B erm udez, Ju a n  C arlos 
A lberd i e ta  C arid ad  R u iz  de 
A zua epaitu  z ituzten  ETA  
(m )k o  iz a te a re n  a k u sa z io ­
pean . B errogeita  sei u rte tak o  
kartzela  eskatu  zuen  fiskalak 
A l b i s t u r r e n t z a t ,  h o g e i t a  
h am ar A lb erd iren tza t e ta  ur- 
tebe te tak o  k artzela  R u iz  de  
A zuaren tzat.

□  ZALDIBAR: ETA  (m)ak, * 
Jav ier E gana , «E gana, S.A.» 
en trep resaren  ja b e a , bahitzen 
d u  e ta  in te rrogato riopean  
m a n te n tz e n  o rd u  batzuez, 
gero  lib re  uzteko. M etal sai- 
leko  kom en io k o  akordioak 
e rrespe ta tzea  ag indu  zioten 
e rak u n d e  a rm a tu k o ek  Ega- 
nari.

□  G ETX O : Z a z p i lagun 
a tx ilo tzen  d itu  poliziak eta 
egurra  em aten , asanblada bat 
o sp a tu  ond o ren . D irela egun 
ba tzuk , he rrik o  hauzo  bate- 
ta ra  F O P e tak o  batzuk bizi- 
tze ra  e to rriko  z irenaren  berri 
z ab a ld u  zen  eta asanblada 
hau  gertaera  ho rren  aurka 
aritzeko  zen.

□  BILBO : Telefonikako 
lang ileak  k o n tzen tra tu  egiten 
d ira , Iru n ea  eta Donostian 
bezala, k o m en io aren  negozia- 
k e tan  en trep resak  aurkeztu 
d u e n  e sk a in tz a  eskasaren 
a u rk a  p ro testa tuz.

LARUNBATA, 7
□  BILBO: Bi atrakatzailek 
zazp i o rd u z  m antentzen  di­
tuzte lau  reh en  Banco de Viz­
caya  b a rn ean . Atrakatzaileek, 
d iru a  ezin e ram an  eta rehe- 
nak  h a rtu z , kotxe bat eska­
tzen  zu ten  ihez egiteko, baina 
zazp igarren  o rd u a n  arrapatu 
eg in  z ituen  poliziak  espekta- 
zioz b e te riko  ek in tza  batetan.
□  G A S T E IZ : S e ireh u n  
lag u n  inguru  manifestatzen 
d ira  A bel E nbeita ren  aska­
p en a  eskatuz. O ra in  hilabete 
b a tzuk  a tx ilo tu  zuten  Abel, 
e ta  L ege A n titerro rista  apli- 
k a tu  o n d o ren  kartzeleratu. 
U A G A  sin d ikatoko  eta HBko 
M ahai N azio n a lek o a  da.

IGANDEA, 9

□  B IL B O : H a m a r  mila 
la g u n  in g u ru  b iltzen  dira 
R y an  in jin ad o rea ren  hiletan. 
bere  au rk ak o  ekin tza arma- 
tu a ren  k o n tra  protestatuz.



zuzpi egunetako kronika

Agustín ZUBILLAGA

Los partidos, las cen trales, las 
instituciones ya  h a n  hech o  sus 
«valoraciones» de  lo  acontecido  esta 
semana en  E uskadi. Sus m anifiestos han  
sonado a  conocidos. Sus com unicados 
(luyen de los d irigen tes con  facilidad .
Sus declaraciones obed ecen  a la m ism a 
lógica de o tras an terio res y d e  o tras que 
vendrán. H a b lan  sin  titu b ear, con 
seguridad. E stán  en su papel.
Los com entaristas políticos, cu an to  m ás 
distantes m ás fácilm ente , ya  h an  em itido  
sus juicios y ya  h an  ex presado  sus 
pensamientos. C o n  n a tu ra lid ad , flu idez 
y con sus in tereses o  los de  los señores a 
los que sirven com o n o rm a  suprem a.
Para em itir ju ic ios sobre  lo q u e  está 
sucediendo se p u ed e  a d o p ta r  esa 
postura fácil o  se p uede  a d o p ta r  o tra, 
mucho m ás co m p ro m etid a  y m ás 
honesta, y tra ta r  d e  re fle ja r lo q u e  p o r 
las m entes d e  m uchos c iu d ad an o s  de 
este país h a  p asad o  y está p asan d o  en 
estos m om entos. D o lo r p o rq u e  se 
cierran las vías del d iálogo , rabia, 
porque sólo la fuerza  im pera , 
impotencia p o rq u e  h asta  los 
sentimientos m ás sagrados se 
m anipulan, pe rp le jid ad , desconcierto ...
Y detrás de  todo  ello, la insensib ilidad 
para los p ro b lem as hu m an o s y el 
cálculo com o norm a.
Se analizan  los hechos desde la 
perspectiva del «error»  o  la 
«oportunidad» política y nos 
degradamos todos p o rq u e  a  fuerza  de 
repetirse los hechos la  insensib ilidad  se 
apodera d e  nosotros.
Hace unos d ías u n a  persona  fue 
secuestrada y todos creíam os, 
necesitábamos creer q u e  el desen lace  del 
secuestro fuera  m uy d istin to  del 
sobrevenido. Sus secuestradores han  
antepuesto las exigencias de  su lucha  a 
la vida de este hom bre. La em presa  
para la q u e  este h o m b re  tra b a ja b a  ha  
antepuesto sus in tereses a  la v ida  de  un 
hombre. N ad ie  h a  sido  capaz  de 
salvarle.
El hom bre sim ple  y h o n rad o  todav ía  se 
pregunta cóm o n o  h a  sido  posib le 
buscar la fó rm u la  pa ra  q u e  José M aría

R yan  to d av ía  estuv iera  con  v ida. N o  
en tien d e  cóm o se pud o  ped ir la 
dem olición  d e  la cen tral, lo que 
ev iden tem en te  Ib e rd u e ro  no  ib a  a hacer, 
si n o  e ra  p a ra  «negociar». N o  en tiende  
po r q u é  si se q u e ría  acab ar con la v ida  
de  un o  de los m áxim os responsables 
técnicos de  la cen tra l n u c lear h izo falta  
esos d ías de «detención».
El hom bre  de la calle se p reg u n ta  por 
q u é  los co m pañeros d e  R y an  no  fueron 
capaces d e  p resio n ar a la em presa  para  
q u e  ced iera  lo sufic ien te  com o para  q u e  
la vo lu n tad  p o p u lar d e  la q u e  todo  el 
m u n d o  h ab la  se p ro n u n c ia ra  sobre  un 
tem a q u e  a todos afecta . ¿C on qué 
h u b iera  sido  suficiente? ¿C on la 
paralización? ¿C on la ga ran tía  de  un 
re feréndum ? ¿Q ué tipo  d e  referéndum ? 
¿Por q u é  no se d e b a tió  con este m otivo 
el p ro b lem a  de fondo? ¿Por q u é  no se 
dejó  sin  «argum entos»  a los 
secuestradores? ¿Por qué parece  que 
h ab ía  q u ien  estab a  desean d o  de q u e  las 
cosas suced ieran  com o h an  sucedido?
¿Es ve rd ad  q u e  h ab ía  una p ro puesta  de 
los trab a jad o re s  de  L em óniz  d e  no 
perm itir  la e n trad a  del u ran io  en tan to  
no  tu v iera  lugar la consu lta  popular?  
¿C uántos, cu án d o  y q u iénes p ropusieron  
esto  pa ra  sa lvar la  v ida  del secuestrado? 
¿Es ve rd ad  q u e  el p residen te  de  
Ib e rd u ero  h a  d eclarad o  q u e  la cen tra l se 
p o n d rá  en  funcionam ien to , «pese a 
q u ien  pese»? ¿Por q u é  los d iario s que 
silenc iaron  d escarad am en te  el 
do cu m en to  de  la  C om isión  de D efensa 
d e  u n a  C osta  Vasca N o  N uclear, sólo 
p u b licad o  en  «Egin» y apenas 
m en c io n ad o  en  «El País», se h icieron 
eco, sin  em bargo , del com unicado , 
ín tegro , d e  esta m ism a C om isión de 
D efensa  cu an d o  h ab la ro n  de 
rep lan tea rse  su lucha? Y, sin  em bargo, 
el d o cu m en to  silenciado  po d ía  significar 
una salida q u e  h u b iera  pe rm itid o  salvar 
la v ida de  José  M aría  R yan, o, p o r lo
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m enos, así lo  en ten d ía  c la ram en te  un 
o rgan ism o  tan  calificado com o la 
C om isión  d e  D efensa? ¿N o  in teresaba  
su publicación? ¿A quién? ¿Q uién  d io  la 
o rd en  a  esos periódicos p a ra  q u e  ni 
s iq u iera  m en c io n aran  q u e  se hab ía  
p ro d u c id o  un  com unicado?  ¿A q u ién  le 
convenía?  ¿Por qué?
Se hizo estas p reg u n tas  el «C om ité pro- 
liberac ión  d e  R yan»? ¿T en ía  este com ité 
l ib e rtad  ab so lu ta  p a ra  tra ta r  d e  sa lvar la 
v id a  de  su com p añ ero , única  finalidad , 
en  princip io , del m ism o?
Las p reg u n tas  se p o d rían  hacer 
in te rm inab les.
Y luego, la «cap italización  política» de 
la  m uerte..., com o si se estuviera 
e sp e ran d o  y d esean d o  p o r a lgunos su 
desenlace. Y, ju n to  a  los opo rtu n is tas , a 
los p ro fesionales de  la po lítica , tam bién , 
p o rq u e  todo  hay  q u e  decirlo , la 
m ovilización, am p lia , d e  personas de 
b u en a  fe.
Y L em óniz  sigue. Y L em óniz  se nos 
im pone. D icen  los expertos q u e  an tes de 
em pezar a co n stru ir u n a  cen tra l nuclear 
hay  q u e  «m entalizar»  a  la sociedad , que 
hay  q u e  g astar m ucho  d in ero  en  esta 
cam p añ a , an tes d e  p o n e r un  ladrillo . 
Pero  aq u í no  hacía  falta. Se estaba 
a co s tu m b rad o  a im p oner, a  decid ir 
p o rq u e  sí, p o rq u e  tenem os la fuerza  y 
ya  está. A nad ie  se le explicó n ad a , a 
n ad ie  se le p reg u n tó  n ad a . Y luego 
v in ieron  las m ovilizaciones, asum idas 
p o r sectores am plísim os d e  esa sociedad.
Y  se siguió hac ien d o  b u rla  de  ella. Se 
siguió con stru y en d o  y  construyendo , 
p a ra  p o d e r luego d ecir q u e  «¿a qu ién  se 
le ocu rre  p ed ir la dem olición  de  algo 
q u e  h a  costado  tan to s m illones?». 
S ilencio, discreción , co m p rar a  qu ien  
h aga  falta  y... seguir construyendo . Esa 
ha  sido  la consigna.

El referéndum  de Iberduero

Y apenas re tirad o s los m an ifes tan tes a 
sus casas, una no tic ia  so rp ren d en te : «La 
em p resa  Ib e rd u ero  ha  decid ido  
p aralizar, con  efecto in m ed iato  y p o r el 
m om ento , la activ idad  en  la ob ra  d e  la 
cen tra l nuc lear d e  Lem óniz. Esta
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suspensión no  afecta  a  los trabajos 
im prescind ib les d e  m an ten im ien to  y de 
seguridad  de  la instalación». Sin m ás 
explicaciones y p rom etiendo , u n a  vez 
m ás, un com unicado  que se dará  
«oportunam ente» .
Al d ía  siguiente, la em presa  filtra 
ap en as una in form ación  sobre  la 
«paralización» añ ad ien d o  que será 
«m ínim a», pero  sin  dar, esta vez 
tam poco, n inguna  explicación a  la 
suspensión tem poral de  las obras, 
añ ad ien d o  eso sí, q u e  «la respuesta 
p o p u lar en las m anifestaciones 
convocadas en  p ro testa  por la m uerte de  
R yan  supone q u e  los asistentes a  las 
m ism as no  están  en  co n tra  de la 
construcción de  L em óniz y que, de  
a lguna  m anera, esto d ebe  ser estud iado  
y ten ido  en cuenta». ¡N atu ra lm en te  que 
se tom ará  en cuenta! Por lo visto, los 
q u e  no lo tom aron  en cuen ta  fueron  los 
«antinucleares» de  EE, PC E  y PSOE 
q u e  asistieron a  las m anifestaciones 
sab iendo  o d eb iendo  saber, al m enos, 
que las m ism as iban  a  ser capitalizadas 
por Iberduero . T odavía  con cierta 
tim idez, pero  la in terpretación  de la 
em presa  no se ha  hecho esperar. Para 
qué m as referéndum ...

La visita real

¿Se dan  cuen ta  de  q u e  apenas han 
transcurrido  unos d ías de  la visita de  los 
reyes de  E spaña a vascongadas? Los 
acontecim ientos posteriores h an  hecho 
que nos parezca que eso pasó  hace 
tiem po y, sin em bargo, hace una 
sem ana los «descam isados» de HB 
salvaron pa ra  la h istoria  el bochornoso 
espectáculo de G uern ica . Ju n to  al gesto 
«simbólico» de los electos de HB, a 
qu ienes se un ieron  los de  LA IA , otros 
gestos, tam bién  «simbólicos» — m al que 
les pese a los sesudos d irigentes de la 
«Izquierda de  E u s k a d i» - , de  la m ism a 
E uskadiko E zkerra, q u e  no se levan tó  ni 
ap lau d ió  a la e n trad a  de  sus m ajestades 
y de un  n úm ero  significativo de electos 
del PN V que tam poco  estaban  p o r la 
labor y se les no taba . Los gestos 
sim bólicos con tin u arían  a  lo largo  de 
toda la sesión y, sobre  todo, cuan d o  los 
de Berroci, ayudados p o r espontáneos 
ertzañas, pusieron la sal y p im ien ta  
represiva al «sim bólico y testim onial»

zazpi egunetoko kronika

gesto de  los descam isados cantores. La 
TV, q u e  se asustó  a sí m ism a con la 
osadía  de h ab er p asado  todo  lo suced ido  
varias veces, lo q u e  algunos sa lu d aro n  
com o los nuevos aires en TV E, nos 
perm itió  ver cosas m uy in teresan tes que 
no  revelarem os, p o r lo m enos todas, 
pa ra  no  crearles p rob lem as a  sus 
pro tagonistas, lo q u e  d em u estra  q u e  no 
todo  el m u n d o  com ulga cim  ru ed as  de 
m olino. El «secreto» q u e  sí les revelaré  
es el de B egoña E zpele ta, la eficiente 
secretaria  ejecutiva del lehen d ak ari: si 
tu v ie ran  acceso a un v ideo tape  d e  esos 
que tan to  se em piezan  a a n u n c ia r y q u e  
los clubes de fú tbo l ya  están  u tilizando, 
les inv itaría  a q u e  osb erv aran  esta figura 
característica  de  la  sociedad vasca, 
convertida  en  m atriarca  de  to d a  la 
represen tación . A llí, la q u e  m ás 
m an d ab a , m ás se m ovía, m ás se ag itaba, 
m ás sufría , era la  inefab le  B egoña, m uy 
en  su papel, so rp red ien d o  a  los sesudos 
m ilitares que, com o Sáenz de 
S an tam aría , estaban  en  el recuen to  y 
aco m p añ ab an  a las au to rid ad es a  la 
e n trad a  y sa lida  de la C asa  d e  Ju n tas , a 
los guardaespa ldas, los de  aqu í y los de 
allí, y a todo  el m undo . T am b ién  les 
inv itaría  a q u e  o b se rvaran  -  algunos de 
estos equ ipos de  v id eo tape  tienen 
posib ilidad  d e  «congelar» la im agen, es 
decir, com o si fuera  cám ara  le n ta — las 
actitudes de M ichel U n zu eta  y Eli 
G a ldós, lo  m ism o que la de L izundia...
Se p o d ría  observar, tam bién , q u e  los 
p rim eros en  m overse tras la p ro testa  
dem ocrática  de  los de  HB fu ero n  los 
gu ard aesp a ld as de  M adrid  que , p o r lo

visto, n o  se fiab an  dem asiado , a  pesar 
de  las seguridades ofrecidas por 
R e to laza  y G a ld ó s  (p a rece  el nom bre de 
u n a  em presa: «H ijos d e  R e to laza  y 
G aldós» , fab rican tes de...). A hí es 
cu an d o  se oyó p o r TV  lo d e  « todo  está 
previsto».
Las lectu ras serias d e  la v isita de los 
reyes se las de ja rem o s a los q u e  todavía 
tengan  sen tido  del hum or. N osotros, a 
lo nuestro . Y d en tro  de  este tono , hay 
q u e  señalar, com o características del 
Rey q u e  m ás nos h an  im presionado , el 
aris tocrático  tim bre  de su euskara  y la 
d ep o rtiv id ad , no  exen ta  de  pasotism o, 
con  la q u e  ag u an tó  to d o  el chaparrón. 
El m o m en to  m ás real, y eso pasará  a la 
historia , es aq u el en  el q u e  Ju a n  Carlos
I alza  el b razo  d e recho  p a ra  ped ir a los 
bedu inos d e  HB q u e  can ten  m as alto, 
p o rq u e  no  oye — no  en tien d e  — la letra. 
La sonrisa, tras la gracia, es todo  un 
poem a. ¡Y la d e  G a ra ik o  en 
co rresp o n d en c ia ...!
Y  para  concluir, la  lec tu ra  im provisada 
d e  las p a lab ras del rey con  las q u e  se 
pu so  fin al desag rad ab le  pero  
a lecc io n ad o r inciden te  y q u e  todo  el 
E stado  vio.
Y luego, ese m ism o d ía , el encuentro  de 
los reyes con in te lectuales y hom bres de 
la cu ltu ra  vascos. C o m o  decía  uno 
c u a lq u ie ra  de  «nuestros» periódicos: «El 
m u n d o  de la cu ltu ra  les recib ió  en  la 
C asa  Insausti, cu n a  de la Bascongada de 
A m igos de l País». Si en  este país no hay 
m ás in te lectuales, m enos viejos y que no 
sean  curas d e  los q u e  allí e ran , D ios nos 
coja confesados. Allí estaban , según este 
m ism o d iaro , «N éstor B asterrechea, 
K o ld o  M itxelena, Satrústegu i, Ju an  San 
M artín , Luis M ari Itu rri, Federico  
Z ab a la , José Ignacio  U ria , Pierre 
L afitte , el pad re  V illasante, X abier 
G e reñ u  y un  largo e tcétera, rubricado 
con  la  presencia  de  ese peq u eñ o  gran 
ho m b re  con  so tana, d o n  José M iguel de 
B aran d iarán , «el p a tria rca  de la cultura 
vasca». M en tira . N o  h ab ía  n ad ie  más, 
po rq u e  lo dem ás tú lo hubieras 
seña lado . ¡C om o q u e  anduviéram os tan 
sobrados d e  intelectuales! D e  todas 
m aneras, la sala era p eq u eñ a  y los 
fo tógrafos m uchos. M ejo r así y muy de 
acu erd o  con  el esp íritu  de  los 
«C aballerito s d e  A zkoitia» y  el siglo de 
las luces.

euskadi



EL REY EN LAS VASCONGADAS

VACIO Y OPOSICION
Si la primera jornada de la visita de los reyes de España a las provincias Vascongadas, de la que 

dabamos cuenta la semana pasada, estuvo presidida por el vacío y rechazo populares 
-  subrayados ambos por el porrazo y tentetieso de la policía española —, todo ello no fue sino el 

aperitivo de un menú cuyo plato fuerte fue servido en la Casa de Juntas de Gernika.
Para n ad ie  era un  secreto el m iér­

coles, 4 de febrero , que los electos 
de H erri B atasuna estarían  presentes 
en el acto p rog ram ado  p ara  ese d ía 
en la C asa de Jun tas  con asistencia 
de los m onarcas españoles. T am ­
poco era un  secreto p ara  nad ie que 
la presencia de los electos de H erri 
Batasuna, q u e  estrenaban  así el P ar­
lamento vascongado, iba a ser una 
presencia «com bativa», com o había 
anunciado prev iam ente un  com uni­
cado de la  M esa N acional de la for­
mación po lítica «abertzale».

La in q u ie tu d  que el acto de G e r­
nika despertaba  en tre  los organiza­
dores del v iaje era no toria , no sólo 
en las calles de la villa foral, ocupa­
das por fuertes contingentes policia­
les, sino tam b ién  «intram uros» de la 
Casa de Jun tas, d onde  desde los p ri­
meros m om entos del inicio del acto 
previsto se d e tec tab a  u n a  fuerte ten ­
sión, p relud io  de lo que luego suce­
dería.

Doce horas an tes del inicio del 
acto de la C asa  de Jun tas, los servi­
cios de seguridad  del rey español

d ab a n  el visto b ueno  a  un  p lan  para 
hacer fren te  a la previsible interven­
ción «com bativa» de los electos de 
H erri B a tasuna  en  G ern ika . El plan 
fue e lab o rad o  con jun tam ente  en 
u n a  reun ión  urgen te celebrada en la 
sede de l G o b ie rn o  Civil de Vizcaya 
por rep resen tan tes del M m isterio es­
p añ o l del In terio r, con R osón al 
frente, y de la  C onsejería vasca del 
In terior.

L a decisión ad o p tad a  en dicha 
reun ión  fue la de expulsar a los 
electos de H erri B atasuna de la Casa 
de Ju n tas  en cuan to  estos alteraran 
de algún m odo el curso del pro­
g ram a establecido de an tem ano. La 
tarea no  iba a ser fácil, habida 
cuen ta  de que HB es la segunda for­
m ación política del país y se suponía 
qu e  el n ú m ero  de electos q u e  acu­
dieran  a l ac to  sería num eroso.

Insuficientes

Los ’’hom bres de Berroci” — una 
cu a re n te n a — iban  a resu ltar insufi­
cientes p ara  poder llevar a cabo  el 
desalo jo  previsto  con garan tías de

éxito, ya que no  sólo deb ían  cubrir 
el in te rio r d e  la  sala d e  sesiones de 
la  C asa d e  Jun tas, sino tam b ién  ocu­
parse d e  las m edidas d e  seguridad  
en  el ex terior d e  la m ism a. D ad a  
e s ta  c irc u n s ta n c ia , el G o b ie rn o  
vasco decidió  solicitar ayuda a  su 
p rop io  partido , el PN V , que facilitó 
el m ateria l h u m an o  necesario  pa ra  
refo rzar la prevista acción de los 
«hom bres de Berroci».

P ara le lam en te  a  la puesta  en  m ar­
cha de este dispositivo  de seguridad, 
se a rb itra ro n  tam bién  una serie de 
m ed idas p ara  reducir en lo posible 
el n ú m ero  d e  los electos q u e  se su­
pon ía  iban  a m anifestarse en contra 
del m onarca  español. Así, los orga­
n izadores de la visita establecieron 
una serie de contactos con LAIA a 
fin de q u e  sus electos no  se sum aran 
a  la p ro testa  a cam bio  de asegurar 
q u e  h arían  llegar al rey español un 
docum en to  de este partido  en el que 
se solicitaban m edidas de gracia 
para  los presos políticos vascos. Esta 
p arte  del plan no  llegó a  funcionar, 
pues los electos de LAIA se sum a­



ron a la protesta protagonizada por 
HB.

Eli G aldós, viceconsejero del In te­
rior, fue el encargado  de dirigir la 
operación, para la cual se dispuso 
que cada uno de los «hom bres de 
Berroci» se situara al frente de cinco 
«ertzainas» del PNV, con lo que 
pod ía  asegurarse que a cada electo 
de H erri B atasuna le corresponde­
rían un m ínim o de tres hom bres en­
cargados de desalojarle de la Casa 
de Juntas.

Garaikoetxea, elocuente; el Rey con gesto de 
preocupación.

«Ertzainas» y «hom bres de Be­
rroci» debían esperar el m om ento 
de su intervención en una sala colin­
dante con el salón de sesiones de la 
Casa de Juntas. La señal convenida 
para su irrupción en escena era que 
Juan  José Pujana, presidente del 
Parlam ento  vascongado, gritara por 
tres veces «silencio, por favor», a lo 
que seguiría la orden de desalojo.

E l fo llón

El acto de G ern ika se inició con 
la en trada del rey español en el 
salón de sesiones, en trada que fue 
saludada por los aplausos de los 
asistentes puestos en pie, salvo los 
electos de H erri Batasuna, LAIA. 
Euskadiko Ezkerra y algunos del 
PNV, que perm anecieron sentados y 
en silencio.

El fuego de las intervenciones fue 
abierto  por José M aría M akua, di­
pu tado  general de Vizcaya, que pro­
nunció una breve salutación en eus-

kara y castellano. Le siguieron, 
tam bién  en euskara y castellano, Pu­
ja n a  y el G ob ierno  vascongados. 
N inguno de los tres pudo  ocultar su 
nerviosismo. Sus intervenciones, de 
puro  trám ite, estuvieron salpicadas 
de frecuentes trabazones de lengua 
que prelud iaban  lo que luego suce­
dería.

El rey español apenas podría p ro ­
nunciar la prim era frase de su dis­
curso. Puestos en pie, puño  en alto, 
los electos de H erri B atasuna y 
LA IA  co m en zaro n  a c a n ta r  el 
«Eusko G udariak»  m ientras rep re­
sentantes de los restantes partidos 
contestaban a la actitud  de HB y 
LAIA con una ensalada de aplausos 
y «vivas» a España.

Esta situación se prolongaría por 
espacio de diez m inutos, y concluiría 
con los electos de la segunda fuerza 
política del país expulsados a rastras 
y a em pellones por la policía p ri­
vada del PNV. Los servicios de se­
guridad  del rey español no las de­
bían tener todas consigo, pues dos 
de sus m iem bros llegaron a esgrim ir 
sus pistolas en el curso de los inci­
dentes.

D esalojados los electos «abertza- 
les», el acto pudo  con tinuar de 
acuerdo con las previsiones estab le­
cidas, incluida la de la respuesta del 
rey al incidente, que ya estaba es­
crita de an tem ano, pese a lo  que se 
ha d icho y escrito acerca de la «es­
pontánea y serena reacción del m o­
narca».

En una conferencia de prensa ce­
lebrada esa m ism a tarde en Bilbao, 
H erri B atasuna explicó que la ac tua­
ción de sus electos en G ern ika  había 
obedecido a la necesidad de m an i­
festar su rechazo «a la provocación 
de la visita del rey español», califi­
cada com o «un fracaso más del cen­
tralism o», y a la obligación en que 
se encuentra la coalición de «defen­
der los intereses de la m ayoría del 
pueblo  vasco frente a una m onar-

«Iñazio, gure patroi handia...», en LoioU. 
Aquí no habría sorpresas.

qu ía que consagra la represión en 
Euskadi».

El resto  de la visita real española 
transcurrió  com o estaba previsto. 
«M uchedum bres» com puestas por 
algunas decenas de personas agita­
ron histéricam ente banderas españo­
las ante el m onarca y la policía es­
pañola tuvo que em plearse a fondo 
p ara reprim ir a los manifestantes 
que expresaban su rechazo a la vi­
sita. Los anfitriones, con Garaikoe­
txea a la cabeza y las caras más 
la rg a s  q u e  n u n ca , lan zaro n  un 
«¡Uf!» de alivio a m ediodía del 
jueves, 5 de febrero, cuando  Juan 
C arlos de Borbón y su séquito  toma­
ron el avión que había de trasladar­
les a  M adrid . D icen que el resoplido 
se pudo  escuchar en varios kilóme­
tros a la redonda.

La protesta popular por la vista del Rey se hizo notar también en las calles guipuzcoanas. Dos 
camiones cortan la carretera en el barrio donostiarra de Herrera.
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G ern ikako  'oerriak H aizelarre- 
ra in o  heldu zirenez gero eta 

berrim etroa ere G ern ikako  istilu h istorikoan izana 
denez gero, ipu in  ba t kontatzea pen tsatu  du. G ern i­
kako arbo iari dagokion  ipuin  bat.

Bazen zuhaitz  bat, landare  zela, m enditik  parkera 
aldatu zu tena. H aritza  zen bera eta parkean beste 
anitz zuhaitz  zegoen, batzuk haund iak , beste batzuk 
txikiagoak, batzuk  haziak, beste batzuk sartu  berriak 
eta abar. G u re  haritzak  ez zuen indarrik  hartu  nahi. 
H ondoa jo rra tzen  zioten, ongarria  botatzen zioten, 
arrêta guztia haren  gan zuten, baina haritza gero eta 
tristeago zihoan.
-  N ik neu re  m end ia  nah i d u t -  esaten z u e n -  . Nik 
ez d u t p ark ean  bizi nahi.
-  B aina o rain  hem en zaude. O rain  hem entxe bizi 
behar duzu . O rain  parkeak  ere badira. O rain  ez da le- 
henago bezala.
-  N ik neu re  lu rra  nah i d u t -  ekiten zion haritz tris- 
teak.
-  Ez za ra  b ak a rra  -  esaten z io ten — . Ez al duzu 
ikusten beste zenbat zuhaitz  den  inguruan? H oriek ere 
zuk aina m aite d u te  m endia, b a ina  hem entxe daude 
isilik e ta  pozik.
-  Ba, nik hem en ez d u t nahi. N ah iago  d u t ihartzea 
hem en bizitzea baino.

R:hcezainek batzarrea  egin zuten eta 
erabaki zuten  haritz  hark  herriko 

parkean ja rra itu  beh a r zuela. H ura  m endira b ihurtzea 
prezedente gaiztoa izango zela eta gainera ez zela 
ihartuko, m endia baino  bizia m aiteago izaten baita.

U rteak  jo a n  ziren eta gure haritza ez zen ihartu . 
Hiltzea azkena irud itu  zitzaion eta bizirik iraunik , 
noizbait m end ira  itzuliko zela esperò zuen. Parkezan- 
tzan u rterò  a rau  berriak  zetozen. B atean adarrak  luze 
utzi b eh a r zirela bestean harizti hutsak egin behar zi- 
rela. Segun zibilizazio bakoitzean  nolako arkitektoak 
eta a rau  esterikoak nagusitzen ziren. Z uhaitzen  artean 
eskariak eta pro testak  ugari ziren eta negoziazioak ere 
bai, ta rtek a  batzuk  ihartzen baitziren. G ure  haritzak  
esan zuen:
-  N ik ez d au k a t zer eskaturik  ez zertaz protestaturik . 
Nik neu re  lu rra  nah i d u t neure m endian. Beste arazo 
guzti horiek  hu tsak  d ira  niretzat.
-  N ola nah i duzu  o rdean  m endira itzultzea? -  esa­
ten z io ten — . A m ets arkaikoak . M endia zer den ere 
ez dak ite  hem en eta dak itenek  ez du te hara itzuli 
nahi.
-  N ik ez dak it besteek zer dak iten  eta zer nahi 
duten. N ik neuk  d ak id an a  eta neuk nahi d u d an a  
dakit. U tz niri m end ira  itzultzen eta bizi zuek zeuen 
parkean.

H aren eskaririk  ez zuten  hain tza t h a rtu  eta gure zu-

haitza parkean  iha rtu  zen, dem okraziaren  eta zibiliza­
zio berriaren  izenean.

U lertu  al duzue ipuin hau? Ez 
da, ez, hain ipuin gazduna, 

baina bai balio  diguna. Euskal H erriko  unea ez da 
b atere xum ea. Parke dem okratikoa. Parke zoologikoa 
esatez bezala. D em okrazian  al gaude? Batzuk baietz 
esango dizute. Beste batzuk ezetz. Ezetz esaten dute- 
nak m ila arrazoi ja rtzen  dituzte. B aina denak  ez d ira 
berdin  sinesgarriak. Baietz esaten du tenek  o rduan  
beste m ila argum entu  ateratzen  dizute eta hor nahas- 
ten  gara ez tabaida  nahasien  nahasitasun  etengabean. 
A m nistia? Presoak kalera? E rrefux ia tuak  etxera? AMe 
b atera barregarri d irud i. G erran  etsaiari am nistia  es- 
katzea bezala. D enak etxeraturik  ere zer? B iharam o- 
nean  berd in . A m nistia ez da eskari bat, a rm a bat bai- 
zik.

A lderdien  legalizazio? Z er d a  hori? M oztuta legali- 
zatu? O rduan  ez da legalizazioa, m ozketa legala bai- 
zik. M ozketa dem okratikoa. Baina m ozketa beti. Ige- 
ritegi batean galtza motzez, luzez ala biluzik, hankaz 
gora, buruz behera ala zeharkera behar den  erreferen- 
d u n a  bezala.
-  Aizue, b a ina  ura falta da hem en. Z ertan  ari zarete 
igeritegiko legeak eztabaidatzen, u ra falta baita  
hem en?

Euskal H errian  b ad a  o inarrizko idea bat abertzale- 
tasunean: independentzia. A bertzale tasunaren  oina- 
rria  horixe om en da. Euskal H errian  abertzale  asko 
om en da. M aioria om en gara. B adakigu ezker aber- 
tzalearen  idea bakarra ez dela independentzia  esta- 
tala. Independentzia  soziala baizik. Sozialism oa. La- 
naren  independentzia. Beste era batera esanda, lap u r 
h a u n d ie n  se n ten tz ia , k a p ita lism o a re n  eh o rz k e ta . 
Baina independentzia  estatala ere bai. Ez dugu  orain 
desarroilatuko zer eta noia. H ori hor dago. Idèa bat 
da, aukera politiko bat da eta gainera, hitzez behin- 
tzat, euskaldunik gehienona. Z ergatik  ez du  idea ho- 
rrek  konstituzioan o n artu a  izan behar? Zergatik  ez 
dugu  idea hori defend itu  ahai? E uskaldunik  gehienon 
idea nagusia antikonstituzionala den b ita rtean , noia 
d iozue dem okrazian  gaudela? Sozialism oa antikonsti­
tuzionala balitz, federalism oa antikonstituzionala ba- 
litz, au tonom ism oa antikonstituzionala balitz, dem ok­
razian gaudela esango al zenukete? E ta gure opzioa, 
euskaldunik  gehienon aukera  politikoa ’’dem okratiko- 
k i” m oztu duzuelako, dem okrazian  gaudela esan 
b eh a r al dugu guk ere? E ztabaida sekundarioak  utzi 
eta eran tzun  galdera hori: independen tziaren  aukera 
defenditzerik  dem okrazian  ez badago, non defenditu  
behar dugu? K onstituzio  dem okratikoak  opzio horri 
lepoa m ozten badio, nor da hem en biolentziaren  aus- 
poa?



«BELTZA»

les falta un programa 
constructivo...

A hora han sido 
los incidentes 

de G ern ika los que han  dado  m o­
tivo a la misma cantinela. Bien es 
verdad que la gente de H erri Bata­
suna piensa que sí tienen un pro­
gram a constructivo, y que las críti­
cas de quienes les acusan de no 
tenerlo y de adop tar actitudes m era­
m ente testim oniales o subversivas 
les parecen injustas. Y, sin em bargo, 
lo que corresponde a los grupos de 
la auténtica oposición revolucionaria 
es, hoy en día, la incapacidad por su 
situación y por su práctica de tener 
eso que se llam a «program a cons­
tructivo»: no  hay que tener n inguna 
vergüenza en ello.

M e voy a ex­
plicar. U n 

program a supone u n a  posibilidad de 
configurar el futuro. En la política 
estatal de ahora, los program as lla­
m ados constructivos son los que p re­
tenden convertirse en hechos a corto  
y a m edio plazo: una posibilidad 
que sólo podrá encarnarse a  m uy 
largo plazo, será siem pre calificada 
de m eram ente ideológica o testim o­
nial. La situación real en nuestras 
dem ocracias occidentales es tal que 
la esfera de lo político-institucional 
tiene cada vez una incidencia m enor 
en la configuración del futuro: el 
presente y el porvenir de Occidente 
están determ inados por la relación 
de fuerzas entre m ultinacionales, 
burocracia soviética, poseedores de 
m aterias prim as y estados m ayores 
militares. La incidencia real de los 
poderes ejecutivos (gobiernos) es 
im portante en la ejecución de los 
planes de las m ultinacionales, pero

escasa en la sa lida defin itiva que to­
m ará la crisis. La incidencia de los 
poderes legislativos (parlam entos) es 
cada vez m enor, y tiende a  conver­
tirse en la m era aceptación de lo ya 
hecho o en  la discusión de los d e ta ­
lles de aplicación E n cuanto  a  los 
poderes locales (ayuntam ientos) o 
parciales (sindicatos), su capacidad  
de hacer política constructiva esta 
en función de su capacidad  de ade­
cuarse a  la im puesta m archa de las 
cosas, para sacar ade lan te discretos 
intereses locales o parciales.

H e aquí la situación real. En ella, 
podrán  ofrecer un  p rogram a cohe­
rente a  corto  plazo sólo y exclusiva­
m ente quienes m ejor iden tifiquen  el 
p rogram a de su partid o  con la m ar­
cha de las cosas.

Los represen tan tes de cap ita l y 
m u ltin a c io n a le s , re sp e tu o so s  del 
orden in ternacional y de los poderes 
fácticos, podrán  ofrecer program as 
que, en general, coincidirán con la 
salida propuesta  por los auténticos 
dirigentes del p laneta . P odrán  pro­
m eter y p rom eterán  un período pre­
vio de reconversión industrial y de 
paro  que, ta l vez, trae rá  la «salida» 
de la crisis; cada paso ade lan te  (o 
atrás) en  este cam ino  será presen­
tado  com e ob ra  propia. Y en el am ­
plio m argen que el capital les deja 
para aplicar su política, para rep ri­
m ir y perseguir, poseerán tam bién 
un  program a constructivo de edifi­
cación de arsenales represivos.

La oposición «civilizada» tendrá 
q u e  m ostrar su habilidad  para deter­
m inar en qué se puede aligerar la 
d u re z a  de l p ro y ec to  c a p ita lis ta : 
m enos paro, m ás leyes sociales, es­
pacios verdes o m ás horas de visita 
en las cárceles, serán presentados 
com o program as constructivos y

logros políticos, cuando  en  realidad 
n i m odifican ni detienen  la carrera a 
las fascistización de una sociedad 
cada vez m ás m iserable.

Q
tiente c

u ien es, por 
el contrario, 

deseen r e a lm e n te  oponerse a este 
bien ro dado  ju eg o  de la democracia 
form al, no  pueden tener programas 
constructivos. U n a  denuncia conti­
n u a  y práctica de la violencia (fun­
d ad o ra  y actual) del sistem a será lla­
m a d a  « p u ro  te s t im o n io » ; una 
indignación incesante ca ra  a  la in­
justicia  y la represión, «pataleo»; 
u n a  resistencia práctica a  la aplica­
ción local o parcial de las medidas 
económ icas, sociales, energéticas po­
líticas, «subversión»; y un  ataque di­
recto  a los dirigentes del tinglado y 
a  sus ejecutores, «terrorism o». La re­
sistencia puede, desde luego, dar re­
su ltados parciales positivos y palpa­
bles, en centros urbanos, en fábricas, 
en aspectos com o el de la energía 
nuclear o el de la opresión lingüís­
tica: pero  serán  siem pre resultados 
parciales, y lo honesto  es decir que 
el conseguirlos no  es parte  de un 
p rogram a constructivo den tro  del 
sistem a, sino que es u n a  consecuen­
cia del espíritu  de resistencia des­
tructiva. H ay que acep tar que la in­
vocación d e  los objetivos últimos (la 
sociedad sin clases, transparente, 
igualitaria y feliz) corresponde no a 
un  p ro g ra m a , sino  a  u n a  idea 
fuerza: de la m ultiplicación de los 
actos de resistencia surgirá la capa­
cidad ética de denuncia , la fuerza 
p ara  d u ra r y la oportun idad  de la 
destrucción, pu erta  hacia la libera­
ción.
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Ambiente indiferente, cuando no tenso ante la visita del Rey en las esquinas de las calles 
carteles contra la visita. Algunos pagaron con sus huesos en la comisaría y en la cárcel su 
postura activa de rechazo al ser sorprendidos por la Policia en plena cartelada

EL REY HABLO EN GERNIKA. 

NO DIJO NADA.

Siempre había sentido...

¡lihhhhh Uhhhhh!

«Eusko gudariak gera»!

¡Plis! ¡Pías! ¡Silencio! ¡Orden! 
¡Formalidad! ¡Desalojen! ¡Estaba 
previsto! ¡Uhhhhhhh!

(Diez minutos de orgía y desenfreno. Los 
hombres de Berrozi actuaron impecable­
mente según Retolaza y Eli Galdós. Cas- 
tels etc. opinan de otra forma).

«A nte q u ienes p ractican  la in to le ran ­
cia, desp rec ian  la convivencia y n o  res­
pe tan  ni las no rm as m ás e lem en tales de  
u n a  o rd e n ad a  libertad  d e  expresión, yo 
q u iero  p ro c lam ar una vez m ás y aquí, 
mi confianza  en  la dem ocracia  y mi fe 
>en el p u eb lo  vasco

(Leído con aplomo de una cuartilla pre­
parada para el caso)

Siem pre h ab ía  sen tid o  el an h elo  de  
q u e  m i p rim era  visita com o Jefe  de Es­
tad o  a  esta en tra ñ ab le  tie rra  vasca in ­

cluyera  la realización  de un acto  q u e  se­
llase el reen cu en tro  del R ey con los 
rep resen tan tes d e  los territo rio s q u e  d u ­
ran te  siglos fu e ro n  e jem plares p o r su 
lea ltad  y fidelidad  a  la C orona.

Y e ran  tam b ién  convicción y vo lu n tad  
m ías - s o b ra d a m e n te  apo y ad as p o r la 
t ra d ic ió n —, q u e  ese acto  se realizase 
aqu í, en G u e rn ica , p o r tan to s conceptos 
C ap ita l H istó rica  y em ocional del pue­
b lo  vasco.

P o rq u e  en tien d o  q u e  vuestra  H istoria  
encierra  u n a  particu la r y do b le  ense­
ñ anza , cuyo co n ten id o  d eb ie ra  ser m o­
tivo de  recu e rd o  p e rm anen te :
- q u e  la fidelidad  secular del pueb lo  
vasco tuvo  com o fu n d am en to  el recono­
c im ien to  político  de su p rop ia  p e rsonali­
d ad  histórica.
-  q u e  la libertad  del pueb lo  vasco, reve­
lad a  en  la larga  vigencia de  sus Institu ­
ciones, n unca  constituyó  obstácu lo  al­
g u n o  a la u n id ad  d e  E spaña.



Las ciudades «de paso» de Sus 
Majestades se vieron honradas 
con la masiva presencia de 
policías y militares, sobre todo 
Gemika. Por allí andaba como 
Pedro por su casa el amigo 
Rosón.

Al contrario : es ob ligado  reconocer 
q ue h istóricam ente la in tegración de los 
territorios vascos en  la C orona  sólo  em ­
pezó a ser p rob lem ática  cuan d o  se q u e ­
bró  la trad icional política de  lealtades 
sobre la que se hab ía  c im en tado  en estas 
tie rras nuestra  unión.

Por eso, la H istoria  de  E spaña no se 
en tiende  sin la m ención de la p ro fu n d a  
co rrien te  vasca que la recorre.

La E spaña de  nuestro  tiem po, esa Es­
p añ a  q u e  todos anhelam os, debe ser una 
realidad  estable y libre de vida en 
com ún, y h a  de edificarse sobre  el reco­
nocim iento  de  esa sustancia de  la nación 
española  q u e  son sus territorios h istóri­
cos, sus viejos reinos, sus regiones, sus 
d iversas culturas.

Por u n a  y o tra  razón, en el caso 
vasco, la C orona, de  acuerdo  con el 
papel central que h istó ricam ente  le co­
rrespondía, ha  asum ido desde un p rim er

m o m ento  com o p ied ra  an g u la r de  la 
n ueva  concepción del E stado  español, el 
estab lec im ien to  de un  m arco  de  convi­
vencia que, en lazan d o  con la trad ic ión  
foral, restaure  al País V asco en  el ejerci­
cio de  sus libertades h istóricas ac tualiza­
das y am pliadas en un  sistem a y en unas 
instituciones dem ocráticas m odernas.

Y a h o ra  estam os, p recisam ente, asis­
tien d o  a la  cristalización esperan zad a  de 
ese proyecto vasco:
— L a  C o n s titu c ió n  h a  a b o lid o  las 
no rm as q u e  pusieron  fin al R égim en 
Foral.
— Las Instituciones F ora les p rovinciales 
h an  sido  p lenam en te  restablecidas.
— El p u eb lo  vasco ap ro b ó  en  su d ía , en 
referéndum , el E sta tu to  de  A utonom ía , 
ra tificado  luego por las C ortes G e n e ra ­
les, y confirm ado , con  su sanción, p o r la 
C orona.
— Por p rim era  vez en  la H isto ria  se ha 
e legido dem ocráticam en te  un Parla ­

m en to  de la co m u n id ad  au tó n o m a  del 
País V asco, y ejerce sus funciones un 
G o b ie rn o  sa lid o  de  las urnas.
— Se h an  trasn ferid o  al País Vasco, o 
e s tá n  en  v ías  d e  tra s n fe re n c ia , las 
com petencias y poderes previstos en la 
C onstituc ión  y en el E sta tu to  de  Auto­
nom ía.

El País V asco h a  logrado  así institu­
c iones un ita rias , m o d ern as y representa­
tivas q u e  lo  configu ran  com o una enti­
d a d  política  p ropia.

L a A u tonom ía , au tén tico  anhelo  de 
los vascos en  las ú ltim as décadas, ha  ve­
n ido  a devolver a  los territo rios vascos 
aq u ella  lib e rtad  a cuyo a m p a ro  fueron 
so lar de  nob leza  y m odelo  de  lealtad.

D e ahí nace la ilu sionada  esperanza 
con q u e  la C o ro n a  co n tem pla  esta 
n ueva  trayecto ria  q u e  a h o ra  empieza a 
reco rre r el p u eb lo  vasco.

E spero , adem ás, q u e  los propios re­
sortes m orales del pueb lo  vasco, reforza-



El general Santamaría con sus 
tanquetas, sus GEOS y sus 
UAR, rey por unas horas de la 
villa foral de Gernika. 
Apoyándole, el elegante coro 
de las señoras de Neguri. 
Banderita tu eres roja, 
banderita tu eres gualda.

dos por el apoyo  so lidario  de  to d a  Es­
paña, term in arán  p o r re stau ra r en  estas 
tierras la convivencia, la libertad  y la to­
lerancia q u e  siem pre las d istingu ieron .

El País Vasco, de  cuya vocación de  li­
bertad en  sím bo lo  el A rbo l q u e  aq u í a 
todos nos acoge, p uede  hoy ver reali­
zado el proyecto  de dem ocrac ia  vasca 

' que, bajo  u n a  fo rm a u o tra, siem pre 
alentó en  las vo lun tades vascongadas 
antes y después d e  la abo lic ión  Foral.

Un País V asco q u e  constituye parte  
irrenunciable d e  nuestro  p royecto  de 
vida en  com ún, d e n tro  d e  la u n id ad  de 
España:
- U n  País Vasco d o tad o  de au togo­
bierno pa ra  sus instituciones políticas, 
económicas, ju ríd icas  y cu ltu rales, siem ­
pre al servicio de  u n a  idea  d e  sociedad 
vasca que asum a el p lu ralism o  político  y 
cultural d e fin id o r del co m p ortam ien to  
histórico del p u eb lo  vasco.
- U n  País Vasco en  paz, d o n d e  la 
convivencia y la seguridad  c iudadanas

v e rteb ren  la estructu ra  d e  la v ida  social, 
co ronen  e im pulsen  los nuevos procesos 
de  transfo rm ación  que exige el actual 
nivel d e  d esa rro llo  d e  la sociedad vasca 
y posib iliten  el logro de las nuevas cotas 
de  b ienestar social y civil que aquella  
requ iere:
— U n  País V asco so lidario  con el resto 
d e  E spaña, ya  q u e  no existe verdadera  
libertad  allí d o n d e  la paz y la so lidari­
d ad  no  estén  garan tizadas.

H e d icho  en  a lguna  ocasión q u e  nues­
tro  m ayor peligro  en  la hora actual son 
el desán im o  y el desaliento .

Pues bien, en  esta m i p rim era  visita 
com o R ey a las tierras q u e  su fren  com o 
n in g u n a  el enco n o  d e  la violencia y del 
sectarism o, q u iero  hacer un llam am iento  
responsab le  a la ilusión y a  la confianza 
en el fu tu ro  de  nuestro  País.

Y q u iero  hacerlo  aqu í p recisam ente  
p o rq u e  tengo  la convicción d e  q u e  la 
energ ía  y  la ten ac id ad  de este pueblo  
h an  de co n trib u ir u n a  vez m ás a la vigo-

rización m oral d e  la E spaña  dem ocrá­
tica q u e  estam os construyendo .

El País V asco ha em p ezad o  ya a per­
d e r el m iedo  al m iedo , a a firm ar su vo­
lu n tad  d e  supervivencia  com o colectivi­
d ad  y a reco b ra r la fe en  sí m ism o y en 
su fu turo .

Q u e  el País V asco y sus hom bres 
acierten  a respetar el re to  q u e  hoy la 
h isto ria  les p lan tea , constituye el más 
fe rv ien te  deseo  d e  la C orona.

Q ue  renazca con vigor, aqu í, en 
G u e rn ica , el A rbol de  la libertad  vasca; 
así se h a rá  realiad  el deseo q u e  inicia  el 
g ran  p oem a épico  «E uskaldunak» , de  
N ico lás de  O rm aechea:
« G ero ak  esan  beza 
«erri ba t izan  zan»
E d o  ta  ats em aiogun 
O n tan  irau n  dezan».
(Q u e  el fu tu ro  p u eda  exclam ar:
A quí existió un pueblo.
O  m ejo r aún , dém osle
ím petu  pa ra  q u e  p u ed a  p e rdurar).



Entrada del Rey en la Sala de Juntas. No humearon las palmas. Al fondo, desdibujada su imagen en la puerta de la Sala de Juntas, el
Algunos «respetuosa espectación». omnipresente general Santamaría. Todo un símbolo.

Puños en alto y el «Eusko Gudaríak», más que un símbolo de la 
El Rey intenta comenzar su discurso. Iba a comenzar el gran cacao. oposición

ASI LO VIO LA PRENSA

Con lógica unanimidad la prensa se 
volcó en elogios al «Rey valiente» y ana­
temas a los salvajes batasuneros.

U n encuen tro  estrecho, directo, 
cuan d o  se le ac lam aba  en la plaza bil­
baína  de M oyúa. Y cuan d o  se p retend ía  
am o rd azar su pa lab ra  en G uern ica . 
C u an d o  los «arrantzales» de F u en terra- 
bía le hacían  rústico a rco  de  h o n o r con 
sus rem os inclinados, y cuan d o  allí 
m ism o otros pescadores p in taron  la 
noche antes en las paredes de la calle 
«Erregeak kam pora», «E rregeak ez am ­
nistía bai». C u an d o  las cam panas de 
Loyola vo lteaban  con jú b ilo  y cuando  
las fam ilias de  los policías nacionales de  
Basauri le estru jaban , q u erien d o  tocarle 
y hablarle . C uan d o  un cen ten a r de jó v e­
nes abertzales radicales le abucheaban  
al pasar en  su coche azul y cuan d o  un

viejo socialista vasco se ech ab a  a llorar 
em ocionado  sin p o d e r decir p a lab ra . 
C u an d o  los ob re ro s d e  A ltos H ornos, 
casco y m ono, se em p eñ ab an  en  la «foto 
recuerdo» con el R E Y , y cu an d o  el 
«dantzari»  d e  A lava le reg alab a  su «txa- 
pela». U n  en cu en tro  cuan d o  las m ujeres 
de  O n d á rro a  b lan d ían  la «ikurriña»; 
« ¡G ora  E uskadi!», « ¡D anos las doscien­
tas m illas y u n a  m ar libre!» Y cuan d o  
las m ujeres de  N eguri y de  A lgorta on ­
d eab an  b an d eras nacionales, g ritando  
«¡V iva el R E Y , viva España!»

Y un m áxim o d irigen te  de esos «cóm ­
plices» en el silencio M ario  O naind ia , 
de  E uskad iko  E zkerra, q u e  fue de  los 
q u e  en G u ern ica  q u ed ó  clavado  en  el 
asiento , p o r no sé qué oscura «sim patía» 
con H.B. q u e  en A juria  E n ea  sí fue a 
ver al R EY  —con pelliza y p añ u elo  al 
cu e llo — y q u e  fuera , nos an u n c iab a  a 
los periodistas «le p lan tearé  al REY el 
tem a  d e  los indultos» , pero  luego cara  a

cara  no  se a trev ió  y  pasó al M arqués de 
M o n d e jar un papel con su dem an d a  es­
crita , ese m ism o M ario  O n a in d ia  diría al 
pie del A rbo l de G u ern ica : «Lo que han 
hecho  aq u í los d e  H.B. es to d o -u n  sín­
to m a  de su deb ilid ad : al no poder 
con cen tra r gente  en  la calle  h an  venido 
aq u í a  m o n ta r el núm ero» .

«Abe»
Serenidad

E ste inciden te  es un b o tón  de muestra 
de  la ac titu d  política  de HB. A  falta de 
un p ro g ram a  coheren te , serio, su ausen­
cia d e  ideas políticas v iables se quiere 
sup lir con gritos o ac titudes extem porá­
neas. HB está en  u n  c laro  declive. Y ne­
c e s ita n  g es to s  m e lo d ra m á tic o s  para 
m an te n er vivo el rescoldo del inconfor­
m ism o. Pero los pueb los necesitan  parti­
dos y líderes m ás serios pa ra  hacer su 
p ro p ia  historia . Y E uskadi, afortunada­
m ente , es m ucho  m ás q u e  HB (...).



La salida de los «opositores» no fue muy ortodoxa que digamos ¡Palo Tras la calma y la tranquilidad los «civilizados» posan para la 
a los salvajes! posteridad . sobre el árbol de Gernika.

Entre tanquetas y guardias civiles, puño en alto, Euskadi no se rinde. Euskadi sí, autonomía sobre todo, pero rojos no.

«La G aceta  del N orte» 
Por la senda constitucional

La figura del R ey y la im agen  d e  la 
Corona se ag ig an taro n  en el acto  de 
Guernica, p o rq u e  sin  lejan ía , con  u n a  
inmediatez sustantiva , se e n fren ta ro n  a 
la cruda y convulsa rea lid ad  de  una 
parte en tra ñ ab le  d e  E spaña, el País 
Vasco, que, com o q u ed ó  de m anifiesto  
en la villa foral, q u iere  m ayoritaria- 
mente seguir la  senda  constitucional en 
lo ju ríd ico  y la paz, y la convivencia so­
cial.

«El Periódico» 
El Rey que ganó

El viaje del Rey, finalm en te , ha  ser­
vido para  sab e r d e  una vez qu ién  es 
quién en esta pelícu la  in acab ab le  de 
violencia. Y eso lo h a  hecho  con la ga­

lla rd ía  de qu ien  sab ía  q u e  ib a  a recib ir 
a b u c h e o s  q u e  no  le  c o rre sp o n d ía n
— ¿d ó n d e  estuvo Suárez  cu an d o  fue a 
B ilbao? ¿A nte  qu ién  osó p resen ta rse?—, 
p o r e rro res q u e  o tro  régim en, el de 
F ranco , com etió.

F ren te  a los q u e  creen en  la d em o cra ­
cia no  hay, pues, m ás q u e  un bando: el 
de  los fascistas d e  todos los signos. L lá­
m ense com o se llam en. V ociferen  lo que 
vociferen. Y ah í están  los in tem peran tes 
de  H erri B atasuna.

«La vanguardia» 
F ren te de energúm enos

D e un lad o  y d e trás del R ey están  si­
tu ad o s  los q u e  respetan  las instituciones 
dem ocráticas, los que de  veras desean 
q u e  los españoles p u ed an  vivir en  paz  y 
en  libertad . E n el ex trem o opuesto  q u e ­
d an  los q u e  ap rovechan  esa libertad  
pa ra  in ten ta r  d e rrib a r las instituciones.

Son los a liados na tu ra les  de l terrorism o, 
q u e  em p lean  el a rm a  del m iedo  con in ­
tención  de im p o n er el silencio y la d ic­
tad u ra . Se rep ite , en defin itiva , el terno  
an tagonism o.

«D iario  de N avarra» 
D eplorable gam berrada

Los m inu tos d e  tensión  vividos ayer 
en la C asa  de Ju n ta s  del señorío  de  Viz­
caya d ie ro n  la m ed id a  cabal del ta lan te  
del rey Ju a n  C arlos y de  la vo lu n tad  an ­
tid em ocrá tica  de  qu ienes le im p id ieron  
h a b la r  (...)

Se sabía q u e  los electos de  HB acud i­
rían  en ac titu d  com bativa . Lo q u e  nadie  
po d ía  sospechar es q u e  la p re ten d id a  
lucha  d e  los rep resen tan tes del pueb lo  
fuera  u n a  dep lo rab le  g am b errad a  (...)

A hora , pasados el e stu p o r y el inci­
d en te , no  es av en tu rad o  su p o n er q u e  los 
hechos a n tip a rlam en ta rio s  p ro tagon iza­



Good bye my lord. Garaikoetxea no pudo contener las lágrimas. En Barajas banderas al viento, montañas nevadas y gritos de desagravio.

De la visita del Rey el pueblo, sobre todo, vió 
la estela de la ocupación.

El adiós del Rey a los súbditos fieles desde el búnker de un avión de las Fueras Aéreas 
Españolas.

dos p o r HB h an  creado  en  u n  cuarto  de 
ho ra  m ás m onárqu icos que en  un  lustro 
de reinado.

In ternational H era Id T ribune 
Los ex trem istas a tacan  al Rey

Los guardias del P a rtid o  N acionalista  
Vasco lograron expulsar de  la asam blea 
a estos d ipu tados radicales y el Rey 
p ud o  p ro n u n c ia r su discurso, declaran d o  
su fe en la dem ocracia  y su confianza en 
el p u eb lo  vasco.

Pero el incidente d e  diez m inutos en 
la C asa  de  Jun tas, d o n d e  los Reyes de 
E sp a ñ a  ju r a n  tra d ic io n a lm e n te  los 
fueros vascos, ha  estropeado  la p rim era  
visita oficial al País Vasco del rey Ju an  
C arlos y de  la re in a  Sofía (...)

Pero  el incidente  del m iércoles en 
G u ern ica  dem u estra  q u e  el sentim iento  
separatis ta  es todav ía  m uy fuerte , y que 
al d esafia r al Rey en u n a  form a directa.

los nacionalistas rad icales dem u estran  
qu e  no  acep tan  su papel constitucional 
com o Je fe  del E stado  español.

«Financial Times» 
La visita al P a ís Vasco

C on puñetazos y canciones recib ieron 
al rey Ju a n  C arlos los nacionalistas rad i­
cales vascos, q u e  llevaron  a cab o  su 
am en aza  d e  p ro tes ta r co n tra  la p rim era  
visita oficial del M o n arca  españo l al 
País Vasco (...)

E ste inciden te  agravó las tensas re la ­
ciones del País Vasco con el G o b ie rn o  
central.

Los vascos com b atie ro n  a p as io n ad a ­
m en te  p o r la R epúb lica  co n tra  la sub le­
vación  encabezada , en el añ o  1936, por 
el general F ranco.

Su d e rro ta  la sim boliza  la c iudad  de 
G u ern ica , q u e  fue b o m b ard ead a  por la 
aviación  a lem an a  que ap o y ab a  a F ranco  
y el resen tim ien to  q u e  sien ten  algunos

vascos p o r la d u ra  rep resión  q u e  sufrie­
ro n  b a jo  la d ic tadura .

A l rey Ju a n  C arlo s todav ía  lo ven con 
p ro fu n d a  desconfianza  los vascos más 
rad icales, pese a  la a u to n o m ía  que se 
o torgó  a esta  región. C u a n d o  se levantó 
p a ra  h ab la r, los m ilitan tes nacionalistas 
a lzaron  sus pu ñ o s can tan d o  canciones 
p a trió ticas (...) El R ey se m an tu v o  impa­
sib le, e sp eran d o  q u e  se restableciese el 
silencio (...)

U n a  m ezcla co n trad ic to ria  d e  reconci­
liac ión y d e  p ro tes ta  co n tin ú a  siendo el 
signo d istin tivo  de  esta visita histórica 
(...)

La recepción  al R ey h a  p asado  de la 
fria ld ad  a la curiosidad , p ero  ra ra  vez se 
ha  d em o strad o  el en tusiasm o. N o hay 
b an d eras en  las carre te ras y la única 
m u ch ed u m b re  q u e  se congregó fue en el 
cen tro  de B ilbao. T o d o  esto subraya los 
residuos d e  an im o sid ad  q u e  todavía 
existen hacia  el E stado  español.



lferrik  litzateke 
u k a tz e a .  In o r  

ukatzen sa ia tuko  o te  d en  ere, ez d a  so- 
matzen. R y an -en  he rio tza ren  ondoko  
m anifestazioek hetsi d u ten  astea, aste 
’’historiko” h o rie tak o a  izan  da. M am i- 
tzen ari zen  krisia, agerira  aza ld u  da  
brauki. E ta  D on o stian  a tzo  g e rta tu  ziren 
zaurituak e ta  bo rro k a  h itsak , horren  
froqa garb ia  d ira . Z erb a it hausi b ide  da; 
eta ” uso zu rien ”  m anifestaz ioan  ba ino  
sakonkiago o ra ingoan . Z er,o rdea?

Atzoko leh erk e ta  aspa ld i d an ik  m am i- 
tzen hasia bazen  ere, b i g e rtakarik  gi­
rotu bide d u te  bereziki: G e rn ik a-k o  bi- 
lerak, e ta  R y an -en  herio tzak .

G ern ikan  ikusi zenak , sekula  ezagutu  
ez genuen polizi p ilake ta  ap arte  utzita, 
izugarri m in d u  zuen  ezker abertza lea . 
Brouard, G o ro stid i, A m uriza , A n tton  
Ibarguren, Jose  R am o n  E txebarria , Idi- 
goras, eta g a in e rak o  ab ertza le  gogorrak , 
ostikopeturik e ta  a rra stak a  Ju n te tx e tik  
ateraiak ikustea, ez da , no lan ah i ere, 
erraz u lertzen. N ekez som a b ide daiteke 
Arana-G oiri b a rru  h a rta n  txaloka. E ta 
nekez ere M arx edo  L enin , F ran co -ren  
ondokoaren a ide  jo k a tzen , e ta  Berrozi- 
koei zorionak  em aten . B aina A rana- 
Goiri eta L en in  ofizialki segitzen dituz- 
tenek, ’’E usko  G u d a ria k ” kan ta tzen  
zuten ” an ti-reg lam en tario ”  ho rien  kan- 
poraketa o n tza t em aten  ikusi zu ten ; eta 
ezker abertza leak  ez d u  ezer ulertu .

R yan-en herio tzak , berriz , h an d itu  
egin du ezker abertza lea ren  aztoraketa. 
Zeren R yan-ek  hiltzea m erezi ez ba- 
zuen, C aracas-ko  e ib a rta rrek  ez baitzu- 
ten a rea g o  m e re z i; e ta  H e n d a ia -k o  
"H endayais” ta b e rn a n  h ildakoek  ere ez. 
Badirudi lau  hauek , gutxienez, R yan-ek  
baino e rru  tx ik iagoarek in  h il zituzte la ; 
eta hala ere ez z iren  a te ra  k a le ra  atzoko  
jende-oste gaitzak. ” Bi n eu rri”  desber- 
din horiek ho rren  n a b arm en  geld itu ta , 
ezker ab ertza leak  ez du  u lertu .

B a i n a  e z k e r  
ab ertza leak , su- 
mindurik, ezindurik , beste hau  som atu  

du: berriro  ere, ’’hypothese  d ech iran te” 
tamatu hori eginez gero, d e n a  u lergarri 
bihurtzen dela . E ta h ipo tesia  hau  da: 
PNV-ari sigla k en d u  b e h ar zaio la, eta 
L CD -ren de legazio tzat ikusi. A rana- 
Goirik orain  de la  eh u n  urte  euskal kar- 
lismoa biluztu  zuen bezala. PN V kar- 
üsmo berria  d a , e rrege-ta-guzti. Oso 
pozik dago ’’p acto  con la co ro n a” artxi- 
eskuindar ho rrek in , eta kito . ’’Perti- 
nax"ek lehengoan  ’’E usko  G u d a ria k ” 
delakoaren ’’lap u rre ta ” salatzen  zuen. 
Baina sigla ho rren  a tzean  dagoena  ez da

PN V , ez d a  a ld e rd i ab ertza le  bat; U C D - 
koen  delegazio  fidela  baizik. H auxe  d a  
gure herriak  po lik i-polik i ikasi beh ar 
du eñ a . PN V -ri ez zaio  ezer ’’la p u rtu ” 
b eh ar, d en a  sa ldu  ba itu .

P S O E -koen  e ia  PC -ren  jo k ab id eaz  
ezer gutxi esan  b e h ar da. B ertago dago  
M ugica-H erzog  inperia lista  u rd inengan- 
d ik , (e ta  eg u n ero  gogorazten  d igu  dekla- 
razio n ab arm en e tan ), ino lako  euskaldu- 
nengand ik  ba in o ; e ta  PSO E -k no lako  
po litika  irau ltza ile  e ta  an ti-k ap ita lis ta  
egin dezakeen  argitu  beh arrik  ez dago. 
D en ek  dak ite . PC -a, berriz , sozial-de- 
m okraz iaren  z ik loa egiten  hasia, nekez 
izan  d a iteke  h a rrigarri h a rén  jo k ab id ea . 
A n ti-ab ertza le  a m o rra tu a , ez d a  a ld a tu ; 
e ta  hem end ik  au rre ra  ez d a  a ld a tuko . Bi 
in d a r h a u e tan , beraz, a ld ak u n tza  gutxi. 
M úgica-H erzog  ez d a  p rieto  b a in o  guta- 
rragoa.

T ald e  ba t u rru n tzen  ari da  gugandik , 
(g e ro  e ta  nab arm en k iag o . E ta  b a rru an  

d a u d en  m ilitan te  abertza leek iko  erres- 
p e tu az  gau r arte  ezer sa latu  ez badugu  
ere, h em end ik  au rre ra  isiltzea ezinezkoa 
izango da. Z eren  ’’E uskad iko  E zk erra” k, 
ja to rriz  ETA -tik  sortua , eta garai b a tean  
ezker abertza lea ren  parte , arg i-e ta -garb i 
e rab ak i ba itu , egun h au e tan  ikusi dugu- 
nez, P C -aren  m orro n tzan  sartzea. A sm o 
zaharra , jak in a , E .E .-ko b a tzu rengan ; 
b a in a  asm o z inezkoa e ta  d e lib e ra tu a , 
ikusten  dugunez. Inork  ez d io  ukatzen  
E .E .-ari hem engo  PSU C  edo PC bihur- 
tzeko eskubidea. B aina b ide hori hau- 
ta tu  b adu , on d o rio  guztiak h a rtu k o  d itu  
b e re  gain . T ris tu raz  b ad a  ere, beraz, 
h auxe  d a  ezker ab ertza leak  galdu  duen  
a ta la , G a ld u , bai.

G a in e ra k o a  g a ld u ta  zegoen. PN V -a 
ere g a ld u ta  baitzegoen aspald idan ik , 
M onzon-ek  e ta  bestek 1953-az geroztik 
a rg iro  u le rtu  zu ten  bezala.

E zker ab ertza lea , ho rre ta ra , ” baka- 
rrik”  dago. H auxe d a  atzo, b o tila  batez 
zau ritu rik , gazte ba tek  esaten  z idana: 
’’N o s hem os q u ed ad o  solos” . B aina hori 
ez d a  egia: ’’estábam os solos y estam os 
solos” . E .E .-ak  utzi gaitu , hori bai, PC- 
k oen  d ilis ta -p la te ra ren  truke. Beste guz- 
tiek ez g a ituz te  utzi; ez ba itira  beh in  ere 
gurek in  egon. M om entu rik  larriene tan  
ere, tak tik a  gisa ere, ez ba itu te  inoiz gu­
rekin  ezertan  e lk a rtu rik  jo a n  nah i izan. 
Ez dezagun  h isto ria  nahas: besteak  ez 
d ira  Sekula egon gurekin , e ta  o ra in  ere 
ez.

Beste p u n tu  garran tzitsu  bat: gaurko 
sailketa  ez d a  e sk u in d arrak /ezk erta rrak . 
E zta b u rg u e sía / lang ileria  ere. Zorionez 
ed o  zoritxarrez, eskem a horiek  ez digute 
balio.

Z a t ik e ta  h a u  d a  g a u r: ira u ltz a i-  
leak /e rre fo rm istak . A lde  b a tean , institu- 
z ioen b a rru a n  eta b idetik  a ldakuntzak  
egin nah i d itu z ten ak  d au d e; eskuinda- 
rrak  e ta  ezkerta rrak  h o rre tan  b a te ra . E ta 
b estean , berriz , d itu z ten  h e lb u ru ak  (hel- 
b u ru  ezk erta rrak , B andres-en  baim ena- 
rek in , e ta  ’’U k ab il”  taldekoek  besterik  
e raku tsi a rte ) ab ertza le  e ta  sozialista  iza- 
n ik , instituzioen  b id ee tan  e ta  ’’errefor- 
m ism oan”  sinesten  ez d u ten ak . Ezker 
ab ertza lea , h itz  batez.

H ots, e ta  h o n e ta raz  gero, ga ldera  ba- 
k a rra  h au  da: PO SIB L E  ahal d a  Euskal 
H erriak  b idè  irau ltza ile tik  bere  bu ru az  
nagusitzea? H au x e  da , ene  ustez, ezker 
ab ertza leak  e ran tzu n  b e h ar d u en  G A L ­
D E R A  B A K A R R A .

E z e z k o a n ,  h a u  
esan  b e h ar ge- 
nuke: ’’a sk a tasu n era  iristeko tx an d a  eta 

m o m en tu a  pasa d a ; gure h e rria  BE- 
R A N D U  etorri d a ” . H auxe  da, fun- 
tsean, jo k ab id e  irau ltza ileen  k o n tra  era- 
b il  d a i te k e e n  a r g u m e n tu  n a g u s ia .  
A legia: ’’b e ran d u  d a ” . ’’S istem a indar- 
tsuegia  da , eta ja i  dugu. S alba  dezagun  
sa lb a  d a ite k e e n a  e r re fo rm is m o a re n  
bidez, e ta  u tz d itzagun  am e tsak ” .

Instituzioen  egoera, o rd ea , h au  da:
— Ip a rra ld ea  ga ldu ta , e ta  b ih o tze tan  ere 
gero  e ta  ahan tziagoa.
— N afa rro a  berezita  (edo  gu N afarro a - 
gand ik  berezita , b erd in  da); e ta  g u re  h e ­
rria , beraz, txikia izanaz gain , h iru  par- 
te tan  zatitua.
— E uskara  zap a ld u a , b az tertu a , telebis- 
tatik  a ih en atu a , irra tian  be rtan  ukatua , 
edoze in  leku tan  isilarazia e ta  diglosikoa; 
e ta  hiltzear.
— In d a r  ekonom ikoak , U C D  z ah a r eta 
berria ren  eskuetan , kap ita lism o aren  zer- 
b itzu tan ; e ta  erre jiona lism o  esku indarra- 
renean.
— A dm in istraz ioa , E uskal H e rrik o  h iru  
p a rtee tan , ia osoki, abertza le  ez d iren  
fun tz io n ario en  esk u e tan  (fran k isten etan  
ez gutx itan).

P an o ram a  hori da.
E rrefo rm ism oaren  bidez, tam a ñ a  ho- 

rre tak o  p ro b lem ak  ez d ira  inon kon- 
p o n d u , e ta  ez inoiz. A rg i-eta-garb i esan 
b e h a r  d a  egia. H au  gutxienez.

H au tak e ta , beraz, hau  da: edo  ” per- 
tsianak  je tx i” , esan  oh i den  bezala ; edo- 
ta, ju x tu  gure herria ren  tx an d a  e torri de- 
nean  a te a  hetsi d e la  sinetsi ez, e ta  ezker 
ab ertza le  in d ep en d en tistak  au rre ra  jo . 
H au tak e ta  hau  da ; eta ez besterik.

Z er h a u ta tu  b e h ar den, e ta  ño la  m a- 
m ituko, ez d a  a rtik u lu  honen  gaia.

H a u tak e ta  hori dela , berriz , e ta  ez 
besterik , bai.
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LA MUERTE DE RYAN
A últimas horas de la tarde del 29 de enero, jueves, José María Ryan Estrada, 39 años, 

ingeniero jefe de la central nuclear de Lemóniz, abandonaba las instalaciones de Lemóniz a 
bordo de un «131» en dirección a su domicilio, situado en una urbanización del Monte Umbe. 

En algún punto del trayecto el vehículo fue interceptado por un comando de ET^ militar, cuyos
componentes secuestraron al ingeniero Ryan.

Conocida la noticia, im portantes 
ontingentes de la Policía N acional 

y la G uard ia  Civil com enzarnn un 
in tenso rastreo. Con el auxilio de 
num erosos medios, desde tanquetas 
hasta perros policía, peinaron la 
zona que va desde Lem óniz hasta el 
dom icilio de la fam ilia R yan  en 
M onte U m be, aunque  sin resultados 
positivos. El «Seat 131» propiedad  
del ingeniero je fe  de la central nu ­
clear aparecería en la m añana del 
viernes en E randio, en las proxim i­
dades de Bilbao.

La organización arm ada vasca au­
tora del secuestro d ifundiría  al día 
siguiente del secuestro, el viernes, 30 
de enero, un com unicado en que se 
responsabilizaba de la acción y 
concedía a «Iberduero» un plazo de 
una sem ana, a contabilizar a partir 
del m ism o d ía en que fue hecho pú­
b lico  el co m un icado , p a ra  q u e  
«Iberduero» y el G ob ierno  español 
decretaran y pusieran en práctica 
«la dem olición de las obras de la 
central nuclear bajo control y la di­
rección de los organism os populares 
correspondientes», com o condición 
para la puesta en libertad  de José 
M aría Ryan, puntualizando  que, de 
hacerse caso omiso de sus condicio­
nes, se consideraría «libre de todo 
com prom iso» y actuaría «en conse­
cuencia».

En el m ism o com unicado en que 
d ab a  cuenta del secuestro de Ryan, 
ETA  m ilitar indicaba que se había 
visto obligada «a proceder a  un 
salto cuaütativo en su cam paña de 
intervención arm ada contra Iber- 
duero  S.A., d ad a  la negativa actitud 
de esta em presa y del G ob ierno  es­
pañol para acceder a las justas rei­
vindicaciones populares sobre la p a­
ralización de las obras de la central 
nuclear en Lemóniz».

«D enuncias, movilizaciones y ac­
ciones arm adas contra los intereses 
económ icos de Ib e rd u e ro  S.A ., 
- d e c ía  el c o m u n ic a d o -  han  sido 
pruebas elocuentes del rechazo del

pueblo  vasco hacia el proyecto de 
Lem óniz y del proyecto del G o­
b ierno español de nuclearizar Eus­
kadi sur», para indicar, más ad e­
l a n t e ,  q u e  « la  b u r g u e s í a  
represen tada en  Iberduero  S.A., ha 
descargado sobre la resistencia po­
pu lar todo su caudal represivo y 
coactivo p ara  con tinuar los planes 
de su construcción».

T am bién  afirm aba ETA  m ilitar 
que hab ía  «decidido increm entar el 
g rado  de su ofensiva a rm ada  a ta­
cando  no sólo a  bienes m ateriales de 
esa em presa m onopolista, sino tam ­
bién a u n a  de las personas cualifica­
das que ponen sus conocim ientos 
científicos y técnicos al servicio del 
capital».

Así las cosas, Iberduero  m antuvo 
in icialm ente silencio an te  las exigen­
cias de ETA m ilitar y un grupo  de 
com pañeros de traba jo  del ingeniero 
decidieron, el sabádo, 1 de febrero, 
constitu ir un  com ité pro-liberación 
de José M aría Ryan. P reviam ente, 
en la m añana del viernes, varios 
m iles de personas, en  su m ayor 
parte trabajadores de Iberduero , se 
hab ían  m anifestado en las calles de 
Bilbao p ara  pedir la libertad  de 
Ryan. Los sindicatos convocantes de 
la m anifestación del viernes (U G T , 
ELA-STV, CC .O O ., ASEI, U SO  y 
C G C ) estarían  tam bién  presentes en 
las tareas del com ité pro-liberación 
de Ryan.

En un com unicado hecho público 
tras su constitución, el com ité pro-li- 
beración m anifestaba que su crea­
ción obedecía a la necesidad de 
ag lu tinar «el sentim iento  de rechazo 
e instar a  los d iferentes entes rep re­
sentativos, organizaciones sindicales, 
instituciones, partidos políticos y 
pueblo  vasco en  general, an te  la 
grave situación que se p lan tea  al 
m undo  del traba jo  con el secuestro 
de su com pañero  y de las acciones 
contra los diferentes centros de dis­
tribución de energía eléctrica que 
pueden  d ar lugar a situaciones irre­
parables».

M anifestación en Bilbao

Las actividades del com ité pro-li­
beración  a lcanzarían  su culminación 
con la m anifestación convocada en 
B ilbao p ara  la ta rd e  del jueves, 5 de 
febrero, vein ticuatro  horas antes de 
q u e  concluyera el plazo fijado por 
ETA  m ilitar. La m anifestación, que 
con taba con el apoyo de los partidos 
PNV, PSO E y PCE, reunió , pese a 
la in tensa lluvia que caía sobre la 
cap ita l vizcaína^ a  unas diez mil per­
sonas, au n q u e  ño  transcurrió  sin in­
cidentes con grupos de contramani­
festantes que corearon  consignas 
favorables a  la am nistía y a la de­
m olición de Lem óniz.

Los C om ités A ntinucleares de 
V izcaya denunciaron  asimism o el 
contenido que ise quiso d a r a  la ma­
nifestación y que no  se les permi­
tiera dirigirse a  los concentrados al 
térm ino  de la m anifestación: «Bajo 
pretextos hum anita rios se esconde la 
defensa del proyecto nuclear de 
Iberduero», declararon.

T rabajadores de Iberduero  de­
nunciaron  tam bién  «el am biente de 
te rro r y presión» existente en la em­
presa, llegando ta l am bien te al ex­
trem o de p regun tar uno por uno a 
todos los em pleados de un centro de 
trabajo  de la ’ em presa si iban  a acu­
dir o no a la m anifestación.

La situación llegaría a un trágico 
desenlace aL térm ino  del plazo im­
puesto por ETA  m ilitar. El cadáver 
de José M aría  R yan, con un  tiro en 
la  nuca, aparecía en la localidad viz­
caína de Z ará tam o  a prim eras horas 
de la noche del viernes, 6 de fe­
brero.

Inm ediatam ente de conocerse la 
noticia, las centrales sindicales ELA- 
STV, U G T  _y CC .O O . y los partidos 
PN V , PSOE, PCE y Euskadiko Ez- 
kerra  hicieron un llam am iento  a la 
huelga general en las cuatro  provin­
cias de Euskadi S ur p ara  el lunes, 9 
d e  febrero.«^

A unque la huelga no  fue tan ge­
neral com o quisieron hacer ver sus



convocantes y a  lo  largo de la  jo r­
nada no estuvieron ausentes las 
coacciones y los cierres patronales 
con el fin d e  asegurar u n a  m ayor 
extensión del paro , la no rm alidad  
ciudadana se vio fuertem en te  afec­
tada en E uskadi sur, con la  excep­
ción de N avarra , d onde  la  convoca­
toria no tuvo el m enor eco.

Miles de personas acud ieron  en 
Bilbao, San S ebastián  y V itoria a  las 
m anifestaciones convocadas p ara  la 
tarde del lunes por las organizacio­
nes firm antes del llam am iento  de

Nota integra del EBB

«La organización ETA (m), a través 
del periódico «Egin», ha lanzado un vio­
lento comunicado en el que «denuncia 
públicamente la manipulación e intoxi* 
cación informativa que la dirección del 
PNV viene realizando a través de su pe­
riódico «Deia», en tomo al objetivo de 
nuestras acciones armadas contra «Iber- 
duero» y, en general, en tomo al tema 
de la energía nuclear en Euskadi Sur».

El Euzkadi Buru Batzar del Partido 
Nacionalista Vasco denuncia, a su vez, 
la manipulación e intoxicación informa­
tiva que encierra este comunicado, y se 
siente en la obligación de expresar pú­
blicamente:
1 .-Q ue ni el PNV ni su dirección han 
tomado más decisión en el tema Lemó- 
niz que la de entablar un debate en el 
seno del partido, con cuyo fin una comi­
sión que estudia el tema desde todas las 
perspectivas ha elaborado un informe, el 
cual ha sido distribuido entre las dife­
rentes instancias del mismo, al objeto de 
llegar por sus procedimientos reglamen­
tarios a una decisión final.
2.-Q u e  ni intereses empresariales, ni 
beneficios económicos, pi campañas o 
presiones internacionales o de grupos 
armados, desviarán al PNV de su único 
y exclusivo objetivo, que es el bien co­
lectivo de Euskadi. i
3.-Q u e  expresa su seria' preocupación 
por el hecho de que la organización 
ETA no sólo pretende imponer, a punta 
de pistola o de «Goma-2», sus fines po­
líticos, sino su modelo de sociedad y 
hasta sus criterios económicos, urbanísti­
cos o ecológicos.
4.-Q u e  si la nota en cuestión supone 
por parte de ETA un reto contra el 
PNV, este partido lo acepta con todas 
sus consecuencias.
5.-Q u e  si Iberduero es una empresa 
privada, el suministro eléctrico es un 
servicio público y ETA, en su campaña 
contra Iberduero, causa no sólo moles-

huelga, m ás el añad ido  de U C D  y 
A lianza Popular. Las m anifestacio­
nes no  se desarro llaron  sin inciden­
tes, los m ás graves de los cuales tu ­
vieron lugar en San Sebastián, al 
en fren tarse grupos de con tram an i­
festantes con com ponentes de la m a­
nifestación. M ás de setenta personas 
tuv ieron  que recibir asistencia m é­
dica en centros hospitalarios donos­
tiarras, en tre  ellas el ex-lehendakari 
Leizaola, que sufrió  la ro tu ra  de una 
clavícula com o consecuencia de una 
pedrada.

tías al pueblo sino un nuevo perjuicio a 
la maltrecha economía de Euskadi y de­
teriora aún más la situación del pueblo 
trabajador de quien, demagógicamente, 
se proclama defensora.
6 .-Q u e  el secuestro de un técnico al 
servicio de Iberduero es un acto incalifi­
cable por lo que supone de jugar con la 
libertad y vida de un empleado. Esta es 
una grave agresión para cuantas perso­
nas presten sus servicios profesionales 
en una empresa con cuya gestión no 
esté de acuerdo ETA».

Contestación de ETA(m)

1 .-  La dirección del Partido Naciona­
lista Vasco afirma que hasta el mo­
mento no ha tomado ninguna decisión 
definitiva sobre el tema Lemóniz que­
dando pendiente su resoluciái a un de­
bate interno en base al informe elabo­
rado por una comisión de estudio. 
Pensamos que esta respuesta lleva implí­
cita en sí misma gran parte de las razo­
nes que nos inducen a pensar que en ei 
tema Lemóniz, la dirección del Partido 
Nacionalista Vasco no está jugando lim­
pio con el pueblo vasco. La central nu­
clear de Lemóniz es un proyecto de 
hace aproximadamente 7 años a lo largo 
de los cuales el rechazo y la denuncia 
popular han sido constantemente refle­
jadas periódica y multitudinariamente 
mediante debates informativos, manifes­
taciones, concentraciones, etc. Nos pa­
rece que este largo tiempo transcurrido 
y la serie de acontecimientos que se han 
sucedido es más que suficiente para que 
una fuerza política como el PNV con 
claras aspiraciones de gobernar al pue­
blo vasco se haya visto en el compro­
miso y en el deber de adoptar una pos­
tura firme en un tema que conlleva tan 
importantes connotaciones económicas y 
políticas para el presente y futuro de 
Euskadi Sur. La respuesta del Partido 
Nacionalista Vasco nos da toda la im­
presión que obedece a la necesidad d** 
buscar una válvula de escape que ev

en estos momentos de negociación polí­
tica cualquier tipo de enfrentamiento di­
recto con el Estado español y al mismo 
tiempo evite una definid) n pública que 
deje al descubierto ante sus bases y ante 
el pueblo vasco su claro posiciona- 
miento en favor de la central nuclear. 
Sin embargo, es precisamente esta defi­
nición pública la que esperamos recibir 
ETA y el pueblo de Euskadi del Partido 
Nacionalista Vasco para saber a ciencia 
cierta qué carta juega y a qu é intereses 
representa. ¿O acaso el Partido Nacio­
nalista Vasco está esperando la entrada 
del uranio en la central para tomar una 
decisión que inevitablemente vendrá 
condicionada por un hecho ya consu­
mado?
2 . -  En teoría el bien colectivo de Eus­
kadi es una cantinela que demagógica­
mente usan y abusan de ella desde todas 
las instancias políticas e ideológicas que 
operan en nuestro pueblo incluida la 
Unión de Centro Democrático a Alianza 
Popular. La práctica es en definitiva 
quien demuestra en cada caso concreto 
cuál es la opción que realmente pro­
pugna y lucha porque ese bien colectivo 
deje de ser un objetivo para convertirse 
en una realidad, indudablemente inden- 
tificar la central nuclear de Lemóniz con 
el bien colectivo de Euskadi suena a ab­
surdo a la vista de la voluntad popular. 
Más lógico sería identificarla con el bien 
colectivo de una minoría oligárquica y 
centralista que necesita de Lemóniz 
para sus intereses dominadores y explo­
tadores.
3 . -  En su comunicado el EBB expresa 
su seria preocupación por el hecho de 
que ETA utilice la violencia revolucio­
naria como vehículo de conquista hacia 
fines económicos, urbanísticos o ecológi­
cos. Nos resulta de todo punto descon­
certante esta preocupación actual del ór­
gano máximo del partido Nacionalista 
Vasco por aborrecer fórmulas no pacífi­
cas de alcanzar objetivos reivindicativos
o de alcance político. Desconcertante 
por cuanto el EBB saca a relucir aquella 
parte del drama que le conviene resaltar 
como negativa o hace gala de una am­
nesia total cuando se olvida interesada­
mente de los causantes y principales 
protagonistas que han provocado la 
existencia de dicho drama. Porque ha­
bremos de recordarle al EBB la manera 
arbitraria e ilegal con que Iberduero y el 
Gobierno español nos impusieron al 
pueblo vasco la central nuclear de Le­
móniz. Los medios antidemocráticos y 
cnactivos de que se han servido para 
combatir las masivas movilizaciones po­
pulares de rechazo hacia tal proyecto. 
Las brutales medidas de represión y de 
represalia que han utilizado sobre el 
movimiento antinuclear, las detenciones, 
el triste balance de 6 muertos que suma 
hasta el momento la guerra anti-Lemó- 
niz, el ingente despliegue de servicios de 
seguridad y fuerzas policiales que cola­
boran en el cerco de protección que 
rodea la monstruosa construcción, la es­
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pectacu lar in tervención  del E jército  es­
pañ o l com o garan tizad o r en  ú ltim a ins­
tancia  d e  q u e  los p lanes energéticos 
nucleares aco rdados por el E stado  a 
nivel de E uskadi Sur se lleven a cabo. 
En esta breve síntesis de  la h istoria  de 
L em óniz  d o n d e  encu en tra  el EBB que 
enca ja  sus ilusorias vías dem ocráticas. 
Q u ien  está p re ten d ien d o  im poner por

m étodns fascistas y violentos un m odelo
económ ico, urban ístico  y  ecológico en 
Euskadi Sur. ¿Acaso hace 7 años se 
p lan teó  Iberduero , S.A., el consu ltarle  al 
pueb lo  vasco su op in ión  respecto  a la 
central nuclear de  Lem óniz? N o  es m ás 
cierto  que en este caso al igual q u e  en 
tan tos otros la volun tad  soberana  del 
pueblo  les im portaba  bien poco y sola­
m ente velaban  en función de  sus in tere­
ses oligárquicos? La d ic tad u ra  fran­
quista  taló  nuestros bosques, degradó  
nuestros m ontes y po lucionó  nuestros 
ríos. Pero ah o ra  sus dem ocráticos here­
deros qu ieren  asestarnos el golpe defin i­
tivo convirtiendo  a nuestro  te rrito rio  en 
una reserva nuclear y a sus pobladores 
en rehenes im potentes de  la am enaza  
radioactiva.

ETA  con su acción a rm ad a  no  pre­
tende  im poner n ada  con lo que el pue­
blo trab a jad o r vasco no  se haya previa­
m ente identificado. Si lucham os contra 
la central nuclear de  L em óniz es preci­
sam ente  porque som os conscientes de 
q u e  este proyecto cuen ta  con el rechazo 
m ayoritario  del pueb lo  ya  expresadw  en 
num erosas m ovilizaciones y p o rque  por 
parte  de  Ibu erd u ero  y el G o b ie rn o  espa­
ñol se in tan ta  in justam ente  y a cualqu ier 
precio im ponérnoslo .

4 .— El EBB parece h ab er deducido  del 
con ten ido  de  u no  de nuestros com unica­
dos u n a  especie de  reto con tra  el P artido  
N acionalista  Vasco, pero  se equivoca. 
ETA n o  ha ten ido  nunca de su án im o 
lanzar un reto con tra  el PN V sino  única­

m en te  ped ir una clarificación pública  
por su pa rte  en to rn o  al tem a  de la cen ­
tral nuc lear de  L em óniz y en  general en 
to rn o  a , tem a de la energ ía  n u c lear en  
E uskad i Sur. E n este sen tido  sí p ensa­
m os q u e  existe u n  re to  p en d ien te  a ine­
lu d ib le  al q u e  el PN V  d eb erá  ta rd e  o 
tem p ran o  hacer fren te , pero  no  es con 
noso tros sino  con su p ro p ia  base m ili­

tante y  con  el con ju n to  d e l p u eb lo  vasco 
en  el in stan te  en q u e  se dec id a  a  expo­
n e r sin  am bigüedades y  con h o nradez  
sus criterios d e  reconversión  económ ica 
p a ra  E uskad i en  m ate ria  energética.
5 y 6 .— Se nos acusa a  E TA  de causar 
con  n u estra  cam p añ a  a rm ad a  contra  
Ib e rd u ero , S.A. u n a  m olestia  al p u eb lo  y 
ul p e iju ic io  a la m altrech a  econom ía 
vasca, p ero  esta  a f irm a d  ¿n h ipócrita  
só lo  resp o n d e  a  la pa rte  visible del ice­
berg  q u e  aflo ra  sobre  la superficie  del 
m ar. A  u n a  ve rd ad  re la tiva  q u e  encierra 
tras de  sí un trasfondo  d e  m en tiras y 
m an ip u lac io n es q u e  son las q u e  ocu ltan  
en  ú ltim o  té rm in o  la m eta  an tid em o crá ­
tica y an tip o p u lar del proyecto  nuclear.

H an  p asado  los d ías con la esperanza  
de que , a le jad a  la to rm en ta  d e  los pri­
m eros m om entos, las aguas volv ieran  a 
su cauce y se p ro d u je ra  en el seno  del 
«corpus»; político  e institucional ese

P o rq u e  si b ien  n u estras acciones repre­
sen tan  a co rto  p lazo  u n a  m olestia  para 
la  p ob lac ión  vasca n o  es m enos cierta 
q u e  van  d irig idas com o fó rm u la  de  pre- * 
sión  tran s ito ria  a  ev ita r u n  m al m ayor a 
largo  p ía  n> el q u e  p u ed e  derivarse  de la 
p u esta  en  fu n c io n am ien to  d e  la  central 
n u c lear con  el serio  pe lig ro  d e  accidente 
rad io activ o  q u e  e n tra ñ a  y con la clara 
h ipo teca  d e  d ep en d en c ia  po lítica  y eco­
nóm ica  q u e  sus ten ta  su explotación .

Si el a rresto  d e  un responsab le  de 
Ib e rd u ro  S.A. es ju zg a d o  com o un acto 
inca lificab le  p o r lo  q u e  su p o n e  d e  jugar 
con  la lib e rtad  y la  v ida  d e  u n a  persona 
nos g u staría  co nocer la o p in ió n  del PNV 
an te  lo q u e  su p o n e  el eng en d ro  nuclear 
de L em óniz  y su po tencial carga de 
am en aza  co n tra  ,a v id a  de  m iles y miles 
d e  trab a jad o re s vascos. H oy, todavía, el 
señ o r R y an  tiene  to d as las posibilidades 
d e  sa lir airoso  de la  situac ión  en que se 
encuen tra .

B asta q u e  Ibe rd u ero , S.A., y el G o  
b iern o  españo l acep ten  nuestro  ofreci­
m ien to  p a ra  reco b ra r su libertad . Sin 
em bargo , el d ía  de  m añ an a , con Lemó­
niz  en  m archa, ¿qué  garan tía s  o ' quién 
es el avalista  q u e  p u ed e  responsabili­
zarse  de  un ev en tu al e irrep arab le  su­
ceso, de consecuencias nefastas para el 
p u eb lo . E n esta  av en tu ra  sí q u e  real­
m en te  Ib e rd u e ro , S.A. está ju g an d o  con 
la v id a  y la lib e rtad  no  ya  d e  u n a  per­
sona, sino  de todo  un pueb lo .

H asta  a q u í n u estra  resp u esta  al EBB 
del PN V  q u e  som os conscientes no ten­
d rá  la d ifusión  y el a lcance brindado 
p o r los m edios d e  com unicac ión  a su 
n o ta  pero  q u e  nos veíamws en  el deber 
d e  con testa r en  aras de  la obietividad y 
del com prom iso  q u e  nns v incu la  al pue­
blo trab a ja d o r  vasco. D em ocracia  y li­
b e rtad  de expresión  son  conceptos de 
q u e  h acen  b a n d e ra  m uchas instituciones 
y m edios de com unicac ión  perm  a la 
h o ra  d e  e jercitarlos ren ieg an  de ellos. 
E ste es el caso  del periód ico  «Deia» que 
ha rep ro d u c id o  la no ta  d e  réplica de 
EBB a nu estro  co m u n icad o  cuan d o  éste 
ni s iqu iera  h a b ía  sido  p ub licado  en 
d icho  periódico».

análisis y serena  reflex ión  q u e  situacio­
nes com o la p resen te  d em an d an . Hones­
tidad , o b jetiv idad , realism o  y espíritu 
constru c tiv o .¡E sa  espera  h a  sido  inútil, 
nos hem os équ ivocado  y ello presagia

El cuerpo sin vida de José María Ryan fue hallado a las 23,45 del día 7, ETA (m) se ajustó al 
plazo concedido.

COMISION DE DEFENSA
DE UNA COSTA VASCA 

NO NUCLEAR
El día an terio r de la m uerte de Ryan, la Com isión de D efensa de una 

C osta V asca N o N uclear lanzaba esta  ca rta  ab ierta  en la que puntualizaba la 
trágica situación. So lam ente el D iario  «egin» la publicó.
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La manifestación de Bilbao por la muerte de Ryan fue la más concurrida de las tres provincias.

amplitud de la respuesta  instituc ional 
por dos razones: -
1 -  V iolaciones de  d erechos hu m an o s 
de m ayor trascendencia  y m ag n itu d  así 
como utilización de  la v io lencia  física e 
institucional, son  hechós q ue , desgracia­
damente, se p ro d u cen  con u n a  frecuen­
cia inusitada en  E uskadi, (in  q u e  ja m á s  
se haya obse rv ad o  u n a  exteriorización 
de condena tan  v io len ta  y o rq u estada .
2 -  En esta resp u esta  se adv ierte  un 
claro y dep lo rab le  in ten to , d e  evad ir la 
raíz del p ro b lem a, de a le ja r u n a  ob li­
gada reflexión sobre  las causas q u e  lo 
han m otivado. E llo  resulta-:p reo cu p an te  
puesto que g ran  pa rte  d e  estas institu ­
ciones aparecen  seriam en te  jn v o lu c rad a s  
en el contencioso  de L em óniz  p o r ac­
ción u om isión.

N uestro análisis está so p o rtad o  por 
más de  siete años in te n tan d o  racio n ali­

«Será resp o n sab ilid ad  del G o b ie rn o  
cen tra l el im p ed ir q u e  se realice d icha 
consulta» . ¿Q ué cam in o  le d e jan  al p u e­
blo en  su largo in ten to  de racionalizar la 
con troversia , hem os d ec larad o  u n a  y mil 
veces? ¡Siete años llevan los organism os 
p o p u la re s  in te n ta n d o  ra c io n a liz a r  a 
todos los n iveles el conflicto! C onscien­
tes com o som os en  E uskadi d e  la exis­
tencia  de  dos g rupos arm ados, ETA  (m ) 
y ETA  (pm ), co n tra rio s al proyecto  de  
L em óniz, ¿qu ien  se p u ed e  ex trañ ar de 
q u e  surja  a h o ra  un «caso Ryan» después 
de siete  años p id ien d o  d iálogo , seriedad  
y co n fron tación  p ro p ia  de  u n a  d em o cra ­
cia. Los o rgan ism os p o p u lares han, 
p rácticam en te , ago tado  todos los cauces 
y canales p o r los q u e  d o ta r  al conflicto  
de  u n a  sa lida  razo n ab le . N u n ca  nos 
opusim os a un  re fe rén d u m . Es m ás, si ve 
repasa  con  ob je tiv idad  la h isto ria , se o b ­

un trágico fu tu ro  p a ra  E uskad i, pues es 
sum am ente g rave q u e  el «caso R yan», 
de la m an o  d e  u n a  poderosísim a em ­
presa p rivada: Ib e rd u e ro , S.A., se m an i­
pule hasta los extrem os a  q u e  está  lle­
gando, involucrando^ h asta  el cuello  al 
G obierno vasco, P a g a m e n to  y dem ás 
órganos instituc ionales, adem ás de  un 
im portante ab an ico  def espectro  político 
y sindical. E llo  ratifica, p o r o tra  parte , la 
trascendental im p o rtan c ia  q u e  p a ra  d e ­
term inados grupos d e g re s ió n  y políticos 
tiene el p royecto  n u c lear de L em óniz, al 
ser capaces d e  d esa rro lla r un  m on ta je  
jamás su p e rad o  en  el pasado , a  p esa r de  
los trágicos sucesos acaecidos en  Eus­
kadi com o secuestros, m u ertes , sangrien­
tos a ten tados, etc.

No estam os so rp ren d id o s p o r  la indig­
nación del suceso en  el seno  d e  las insti­
tuciones políticas, grem iales, etc. N o. 
Esta ind ignación  es ju s ta  y  lícita pues se 
trata de u n a  v io lación  de  los derechos 
hum anos y d e  un  actO jde v iolencia. N os 
sorprende y nos in d ig n a  la ac titu d  y  la

zar la controversia, ag o tan d o  todos los 
cauces q ue , an tes la d ic ta d u ra  y a h o ra  la 
«dem ocracia» , nos h an  ven ido  o fre ­
c iendo . A pesar de  tan to s años de lucha 
ab ie rta , c ris ta lina  y tenaz, p o r pa rte  de  
am plios sectores p opu lares, las o b ra s de  
L em óniz  co n tin ú a n  su m arch a  a rro p a ­
das de expresiones de  in u sitad a  trascen ­
d encia  p o r la v iolencia instituc ional y 
d esprecio  a la dem ocrac ia  q u e  signifi­
can: - « P e s e  a qu ien  pese L em óniz 
funcionará»  a firm ab a  recien tem en te  el 
p residen te  de  Ib e rd u e ro , S.A. an te  el si­
lencio  del e lenco político, sindical, G o ­
b ierno  y P a rlam en to  vascos.

- E l  p resid en te  Suárez  llega a Eus­
kad i y d ec lara  «El G o b ie rn o  a p u es ta  fir­
m em en te  por la energ ía  nuc lear. E sta­
m os en  co n tra  d e  cualq u ier consu lta  
popu lar» . N u ev am en te  se rep ite  el silen­
cio del grueso  del cu erp o  político, sind i­
cal, instituciones, etc., y só lo  se escucha 
la  tím ida  voz del p residen te  del G o ­
b ierno  vasco q ue , h u m illad o  p o r la pos­
tu ra  del G o b ie rn o  cen tra l, declara:

se rv ará  q u e  los p rim eros q u e  lo p lan tea ­
ro n  fueron , p recisam ente, los o rgan is­
m os p opu lares. Pero  un  referéndum  
honesto , im parcia l, objetivo , en igualdad  
d e  condiciones y o p o rtu n id ad es pa ra  las 
partes en  conflicto . U n  re fe rén d u m  cuyo 
contexto , fo rm alización y garan tías de 
o b jetiv idad , ap arec ie ran  c la ram en te  d e ­
finidos. U n  re fe rén d u m  q u e  tendría  
l u g a r  si, p r e v ia  p a r a l iz a c ió n  d e l 
p royecto , los resu ltados d e  la investiga­
ción  a b ie rta  y exhaustiva  de su construc­
ción, ilega lidades e irregu laridades, p ro ­
fu n d o  d eb a te  y d iscusión  en  el seno  de 
n u estra  co m u n id ad , etc. ju s tific a ran  su 
realización  A ños llevam os exigiendo 
este p roceso , y sin em bargo , las obras 
del p royecto  h an  seguido av anzando  
h asta  su p ráctica  finalización. M iles de 
m illones de  pesetas h an  co n tin u ad o  in ­
v in ién d o se  pa ra  q u e  L em óniz  ap are ­
ciese com o un caso  m ás d e  política  de 
h echos consum ados. T an to  los gobiernos 
com o el grueso  del «corpus» político  
vasco han  ren u n ciad o , en  connivencia 
con Ib e rd u e ro , S.A., a ese sistem a m ás 
ob jetivo  e im p arcia l d e  p a ra liza r las 
ob ras an te s  de  finalizar el proyecto  
com o paso  prev io  a p lan te a r un posible 
re fe ren d u m . ¿Es q u e  existe la m ism a ob ­
je tiv id ad  y n eu tra lid ad  en  un re fe rén ­
d u m  con  10.000 m illones invertidos, a 
p lan tearlo  con 130.000 m illones y  el 
proyecto  ya  finalizado? Y para  colm o, el 
G o b ie rn o  vasco rechaza  la p ro p u esta  de 
m an tenerse  n eu tra l en  el proceso  d e  in ­
vestigación y, Suárez  declara : «Estam os 
en con tra  de cua lq u ier consu lta  p o p u lar 
en  este aspecto». Esta era la situación 
hasta  hace unos d ías, tras m uchos años 
d e  lucha  en los q u e  se h an  u tilizado  
todos los cauces q u e  la dem ocrac ia  posi­
bilita:

— F u im o s al P a rlam en to  d e  M ad rid  so­
licitando, de  fo rm a razo n ad a , la p a ra li­
zación del proyecto  pa ra  p ro ced er a un 
re fe rén d u m , si éste se requiriese.
— N os llam ó el C onsejo  G en era l V asco 
y fuim os, p ero  nos eng añ ó  y d e  ello 
existe constan te  histórica.
— F u im o s a  G e rn ik a  en la sesión cons­
titu tiva  del P a rlam en to  vasco y en trega­
m os un  escrito con un p ro g ram a  d e  tra­
bajo  razo n ad o  y razonab le . N i se nos 
contestó.

— H em os u tilizado  todos los cauces ju - 
ríd ico -adm in istra tivos q u e  p ueda  im agi­
narse. S iete pleitos m an tenem os hoy 
p end ien tes en instanc ias jud ic iales .
— H em os realizado  m anifestaciones 
m u ltitu d in a ria s  ap o y an d o  el proceso ra­
zo n ad o  y exp licado  tan tas  veces que 
d eb ía  iniciarse con la paralización  del 
p royecto .
— H em os prom ovido  p ronunciam ien tos 
de A yun tam ien tos, Ju n tas generales, 
electos, o rgan ism os y en tid ad es c iu d ad a­
nas etc.
— H em os apo y ad o  acuerdos tom ados 
p o r los A yun tam ien tos d irec tam en te  
a fec tad o s o rd en an d o  la paralización  de 
las obras. E sfuerzos inútiles, ya que el



G o b ie rn o  C ivil se encargaba, ac to  se­
guido, d e  de ja r sin  efecto tales decisio­
nes.
— H em os prom ovido  posicionam ientos 
com o el reciente de  un  im p o rtan te  co­
lectivo del m u n d o  del arte  y la cu ltu ra  
de  E uskadi exigiendo la in m ed ia ta  pa ra ­
lización del p royecto , etc.

T o d o  h a  sido  inútil. E l p residen te  de  
Ib e rd u ero  S.A. y Suárez  h an  sido  sufi­
c ien tem en te  expeditivos con sus in te r­
venciones. E n este contexto  se p roduce 
el «caso Ryan» de secuestro o  privación 
de  libertad  de  un hom bre, un técnico al­
tam en te  cualificado  y p rogram ado  d u ­
ran te  m uchos años pa ra  dirig ir la explo­
tación de  Lem óniz. El señor R yan  no es 
un trab a jad o r cualqu iera . Es un especia­
lista  difícilm ente sustituible. Son muy 
pocas las personas capaces hoy de diri­
gir, en el Estado, un proyecto  de este ca­
libre. Sentim os y lam en tam os p ro fu n d a ­
m en te  lo  su c ed id o . A ñ o s llev am o s

luchando  pa ra  ev itar q u e  hechos com o 
éste p u d ieran  llegar u n  d ía a  suceder.

T an to  la C om isión  com o los C om ités 
v ienen, desde hace años, ag o tando  todos 
los canales, com o es público  y notorio . 
Pero... ¡nadie p uede  so rprenderse  por­
q u e  esto haya sucedido! Y aq u í radica 
la g ran  traged ia  que hoy azota a E us­
kadi. El «caso Ryan» no debe analizarse 
a is la d a  o s u p e r f ic ia lm e n te ,  c o m o  
co m partim en to  estanco en  el conflicto 
e n tram ad o  socio-político de nuestro 
pueb lo . H acerlo  significa d a r  la espalda 
a la realidad , escudarse cín icam ente  en 
genéricas condenas co n tra  la v iolación 
de  los derechos hu m an o s q u e  todos, 
todos, suscrib iríam os en  Euskadi.

H acerlo  significa ig n o rar las raíces y 
el contexto  en el que se h a  generado  el 
suceso. ¿Es q u e  es ju s to  y lícito analizar 
este acontecim ien to  haciendo  exclusiva­
m en te  referencia  a  los derechos h u m a­
nos? A lgo ex trañ am en te  desproporcio­

n ad o  está  ocu rrien d o  en  lo re feren te  a 
este caso. N os parece razo n ab le  q u e  los 
organism os, instituciones, partidos polí­
ticos y centrales sindicales, co n d en en  la 
p rivación  d e  lib e rtad  o  el secuestro  de  
u n  ser h u m an o  sea b u en o  o  m alo , trab a ­
ja d o r  o  no  trab a jad o r, político o  ap o lí­
tico, vasco o no  vasco. Lo q u e  aparece  
com o inm oral, farisàico y cínico es que 
se p re ten d a  aislar el hecho  del contexto  
y m arco  en  q u e  tiene  lugar; nos parece 
so rp ren d en te  q u e  se a rticu le  un  m on ta je  
com o n unca  h ab ía  sucedido an tes, n i in ­
cluso cuan d o  m orían  aba tid o s p o r las 
balas cinco guard ias civiles o  dos c iu d a ­
danos en  H en d aia ; nos parece  recusable  
q u e  conscien tem ente  se ignoren  o terg i­
versen las causas q u e  lo h an  m o tivado  y 
el g rado de responsab ilidad  de  las insti­
tuciones q u e  hoy a lzan  su voz. C ausa  
perp le jid ad  el q u e  ah o ra , ju s to  ah o ra  y 
de la  m an o  d e  Ibe rd u ero , S.A., el G o ­
b iern o  vasco califique  la  acc ión  d e  «cri-

m inal y n e tam en te  fascista», pa lab ras 
q u e  n u n ca  a  pesar d e  los graves sucesos 
acaecidos hsta  la fecha, este G o b ie rn o  
h ab ía  p ronunciado . D esd e  luego, graví­
sim os sucesos q u e  pe rm an ecen  sin clari­
ficar en  el cam po  de la  lucha  a n tin u ­
clear (D avid  A lvarez, G lad y s del Estal, 
Ja im e  C hivite, etc.) n unca  o rig inaron  la 
ho jarasca del recien te  acontecim ien to . 
¿Q uiénes d e  los que hoy tan to  levan tan  
sus voces se h an  p reo cu p ad o  p o r la per­
m anen te  represión  co n tra  el m ovim ien to  
an tin u c lear, co n d en an d o  las detenciones 
q u e  se h an  llevado a cabo, o  la sistem á­
tica  v iolación d e  los derechos hu m an o s 
q u e  nuestro  pueblo  viene so p o rtan d o  a 
lo largo de  estos años? N ad ie  ignora  que 
la violencia institucional y el terro rism o 
de E stado  han  sido, trad ic iona lm en te , 
com pañeros d e  viaje en  la lucha  p o r la 
paralización  de Lem óniz. E l p asad o  18 
de enero  fue un  nuevo ejem plo  de vio­
lencia ind iscrim inada  p o r p a rte  de  las

F O P , con  detenciones, porrazos, pelota­
zos, etc. q u e  fue  silenciado  por los 
m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n , G obierno 
vasco y grueso  d e  los g rupos políticos. 
Por eso n ad ie  p u ed e  ex trañ arse  en  Eus­
kad i d e  q u e  se utilice la violencia 
cu an d o  ésta  está  siendo  u tilizada  siste­
m áticam en te  p o r las m ás a ltas instan­
cias. N a d ie  p u ed e  escandalizarse  porque 
se vio len  los d e rechos h um anos. Esto se 
hace  casi d ia riam en te  d esde  las institu­
c iones, a ten tán d o se  co n tra  las libertades 
dem ocráticas y los derechos individua­
les. Si los q u e  hoy lev an tan  su voz lo 
h u b ie ra n  hecho  en su d ía , con  el mismo 
énfasis e in terés, p o r  la paralización de 
Lem óniz, en  base  a  la agresión  que su­
p o n e  co n tra  los derechos hum anos y de 
los pueb los, hoy no  existiría  el «caso 
R yan» . A hora , q u izá  sea ya tard e  para 
en d ereza r esta larg a  con troversia . A juz­
gar p o r el fariseísm o co n sta tado  durante 
estos d ías, el fu tu ro  de E uskad i aparece 
trem en d am en te  oscuro. O ja lá  nos equi­
voquem os; o jalá  R yan  vuelva pronto al 
seno  fam ilia r y L em óniz  no  funcione; 
o ja lá  el G o b ie rn o  vasco. C om isión de 
D erechos h um anos, cen tra les sindicales, 
etc., reaccionen  con  la  m ism a indigna­
ción, com o m ín im o, co n tra  la perma­
nen te  v io lación  d e  los derechos huma­
nos q u e  sucede en  Euskadi.

E sta  C om isión  de  D efensa  hace un 
llam am ien to  u rgen te  a  Ib e rd u e ro  S.A. y 
a E TA  (m ) pa ra  q u e  eviten, a toda 
costa, un  trág ico  desen lace  en el «caso 
R yan» , sup lican d o  a los m edios de difu­
s ió n  q u e  n o  m a n ip u le n  e sta  carta 
ab ierta .

Trás la muerte de Ryan, la misma 
comisión hacía oficial este patético 
comunicado, del que ahora sí se hi­
cieron eco todos los rotativos vascos.

«E stam os consternados c g i  lo suce­
dido . N u ev am en te  la tristeza  y la rabia 
an te  o tra  m uerte  innecesaria  nos inva­
d en , cu an d o  precisam en te  hem os sido 
los o rgan ism os p o p u lares  los empeñados 
en  evitar q u e  hechos de  esta  índole lle­
ga ran  a suceder. L a m uerte  d e  Ryan y 
las c ircunstancias q u e  la  h an  rodeado 
h a n  p ro d u c id o  u n a  g ran  conm oción en 
los m iem bros d e  esta  C om isión  de De­
fensa. L a situac ión  c read a  nos obliga a 
u n  rep lan team ien to  d e  n u estra  actividad 
y p ap el en  la trág ica  con troversia  de Le­
m óniz. El p ro b lem a  h a  llegado  a unos 
n iveles ajenos a  nuestros m odos de ac­
tuación.

R eafirm án d o n o s en  la  validez y ho­
nestid ad  d e  1 g? p rincip ins q u e  han  presi­
d ido  siem pre nuestro  esfuerzo, sólo es­
pe ram o s q u e  al final im pere  la  fuerza de 
la  razón  y q u e  la  h isto ria  juzgue  impla­
cab lem en te  los ocho añ o s de lucha 
tenaz, pacífica  y desin te resad a  de un 
am p lio  sector d e  n u estra  com unidad».

C O M ISIO N  DE D E FE N SA  DE UNA 
C O ST A  VASCA N O  NUCLEAR

La contramanifetación, en las calles donostiarras, contra la «oficial» superó también las previ­
siones de asistencia.
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lemoiz gelditu egin da

p odría  parecer 
q u e  d e s d e  

Pamplona el caso R yan se pudiera 
ver con algo m ás de perspectiva, 
aunque sólo fuera por la distancia, y 
como p rueba  de ello podría  mos­
trarse el d istin to  eco que aquí en 
Navarra han  ten ido  las m ovilizacio­
nes.

Sin em bargo, tengo que decir que, 
por distintas razones que no voy a 
explicar ahora , estoy afectado perso­
nalmente por todo esto y este fin de 
semana tam bién  lo he pasado mal, 
aunque ya sé que otros lo hab rán  
pasado m ucho peor. Este escrito 
pues, quizá no  tenga toda la sereni­
dad que sea recom endable.

El dom ingo pasado  sen tado  a l sol, 
mientras mis hijos ju g a b an  con la 
nieve y las ram as del suelo en el 
Rincón de Belagua, an te aquel pai­
saje m aravilloso, blanco, verde y 
azul de nieve, pinos y cielo no  podía 
quitarm e de la cabeza a José M ary 
Ryan, ni a  su v iuda y sus hijos.

La pureza de aquel en to rno  n a tu ­
ral y la bondad  del aire y el sol de 
aquel d ía esplendoroso del P irineo 
vasco se estre llaban  en el in terio r de 
mi cabeza contra  el d ram a  de la fa­
milia R yan y la aberración  de la 
Central N uclear de Lem óniz.

Quiero decir aqu í q u e  yo no me 
considero un an tinuclear radical, es 
decir que esté contra todo tipo  de 
energía nuclear en cualqu ier sitio y 
bajo cualquier situación y control, 
porque creo que el tem a es más 
complicado de lo que a p rim era 
vista parece. Es cierto  que llevo una 
pegatina an tinuclear en el coche, 
pero no deja de ser ú n a  parado ja 
muy ilustrativa que el sím bolo de la 
pegatina sea p re c isam en te  u n a  
bomba nuclear gigantesca sonriendo 
dulcem ente y diciendo: N uk learra  
ez eskerrik asko!, pues no o tra  cosa 
es el Sol, fuen te de la vida, sino una 
bomba de hidrógeno.

Sin em bargo, reconozco que la

C entral N uclear de L em óniz es una 
aberración.

R ecuerdo per­
fectam ente el 

com ienzo de esta historia hace ya 
bastantes años, en p lena clandestin i­
dad , bajo  el franquism o, cuando  to­
dav ía  A reitio  era d irector general de 
C arre teras, cuando  todavía no hab ía  
estallado en serio la p rim era crisis 
energética. U na m añana leíam os en 
la p rensa de entonces, «El C orreo 
Español», el m ism o de ahora, repre­
sentante de los m ism os intereses de 
siem pre, los planes de Iberduero  
p ara  nuclearizar Euskadi: Tudela, 
D eva, Ispaster y Lem óniz. En pleno 
desarro llism o salvaje del crecim iento 
sin tope se hab laba de un incre­
m ento  de la dem anda de energía del 
14% anual acum ulativo  lo q u e  supo­
n ía una duplicación de la m ism a 
cada 7 años, o al revés, m e d a  igual. 
A pesar de todo, nosotros hacíam os 
nuestros hum ildes cálculos y no nos 
sa lían  las cuentas ni aprox im ada­
m ente y aunque  valorábam os en tér­
m inos políticos y estratégicos la im- 
p o r t a n c i a  d e  la  a u t o n o m í a  
energética de E uskadi no  veíam os la 
necesidad de tal engendro  nuclear.

M ás ade lan te  entendim os lo que 
hab ía  debajo  de todo ello, de que la 
opción nuclear m asiva no  es una op­
ción energética en térm inos pura­
m ente técnicos, sino que es una op­
c ió n  p o l í t ic a  d e  im p re v is ib le s  
consecuencias para el m odelo de so­
ciedad futuro.

D esde entonces, la larga m archa 
de la lucha pacífica y popu la r contra 
la nuclearización de Euskadi, el 
C D C V N N , los C om ités A ntinuclea­
res, los C om ités Ecologistas, los cen­
tenares de m ovilizaciones y actos, 
las igualm ente cen tenarias palizas 
de las F O P  a los antinucleares, las 
últim as bajo la visita del Rey, la ra- 
dicalización de la lucha, la sangre, la 
m ed ia  d o ce n a  de m u erto s , sus

padres, m adres, herm anos e hijos, 
incluido el aún  no nacido  de Barros, 
Ryan...

F ren te  a  la fuerza fáctica del cap i­
tal que hab la  a través de A reitio 
cuando  dice «Lem óniz funcionará 
pese a  qu ien  pese», la  fuerza fáctica 
m ilitar de ETA exigiendo la dem oli­
ción de Lem óniz, a tacando  las insta­
laciones de la C entral N uclear y 
o tras de Iberduero  y frente a todo 
esto la en trad a  sigilosa en ju eg o  del 
Ejército Español para «auxiliar a  la 
G u ard ia  Civil en la protección de 
las instalaciones de Ibuerduero  en 
Vizcaya».

El proceso se acelera vertiginosa­
m ente, Ryan, el ú ltim atum ... Por un 
m om ento se m e cruza por la cabeza 
la d u d a  de la posibilidad de una te­
rrible ingenuidad revolucionaria de 
ETA en todo este asunto , lo del «in­
m enso error» del que h ab la  C arlos 
G araikoetxea.

¿ETA, arcángeles furiosos de la 
revolución vasca que qu ieren  purifi­
car con fuego esta tierra  y han  per­
d ido la razón...?

Reflexionem os. In ten tem os m an ­
tener los pies sobre el suelo.

em óniz, a 15 
kilóm etros de 

la m ayor concentración h u m an a de 
Euskadi, donde  800.000 alm as espe­
ran  el horro r de un posible acci­
dente. N o  es razonab le  nos dicen, 
las probab ilidades de tal riesgo son 
m ínim as.

T odavía está vivo en tre  nosotros 
la traged ia  de O rtuella. C u ando  un 
accidente es posible, no sólo hay 
que valorar la p robab ilidad  del 
m ism o, sino tam bién  el efecto que 
tal accidente provocaría si se p rodu­
jese. En térm inos m atem áticos lo 
que hay que valorar no es la «pro­
babilidad» del hecho en sí, sino su 
«esperanza m atem ática», el pro­
ducto  de la p robab ilidad  por la 
apuesta que nos va en el asunto , lo 

q u e  nos jugam os.



En O rtuella la apuesta fueron de­
cenas de nuestros hijos. En Lem óniz 
decenas de miles de niños, m ujeres, 
hom bres y ancianos actualm ente 
vivos y la degradación genética de 
los hijos de nuestros hijos durante 
decenas de generaciones.

T odo  esto sin contar con las pro­
babilidades m ucho más altas de un 
accidente provocado por motivos 
políticos en alguna de las posibles 
situaciones en las que nos encontre­
mos en los próxim os años, incluida 
la de un posible acceso a la inde­
pendencia. ¿Quién puede asegurar 
que los que pusieron la bom ba de 
A lonsótegui no la pongan en Lem ó­
niz funcionando?

De estas posibilidades de tragedia 
para nuestro pueblo mi cabeza vol­
vía a saltar a la tragedia fam iliar de 
Ryan y a la m anipulación inform a­
tiva que lo m ism o retrasaba la 
m uerte de la esposa de otro  inge­
niero de Iberduero  para hacer ver 
que la m ism a se hab ía  debido al ho­
rror de la m uerte de R yan y elevar 
así en unos grados más la tem pera­
tura em ocional, o com erciaba inde­
centem ente con la angustia de la es­
posa de R yan  y la im agen  de 
desam paro de sus hijos, o en el 
colm o de la nausea se ap rop iaba del 
cadáver todavía caliente del inge­
niero con los planos repetidos una y 
o tra  vez por TV E de su cuerpo sin 
vida.

A 1 leer esta m a­
ñ a n a  d e l  

m artes la prensa, en un principio se 
m e han ido los ojos detrás de las re­
ferencias a las movilizaciones de 
ayer.

Prim ero de esa huelga-lock-out de 
las centrales y la patronal al 50% 
apoyada im parablem ente por los 
G obiernos C entral y V ascongado y 
por los m edios de com unicación so­
cial bajo control del Estado y del 
C apital, es decir TO DO S.

Luego esas reacciones político-re- 
ligiosas tan  características de nuestro 
pueblo en las m anifestaciones y 
contram anifestaciones de la ta rde y 
todas esas declaraciones de unos y 
otros. A no olvidar la escogida frase 
de Juan  M aría Bandrés sobre H erri 
Batasuna.

Aquí parecía que todo ten ía  su ló­
gico fin cuando  de pron to  he creído 
que la cabeza se m e iba. En «Egin», 
ju n to  al resto de las noticias, com o 
quien  no dice nada, com o una noti­
cia más, ¡Iberduero  anuncia que se 
suspendían las obras de la C entral 
N uclear de Lem óniz!

¡A la ch ita  callando, en m edio del 
alud inform ativo de ayer en una 
nota de ú ltim a hora, Iberduero  
cuela la noticia de la suspensión de 
las obras!

¡L em ó n iz  geld itu ! h a  s id o  la 
consigna de la lucha en la que ya 
hab ían  m uerto  m edia docena de 
personas.

L a paralización 
de las obras 

de la C entral era la carta  que Iber- 
d uero  tenía d isponible pa ra  salvar la 
v ida de R yan y la paz civil de nues­
tro pueblo  y tenem os derecho a  pre­
guntarle:

¿ P O R  Q U E  N O  L A  H A  
H E C H O ? ¿P O R  Q U E  H A  D E ­
JA D O  Q U E  M A TA RA N  A RY A N ?

Iberduero  conocía perfectam ente 
que el secuestro de R yan era el ini­
cio de una ofensiva a rm ad a  contra 
los altos cargos de la em presa y sin 
em bargo  se negó term inan tem ente a 
n inguna negociación.

¿Por qué, si an te tal eventualidad  
estaba dispuesta a  p ara r las -obras, 
com o así lo ha hecho aunque  fuera 
provisionalm ente, no in ten tó  salvar 
la vida de R yan ofreciendo ello a 
cam bio?

Las preguntas se m e am ontonan  
desordenadam ente en la cabeza.

¿Será posible que se haya jugado  
así con la vida de Ryan?

Y es aq u í donde aquella  duda 
sobre la ingenuidad  revolucionaria 
de ETA se m e vuelve brutalmente 
en con tra  y veo ^ \íe  el ingenuo era 
yo. n

C on este ú ltim o acto Iberduero 
parece d a r la razón a ETA. ¡Aquí al 
parecer sobram os todos los demás! 
¡N i la lucha popu la r antinuclear, ni 
lucha política rup turista  de HB, ni 
nada!

A quí lo único & lo que las fuerzas 
fácticas del capital hacen caso es al 
con trapoder fáctico m ilitar. Si esto 
es así ya podem os ir apagando la 
vela política y re tirándonos de la es-
cena.

>o

N o quiero  que 
con este es­

crito  se in terprete  q u e  estoy preten­
d iendo  descargar responsabilidades 
d e  nadie. El tem a y la situación son 
lo suficientem ente graves para no 
an d a r in ten tando  hacer juegos de 
m anos. Q ue cada palo aguante su 
vela.

Sin em bargo, no p uedo  terminar 
este escrito sin, hacer u n a  últim a re­
ferencia a  Iberduero .

Jo h n  F. K ennedy  contaba que su 
padre , creador de la fo rtuna fami­
liar, buen  co^pcedor de los sucios 
m undos d e  los negocios y del capital 
le aconsejaba que nunca se fiara de 
los businessm en «because all those 
are sans o f  bitch».

Los altos directivos y consejeros 
de Iberduero  flue sean los responsa­
bles de esta estrategia de paralizar 
L em ó n iz , después de d e ja r  que 
m aten  a R yaq, pueden  aplicarse a sí 
m ism os esa frase.

Esto es lo q u e  necesitaba imperio­
sam ente decir después de haber 
leído la noticia d e  la suspensión de 
las obras de la C entral N uclear de 
Lem óniz.

Esperem os, que no  se vuelvan a 
rean u d ar jaiñás.

Iñaki ALDEKOA

Artículo publicado en el diario «Egin» del día 12 de febrero. Con la au­
torización del autor.



DIVORCIO: 
ALGO MAS QUE UN DEBATE 

PARLAMENTARIO
Para calentar aún más el ambiente, los Obispos han vuelto a terciar en un tema que les es 
querido como pocos: la familia. Lo han hecho en vísperas del Congreso centrista y en la 

antesala de ese debate parlamentario, del que puede salir la ley. Lo han hecho con argumentos 
de «sí, porque sí», o «No, porque no» o «porque lo digo yo». Pero esto no debe ser nuevo ni 
sorprendente. Es el estilo eclesial de moda, bajo la batuta de Wojtyla. Roma, el otro gran 

imperio, desde sus bases instaladas en tierra española, ha lanzado toda su artillería contra el 
proyecto de divorcio, elaborado por Landelino Lavilla, presentado por Iñigo Cavero (ambos 

próximos a las posiciones eclesiásticas) y «modificado» por Fernández Ordóñez.

La h istoria del divorcio en España 
desde que fue ap ro b a d a  la C onstitu ­
ción de 1931, d u ran te  la II R epú­
blica, hasta estos m om entos es la 
que tratam os de ofrecer aquí.

La II República

Fue el 9 d e  d ic iem bre de 1931. La 
Constitución ap ro b a d a  decía: «La 
familia está bajo  la sa lvaguarda del 
Estado. El m atrim on io  se funda en 
la igualdad de derechos p ara  am bos 
sexos y pod rá  disolverse por m utuo  
disenso, o a petición  de cua lqu iera 
de los cónyuges, con alegación, en 
este caso, de causa justa» . P ara  de­
sarrollar esto, vinieron las leyes. La 
de D ivorcio fue p rom ulgada el 2 de 
marzo de 1932, p reced ida de sona­
dos enfren tam ientos en las Cortes, 
pues los católicos creyeron que con 
ella se o fend ía  g randem ente  a la 
Iglesia C ató lica. Los argum entos es­
grimidos entonces p o r los opuestos a 
la nueva ley tam b ién  se airean  en el 
Parlam ento casi c incuenta años des­
pués: el m atrim on io  no  es u n  asunto  
civil, está sujeto a  la Ley n atu ra l y a 
la Ley d iv ina, am bas anteriores a 
toda ley h u m a n a  y a to d a  C onstitu ­
ción, y en  ellas se p roh íbe  el d ivor­
cio. T am bién , en  el seno  de la Igle­
sia, hubo  voces a favor d e  dicha 
Ley, voces q u e  en tend ían  que los 
católicos n o  deb ían  im poner sus 
convicciones a  los dem ás.

El p rom edio  anual de m atrim o­
nios disueltos p ara  los cjue habían  
profetizado un  paraíso  divorcista fue 
de 2.178, u n a  cifra no  excesiva para 
una población de 23.677.794 h ab i­
tantes. Por o tra  parte , el 86,6 por 
ciento de los m atrim onios q u e  solici­
taron el divorcio y el 67,18 por 
ciento de los q u e  p id ieron  separa-
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ción legal, vivían ya separados de 
hecho y se lim itaron  a legalizar una 
situación  d e  ru p tu ra  m atrim onial, 
que ya se daba , pero  q u e  no había 
encon trado  cauces p ara  su legaliza­
ción.

La c itada  Ley establecía com o 
c a u sa s  d e  d iv o rc io , ad e m á s del 
m u tuo  acuerdo , adulterio , bigam ia, 
ten ta tiva  de prostitución, desam paro  
de la fam ilia, abandono , ausencia, 
m alos tratos...

La Ley de M atrim onio  Civil, 
com plem entaria  de la anterior, entró 
en vigor el 28 de ju n io  de 1932. En 
ella se establecía com o m atrim onio  
obligatorio  p ara  todos los españoles, 
con independencia  de sus creencias 
religiosas, el m atrim onio  civil. N o se 
p roh ib ía  el casarse por la Iglesia, 
pero  se estim aba q u e  era un asunto  
q u e  en traba  den tro  d e  la esfera de

lo personal. Por lo tan to , uno  podía 
hacerlo, o  no.

L a G uerra  Civil

C on la G u erra  Civil, la Ley de 
M atrim onio  Civil q uedó  derogada 
en la «zona nacional». F ue m e­
d ian te  u n a  ley de 12 d e  m arzo  de 
1938, que luego se extendió a todo 
el territo rio  nacinal. D eclaraba nulos 
los m atrim onios civiles contra ídos 
d u ran te  la vigencia d e  la ley an te­
rior, si lo fueron contra lo estipulado 
por la Iglesia Católica.

La Ley de D ivorcio fue derogada 
el 23 de setiem bre de 1939. La Igle­
sia recobraba uno  de sus cam pos de 
acción p rio ritaria  —el o tro  es la es­
cu e la—, gracias a  Francisco  F ranco. 
A ños m ás tarde , en  1953, en el 
C oncordato  en tre  E spaña y la Santa 
Sede, el E stado reconocía la com pe­
tencia de la Iglesia en m ateria  m a­
trim onial y se ob ligaba a poner de 
acuerdo  su legislación civil con el 
D erecho C anónico , no rm a ju ríd ica  
por la que se rige la Iglesia. A rduos 
problem as ag u a rd ab an  a los que se 
decid ían  a con traer m atrim onio  por 
lo civil.

El 26 d e  octubre de 1956 se dictó 
un decreto  que abría  un cierto ca­
m ino  de liberalización, q u e  conti­
nu aría  luego con la refo rm a del C ó­
digo Civil (ab ril 1958) y con otro 
decreto  (m ayo 1969). Tales m edidas 
a fectaban  sobre todo a aquellos que 
d e c id ie ra n  c o n tra e r  m a tr im o n io  
civil. P ara  los católicos seguía siendo 
ob ligatorio  el canónico. D uran te  el 
período  1958-1964, se producen 167 
un iones civiles. En 1975, aprobación 
de la Ley de L ibertad  Religiosa, se 
perm ite q u e  los que quisieran  ca­
sarse por lo civil no tengan que



acred itar su no  pertenencia a la Igle­
sia C atólica. D esde la en trada  en 
vigor de la C onstitución, 1978, ya no 
hay, oficialm ente, Religión de Es­
tado. T odas las religiones m erecen 
igual respeto, no  caben discrim ina­
ciones por creencias. El texto consti­
tucional, art. 32.2 dice así: «La ley 
regu lará las form as de m atrim onio, 
la edad y capacidad  para contraerlo, 
los derechos y deberes de los cónyu­
ges, las causas de separación y sus 
efectos».

La ley, ac tualm ente pendien te de 
debate parlam entario , tra ta  de regu­
lar ju ríd icam ente  el m atrim onio  en 
este país y de determ inar el procedi­
m iento a seguir en las causas de nu­
lidad, separación y divorcio.

Lo quiere la sociedad

«Hay que decirlo con claridad: la 
introducción del divorcio en España 
es la respuesta a unas dem andas

El 25 de en e ro  d e  1980, el 
Consejo de M inistros acordó rem itir 
a las C ortes el pertinen te proyecto 
de ley, que em pezó sus discusiones 
en com isión, en m edio de fuertes 
presiones ex traparlam entarias. T ras 
la  p rim era lectura del texto, quedó 
claro  que el m utuo  consenso de los 
cónyuges no es causa suficiente de 
divorcio, aunque  sí lo era p ara  la  se­
paración  siem pre que los cónyuges 
se hub ieran  puesto de acuerdo  p re­
viam ente sobre hijos y bienes. Q ue­
daba, pues, claro que separación y 
divorcio son cosas diferentes.

P ara acceder al divorcio, siem pre 
a tenor de las conclusiones de esa 
p rim era lectura, q uedaban  tres ca­
m inos o posibilidades. A) Pedir p re­
viam ente la separación. Si el juez  no 
responde en el plazo de un  año, se 
puede solicitar d irectam ente el d i­
vorcio. B) pedirlo  tam bién  d irecta­
m ente, si la  convivencia conyugal

La Iglesia encabeza la campaña antidivorcista de los sectores conservadores.

am pliam ente com partidas en la so­
ciedad española», dijo Iñigo Cavero, 
titu lar de Justicia, en ju n io  de 1980, 
ante la Com isión de Justicia.

E fec tiv am en te , en  los ú ltim os 
años, el clam or en dem anda de 
norm as reguladoras de separación 
m atrim onial han ido en aum ento. 
U n 65/70 por 100 de la población 
española aparece en las encuestas 
p a r tid a r io  del d ivorcio . C on  el 
tiem po han aum entado  tam bién  los 
m atrim onios rotos, ha d ism inuido el 
núm ero de españoles que acude a la 
iglesia con regularidad (15 %) y son 
tam bién cada vez m enos los hijos de 
españoles que se bautizan.

está ro ta  desde hace dos o tres años 
y hay  acuerdo entre los cónyuges; y 
C) la concesión autom ática, y excep­
cional, por «condena, m edian te sen­
tencia firm e, de uno de los dos por 
a ten ta r contra la vida del otro, sus 
ascendientes o descendientes».

«El texto se encuentra  en  línea 
con las legislaciones europeas... (es) 
p ruden te , realista y eficaz», decla­
rab a  el m inistro de Justicia, F ra n ­
cisco F ernández O rdóñez.

El nuncio toca a rebato

Y llegó el rep resen tan te del V ati­
cano, «M i pun to  de vista es el de los

obispos españoles. Estos hab ían  ce­
rrad o  filas al grito de «la familia 
naufraga, la fam ilia peligra». El 
N uncio  no  se sab ía si recogía impre­
siones o im partía  consignas: «Mi 
idea es que el divorcio perjudica a 
la familia».

Sus declaraciones sobre el tema 
no  caen bien en m edios socialistas 
que le acusan de in jerencia en los 
asuntos internos.

Los obispos, po r su parte, ya ha­
b ían  dicho todo  cuan to  ten ían  que 
decir en noviem bre de 1979, en su 
«Instrucción sobre el divorcio civil», i 
A nivel regional, los de Andalucía 
oriental, hab ían  salido en defensa de 
la  fam ilia «am enazada progresiva­
m ente desde den tro  y desde fuera». 
Pero q u ed ab a  la  gu inda de febrero 
de 1981. Poco antes, T aracón, en 
u n a  de sus C artas, se hacía eco de 
las críticas form uladas a  los políticos 
por Luis A lberto  Petit y C arm en Al- 
vear, dirigentes de la Confederación 
C atólica de P adres, que tan  desta­
cado papel, tam b ién  con la familia 
com o argum ento  m áxim o, jugaron 
con m otivo de la d iscusión del Esta­
tu to  de C entros Escolares. (Taran- 
cón se o lv idaba de que en  el último 
S ínodo h ab ía  afirm ado  q u e  la  fami­
lia trad icional estaba en crisis y no 
ten ía  futuro).

Las críticas al proyecto surgían 
desde el m ism o M inisterio  de Justi­
cia y venían  del je su íta  D íaz Mo­
reno, asesor de la  D irección General 
de A suntos Eclesiásticos. Por su 
parte, el p residen te de A cción Fami­
liar, Ju lio  C astelao, proclam aba: «El 
m inistro  de Justicia lleva cam ino de 
convertirse en  el enem igo público 
núm ero  uno  de la  fam ilia española».

V oces a favor desde la Iglesia

La A sam blea d iocesana de Barce­
lona, a  la que asisten 385 delegados, 
presen te el arzobispo Jubany , soli­
cita la  legalización civil del divorcio. 
E n  Euskadi. el folleto «M uchos ca­
tólicos estam os a favor de una ley 
civil de divorcio» recoge el sentir de 
las com unidades cristianas y popula­
res de las provincias vascas.

La C oord inado ra  de Cristianos de 
M adrid  calificaba las declaraciones 
episcopales com o «un a ten tado  a la 
dem ocracia», al m ism o tiem po que 
denunciaba «la actitud  farisàica (de 
la Iglesia) de atacar p o r un  lado el 
divorcio y consentir simultánea­
m ente nu lidades am añadas o falsas»

Los O bispos, sin em bargo, van 
p rep a ran d o  la m agna representación



antidivorcista del 4, de febrero. Insis­
ten en que una de sus funciones es 
hacer declaraciones sobre tem as de 
urgencia. Estábam ps en los días fi­
nales de enero. En noviem bre de 
1979, el p árrafo  fiijal de su declara­
ción reconocía al Estado el derecho 
a legislar ten iendo  en cuenta «el 
bien com ún de la sociedad que 
rige». Casi un año .después, se cele­
bró en R om a el S ínodo de los O bis­
pos y los frenos ch irriaban  con exce­
siva frecuencia en el seno de la 
Iglesia. ,,jr

La apoteosis declaratoria

Nos encontram os en  febrero. Los 
obispos se erigen en definidores del 
bien com ún, en un docum ento  «fa­
miliar» de corte m edieval. «La Ley 
de Divorcio deberá ser tra tad a  cui­
dadosam ente por los legisladores si 
quieren que ésta, pom o toda ley, 
también vaya o rdenada  al bien 
común», h ab ía  declarado  días antes 
a los m edios inform ativos el arzo­
bispo de Santiago. CJlon el divorcio, 
decían los obispos, «quedaría  seria­
mente com prom etido, el fu tu ro  de la 
familia en E spaña y gravem ente d a­
ñado el bien com ún de nuestra  so­
ciedad». O tras frases pa ra  la posteri­
dad : «E l m a tr im o n io  es, p o r 
derecho natural, in trínsecam ente in­
disoluble»; «el divorcio, es m ás que 
un rem edio al m al que se in tenta 
atajar, se transfo rm a ,en una puerta  
abierta a la generación del m al»; «... 
las norm as ju ríd icas d eb e rán  reco­
nocer, garan tizar y fom en tar esta es­
tabilidad del m atrim onio  p ara  estar 
de acuerdo con las exigencias del 
orden m oral». T odo  ello en nom bre 
del ejercicio del derecho  de c iu d ad a­
nos. A unque se t r a ta ,d e  «ciudada­
nos m uy, m uy especiales».

Llueven las críticas desde sectores 
liberales. La derecha acep ta encan­
tada este nuevo pronunciam iento . 
Se llega a decir q u e  la\Ig lesia abusa 
de su poder y de sus privilegios en 
la sociedad, y adv ierten  que la Igle­
sia «debe ser tam bién  cu idadosa del 
rechazo que el abuso de su dignidad 
y respeto social puede producir 
entre los ciudadanos», pa ra  term inar 
con esto: «num erosas m inorías de 
este país no qu ieren  vivir en  todo  y 
para todo conform e a -Jos dictados 
de Rom a». A ello hay ;que añad ir 
otras réplicas com o que, «la regula­
ción de la ’disolución’ del m atrim o­
nio es la regulación de jm  derecho, 
no de una m edicina, y su reconoci­
miento no puede ser lim itado  por

presiones ex traparlam entarias» , lo 
cual viene a  ser com o el argum ento  
m áxim o de la izqu ierda oficial y de 
los sectores liberales. (A ñadam os 
que la izquierda, consecuente con su 
trayectoria parlam en taria , ha ab a n ­
d onado  todo tipo de m ovili?ación 
popular. La calle, las paredes, las 
cam pañas ex traparlam entarias han 
sido asum idas por la derecha.

Los obispos no leen Teología

D e todas form as, en la declara­
ción episcopal, ha so rp rend ido  la es­
casa base doctrinal del docum ento, 
am én del ya consabido cerrilism o 
eclesial a la hora de defender posi­
ciones m ás que dudosas, au n q u e  por 
intereses dem asiado  evidentes.

Esta postura episcopal, así com o 
su pobreza teológica, hab ía  sido ya 
anunciada en una m esa-coloquio ce­
leb rada en la iglesia de la U niversi­
dad  C om plutense. D e aquellas in ter­
venc iones, escogem os estos tres 
párrafos de otros tantos partic ipan­
tes. «N uestros obispos están tan  re­
trasados que ni siqu iera han  llegado 
a ad o p tar la postura cristiana y 
com prensiva que sus colegas po rtu ­
gueses m anifestaron hace unos años 
cuando  se in trodujo  el divorcio en 
P o rtuga l»  se ñ a ló  E n riq u e  M ire t 
M agdalena.

El je su íta  José M aría D íaz-A legría 
se expresóasí: «N o hay derecho a 
que los obispos estén m anipu lando  
la conciencia de los católicos. Son 
ignorantes. N o se han  p reocupado  
de seguir el pensam iento  teológico 
desde hace 40 años y están com ple­
ta m e n te  b lo q u e ad o s  id e o ló g ic a ­
m ente. Por eso, precisam ente, po r­
que no  son buenos teólogos, no 
tienen argum entos serios en los que 
basar su oposición al divrocio, y se 
dedican a  crear confusión. Se ap ro ­
vechan de m antener a los fieles en 
una ignorancia absoluta».

P a r a  A n a  M a r ía  P é r e z  d e l 
C am po, p residenta de la Asociación 
de M ujeres Separadas, «una cosa es 
h ab lar d e  indisolubilidad del m atri­
m onio  en las pastorales y o tra  en 
estar cobrando  en  los tribunales 
eclesiásticos fuertes sum as de d inero  
anu lando  a  los ricos. Por eso, m ien­
tras, no se clarifique este tem a que 
huele a clara corrupción en la Igle­
sia, n ingún  obispo tiene derecho a 
negar el divorcio».

A hí queda , no  obstante, la adver­
tencia repe tida  de púlpitos, pastora­

les, confesionarios: «en tem as de 
trascendencia m oral y ética, com o 
puede ser el debate  parlam entario  
de una ley com o la de divorcio, el 
voto de conciencia debe de estar por 
encim a de la disciplina de los parti­
dos». (M ons. A ngel Suquía). Es ya 
la injerencia m ás descarada del 
poder eclesiástico en los asuntos del 
Estado. Sólo se le parece la m anifes­
tada con ocasión del debate  escolar. 
Escuela y fam ilia: los dos cam pos 
predilectos de la acción eclesiástica. 
En esto tam poco acertó  la R eform a.

El Congreso de UCD

Q ue los llam ados «críticos» de 
U C D  es la derecha no cabe la 
m enor duda. Q ue Suárez ha dim i­
tido porque el país -  a nivel de de­
sastres económ ico, que es el mal 
fundam ental y único que se qu iere 
ocu ltar para evitar m ovilizaciones de 
v e rd a d — se le venía encim a, igual­
m ente está claro. A hora  bien, q u e  el 
d ivorcio qu iera  ser edificado en un 
texto  actual po r m iem bros del p ar­
tido gubernam enta l no  solo está 
claro, sino clarísim o. En el recién fi­
nalizado congreso de U C D , u n a  de 
las personas que m enos se ha hecho 
n o ta r ha sido el autor, el creador de 
este proyecto de ley de divorcio, el 
actual, todavía m inistro  de Justicia, 
F rancisco  F ernández O rdóñez. Allí 
ha hab ido  sus m ás y sus m enos res­
pecto a esta ley. O rdóñez había 
anunciado  en su d ía que, caso de no 
ser ap robado  el c itado proyecto de 
ley de divorcio, p resen taría  su d im i­
sión irrevocable. O rdóñez va a salir 
del G ob ierno  necesariam ente. El 
proyecto de divorcio, ya ap robado  
por la C om isión correspondien te de 
la C ám ara  Baja an tes de N avidades, 
es taba previsto  que se som etiera a 
consideración del C ongreso de los 
D ipu tados este pasado  m artes. N o 
se ha hecho por la situación creada 
con la dim isión de Suárez y el nom ­
b ram ien to  del nuevo presiden te y 
G ob ierno . D e m om ento , se qu iera  o 
no, la Iglesia h a  conseguido uno de 
sus prim eros objetivos: retrasar, 
s iem pre retrogradism o en su q u eh a­
cer, u n a  necesidad popular. H oy en 
d ía, dudam os que el tem a se plantee 
con urgencia. D e m om ento, las ne­
gociaciones Iglesia-Estado son cons­
tantes. La Iglesia, una vez más, se 
ha hecho no tar en su tónica p redo­
m inan te  y eterna: la reacción.

ARTEBAKARRA



Punto y broma
Leturiaren hiztegi 

izkutua

¡LÍ: an im atzeko  erabiltzen den  hotsa, A ndaluzian .
L A B U R D I: Euskal H erriko  herria lde  lab u r e ta  tx ikienetari- 
koa.
L A U G U R U : p a rtid u  bakoitza  gidatzen du tenak .
LAIA: lu rra  iraultzekoz gainera, irau ltza  egiteko an to la tu  
ornen du ten  partidua.
LANA: artilezko jertsea  egitea.
LANDALAN: A ragoan , ahaleg inez arg itara tzen  d en  ald izkari 
ezkertiarra.
LANG ABESTIA: K risisald ian , langileen  a rtean  lan  ezak goi 
m ailetako indizeak heltzen d itu en ean  em aten  den  fenom e- 
noa.
LA N K ID E: zu bezalako beste esklabua.
L A N D O LIN A : Italian  -  V enezian, batez  e r e -  lan  egite- 
koan erabili ohi du ten  m usika tresna.
L A N P O Z T U : poztasun h au n d iz  g au r egun nekez aurk i daite- 
keen lanpostua.
L A N PER N A : a in tz inako  e rro m ata rren  a rtean , em agalduek  
beren  lane tarako  erabiltzen  zituzten  zango edo  pernak . 
L A PITX : seksu h a rrem an e tan  a rrek  erab ili oi d u ten  arkatz 
an tzeko  tresnatxoa.
LA PU R : den b o ra  lab u rrean  d iru  asko lortzen  dueña.
LA R A N JA R O N : V alencia a ldean  sortzen  d en  itu rb u ru  bat. 
LARRUA JO : der.
L A R R U G O R R I: Ip a r A m erike tako  ind io en  a rtean , beti bilu- 
tsik — buruko  lum ak ez ik — zebilen  xefea.
LA TZTA N : atsegina ez den  besarkada.
LAU R O G  IT  AH AM AR: h am a lau  opil.
L E G E N G IZ O N : epaile  e ta  ab o k atu  lep rad u n ak .
L E G A T Z P I: G ipu zk o ak o  herri ba tek  d u en  izen o k erra , ez 
baitu  ez portu rik , ezta a rra in ik  ere.

MOROS EN LA 
COSTA

En una expresiva foto  de García Francés en 
«El País» se advierte los caracteres de 
calor popular con que fue acogida la visita 
del Rey. Balcones arracimados con gente  
del pueblo... Je , je!.

MD - 1 3 ,  M A O R I D ,  4 / 2 / 8 1 . -  U n  g r u p o  d e  e s t u d i a n t e s ,  que se a u t c c a l i f i c a r o n  de 
a p o l í t i c o s ,  se m a n i f e s t a r o n  e s t a  n o c h e  e n  las i n m e d i a c i o n e s  del e s t a d i o  B e r -  
nabéu, en seftal de p r o t e s t a  p o r  los I n c i d e n t e s  p r o t a g o n i z a d o s  h o y  p o r  Herri 
B a t a s u n a  e n  la C a s a  d e  J u n t a s  d e  G u e r n i c a .  F o t o  S F E  OP/sv

ESTUD IANTES DE LA 
TERCERA  EDAD

Según Efe un grupo de estu­
diantes «apolíticos» fueron 
los que se manifestaron en 
Madrid com o protesta por lo 
de Gernica. Según la foto el 
estudiante que enarbola la 
banderola, o  e s  un negado al 
que llevan cateando 40 años 
seguidos, o es un abnegado 
kamikaze de la tercera edad 
o  de la Universidad a distan­
cia, en cuyo caso le felicita­
m os efusivamente.

O tra panorámicas
Rey. GEOS y
convivencia 
Como el fervor

aje c 
01 

que
en ase

En su visita a ____ 0_..
quiados en un típiccblao d 
martinetes y seguik Lo r 
niño de Tolosa» (eaiffoto tr 
sación por soleare 8 sus n 
el estilo que caractet la sai



paridas 
semanales
#  «Lo de HB en Gemika es una forma de hacer la guerra simbólica, lo 

mismo que la monarquía que ha venido a hacer un acto simbólico. Ya 
es hora que se afronten los problemas con eficacia; (M ario Onaindia)
¡Y qué hacías tu M ario en Burgos en el 70 levantando el puño  y 
can tando  el Eusko G udariak? ¿Sim bolism os?

#  «Hasta los corresponsales extranjeros se extrañaron de la incorrecta 
vestimenta de los de H B, descamisados, dscorbatados y con jersey de 
llamativos colores» (Pilar Urbano periodista) ¿N o sabías, Pilar, en ­
canto , que estos chicos de la izqu ierda vasca visten m uy mal?... Son 
unos sucios, cariño... A lgunos ni se lavan... ¡H orreur!

«Juan Carlos ha quedado por encima de las fuerzas políticas como 
representante de la tolerancia, de la libertad y de la democracia» 
(Mario Onaindia) ¡Loado sea el m onarca que dom eña a  los salvajes 
y los pone en  su sitio!

•  «Era de hacerse un nudo en la garganta ver entonces y después cómo 
humeaban las palmas de un comunista Lertxundi, de un socialista  
Rubial, de un peneuvista Garaikoetxea y de un exetarra Retolaza» 
(Pilar Urbano periodista) N iña ¿quién  te h a  con tado  lo de R etolaza? 
C on la hum areda esa de las palm as alguien te quiso tom ar el pelo 
chata...

•  «Hem os estado en una actitud de espectación respetuosa, lo que no 
significa ningún gesto contra las personas de los monarcas, sino sim­
plemente de espectación respetuosa» (Markiegi de EE) Vale com pa­
ñero... A  partir de aho ra  acuñarem os el térm ino. Los de HB parece 
que adop taron  la actitud  de expectoración respetuosa... y los sacaron 
a leche lim pia.

•  «Yo sólo pido llegar a la edad del Padre Barandiaran con esa misma 
lucidez» (Reina Sofía) ¡Tom a! Y tam bién  nosotros.

•  «Los reyes conocieron la contestación, la adhesión, la tierra, la ora­
ción y la cultura» («La Gaceta del Norte») Y sobre todo el acuarte­
lam iento  de Basauri...

•  «HB prostituye el himno de los soldados vascos utilizándolo en 
contra de los instrumentos democráticos. También prostituye el sa­
ludo solidario de los trabajadores, el puño en alto, utilizándolo en 
contra de la democracia» (B. Lertxundi del PCE) A hora va a  resultar 
que el p uño  cerrado  en alto  com unista es el sím bolo de las liberta­
des dem ocráticas... ¡A nda ya!

•  «El rey tiene los ojos cándidos y una mirada que rezuma ternura y 
austeridad» (Lourdes M ateos, periodista) ¡Por favor que me quiten 
de la vista al rey que m e corro!

las 'migadas, los Reyes de España fueran obse- 
típicoblao de Azcoitia con una sarta de bulerías, 
eguidi». Lo más emocionante estuvo cuando «Er 
i» (o foto tras los reyes) se lanzó a una improvi­
saren sus majestades palmearon con la grasia y 
iractí la sangre azul.

balcones de Fuenterrabía en la visita del 
aJe confratem¡zando en los balcones. La 

ongadas avanza a marchas forzadas... 
que arropó ai Rey en su viaje.

0  «La actitud de H B ha sido negativa para los que no estam os de 
acuerdo con la política autonómica del Gobierno de Madrid y con 
todo el proceso de ia reforma» (M ario Onaindia) Lo que nos faltaba 
por oir. A M ario O naind ia  ab an d erad o  del no  a la reform a... ¡País!

DR SOLEARES



DERROTERO PARADOJICO

¡cuidado con el guemica! (picasso traicionado)
«A quí tra ig o  u n a  bom ba» 

»dijo cuando  vino a  M a­
drid, después de su largo destierro, Juan  L arrea: y era 
su estupendo libro sobre el G uern ica  de Picasso. U na 
bom ba que no explotó, ni tam poco fue «explosada» o 
explotada, afo rtunadam ente para el poeta. S abido es 
que el G uern ica de Picasso es un  lienzo explosivo y 
explotable. Q ue contiene u n a  carga fortísim a de vio­
lencia explosiva en su aterrorizadora expresión trá ­
gica; que lleva consigo una cólera, una ira, tan  p opu­
lar, tan  española, que com o decía M alraux, ninguna 
o tra  expresión pictórica puede com parársele; ni si­
quiera, diríam os, las de algunos lienzos de G oya. Y 
adem ás de explosiva decim os que explotable porque 
con este térm ino nos referim os a su explotación, que 
no solo explosión, com ercial y política que se le ha 
hecho. C uriosam ente, con una relación efectiva entre 
esos dos térm inos o vocablos de explosión y explota­
ción discrepantes y correspondientes. Su explotación, 
más com ercial que política, en el m useo de N ueva- 
York donde estuvo depositado largos años, es sobra­
dam ente conocida para que insistam os aho ra  en ello; 
ahora se tra ta  de que, al fin, parece que viene (viene, 
no vuelve, porque nunca vino) y que viene para se­
guir siendo explotado; sobre todo en sentido político, 
por quienes lo traen; y no solo explotado sino previa­
m ente «explosado» por cautelosa prevención policíaca 
contra su peligrosidad; para evitar que explote. Y 
para ésto todas las precauciones son pocas.

N o  hace m ucho escribíam os nosotros bajo el epí­
grafe: «señales de alarm a», lo que sigue:

«Si el G uern ica de Picasso viniese a  E spaña ahora, 
la voluntad  de su autor, no solam ente no sería respe­
tada, sería traicionada. Lo que es un agravio a  su m e­
m oria. Y todavía peor y m ás grave: es que ese agravio 
provocativo alcanza al pueblo  español; a todos los 
pueblos de España, cuya cólera, cuya ira y «fuerza 
lastim osa», explotó en  ese lienzo. N o  alcanza este 
agravio a todos los españoles que vam os a  verle llegar 
irrisoriam ente enjaulado, com o D on Q uijote volvió a 
su aldea, por barberos, curas y bachilleres petulantes; 
pretendidos dom adores atem orizados de su furor, de 
su feroz acusación trágica: de su verdad; de su grito 
vivo; «que suele» —diría  L o p e— «dar gritos la ver­
dad  en lienzos m udos». M ás peligrosam ente ahora 
cuando  ese grito es el de una sangre que b ro ta  de la 
herida ab ierta  acusadoram ente an te  quienes la vertie­
ron y ahora salen a  recibirla p ara  ahogar su grito; 
am ordazándolo  p ara  que no resuene por todos los 
ám bitos de E spaña; y, sobre todo, para que no  se es­
cuche en el G uern ica  histórico del que arrancó su 
lienzo Picasso».

Porque este lienzo fam oso de Picasso es un cuadro 
histórico en el m ism o sentido en que lo son el de «los

fusilam ientos de la M oncloa» de G oya o «la rendición 
de Breda» de V elázquez o tantos otros más. V arían 
por sus m otivaciones inspiradoras; los d e  G oya y Pi­
casso nos conm ueven a te rrado ram en te  por la fuerza y 
violencia con que expresan el episodio trágico que los 
motiva.

R ecordem os aho ra  q u e  a  este 
lienzo trágico, todavía vivo, del 

G uern ica  de Picasso se le qu iere  a rrancar, separar, de 
su raíz histórica, de su episodio a te rrado r, p ara  apagar 
su llam a, para enm udecerlo : pa ra  que no se vea ni se 
oiga com o es: an te todo  y sobre todo  un terrib le testi­
m onio  acusador. Se qu iere eludir su v iolenta cólera, 
su explosiva furia generadora, separándo lo  de sí 
m ism o, ilusoriam ente, por u n a  asepsia estética que lo 
reduzca a una m entirosa in tem poralidad , com o pura 
«obra de arte» inofensiva, sepultándolo  en cualquier 
m useo español q u e  lo encarcele. N inguneándolo  
- d i r í a  un  m e x ic a n o -  an o n adándo lo  definitivam ente 
an te  la bea tería  rebañega d e  sus m iles de m illones de 
espectadores venideros sin ojos p ara  verlo, ni oidos 
para escuchar su grito  m udo. C om o si con tinuara  en 
N ueva-Y ork. P eor aún , po rque iría deshaciéndose 
poco a  poco a m anos de sus descuidados cuidadores; 
de sus indiferentes guard ianes olvidadizos, a fuerza de 
ser guardia-civilizados.

M uchas veces he recordado  aque lla  escena m em o­
rable, cuando  el pintor, an te nuestros ojos, tra tab a  de 
colorear su lienzo, porque, nos decía, que no  estaba 
p in tado , que era com o un  agua fuerte, un  grabado, 
una litografía, sin color. C olocando  papeles de colores 
sobre sus figuras, p ron to  se convenció de que lo m en­
tía; de que lo enm ascaraba su verdad , arlequinizán- 
dola. Y desistió. E n  efecto, el G uern ica  p icassiano es, 
com o su au to r pensaba, u n a  litografía ag randada, agi­
gan tada, que, po r serlo, ah o n d a  y fortalece m ás con 
ello la «m aravillosa violencia» de su verdad. Q ue es 
verdad pictórica, poética, creador^, po rque expresa y 
sublim a verdaderam ente  la rea lidad  viva de su fic­
ción. C om o las litografías del sueño  y m entira  de 
F ranco , inseparables del G uern ica  en  la m ente crea­
dora  de su au to r. '

Y o creo q u e  las litografías del 
sueño y m en tira  de F ranco, de­

berían  tam bién  venir a  E spañá ahora , si viene el 
G uern ica, para com pletarlo  y diríam os que corrobo­
rarlo  y subrayarlo  m ejor. Q ue  deberían  añadirse a la 
graciosa, si equívoca, «donación» que los herederos 
legales (ju ríd icam ente legítim os) de Picasso han  hecho 
del terrorífico G uern ica  al E stado m onárqu ico  espa­
ñol. Y  que deb ieran  venir jun tos, prisioneros de la 
m ism a ja u la  «cultural» que los p ro te ja  de la ley del 
terrorism o.



bizkaia

nos quedamos sin mataderos

Los mataderos, un eslabón más en la cadena que atrae hacia 
nuestras casas los filetes que comemos muchos días, buenos a 

veces, de dudosa calidad otras, pueden cerrar sus puertas. Sería el 
fina l de una situación anómala que se ha prolongado durante

años.

BIZKAIA
•  N os quedamos sin 

mataderos

NAVARRA
•  Encrucijada política y  

laboral

GIPUZKOA
•  Institu to  abandonado y  

acosado en A zpeitia

IPARRALDE
•  B iltzar de alcaldes

ARABA
•  Caos en la Escuela de 

M agisterio

El 11 de febrero  de 1976 se pub li­
caba un  real decreto  por el q u e  se 
establecía un  plazo de cu a tro  años, 
q u e  caduca ju stam en te  el d ía  en que 
esta revista verá la luz pública, p ara  
la  puesta  en práctica de la  regla­
m entación técnico san itaria  de m a­
taderos, salas de despiece, centros de 
contra tación , alm acenam ien to  y d is­
tribución  de carnes y despieces. Si el 
próxim o d ía 12 los m ataderos am a­
necen sin q u e  se hayan  adop tado  
todas las m edidas técnicas necesa­
rias, tend rán  que ce rra r sus puertas. 
Se tra ta  de un  prob lem a grave que 
afectaría m uy d irec tam en te no sólo 
al consum idor sino al carnicero, co­
locando  a  am bos en m anos de los 
m ataderos privados.

El prob lem a nace en d ic iem bre de 
1918, cuando  un reg lam ento  general 
obligó a todos los m unicipios con 
u n a  población superior a dos mil 
hab itan tes a  d isponer de un  m ata 
dero , princip io  q u e  subsistió en la 
Ley de Bases de R égim en Local de 
1955. E ran  tiem pos en  que el trans­
porte  de m ercancías, sobre todo en 
1918, se hacía u tilizando  m étodos 
m uy rud im entarios corriéndose el 
peligro de q u e  la carne llegara en 
m uy m alas condiciones de una po­
blación a otra. P ara  evitarlo había 
q u e  transpo rta r el an im al vivo y sa­
crificarlo en la población de destino. 
Los carros prim ero  y los cam iones 
después no  ofrecían garan tías sani­
tarias suficientes.

T am poco  se hab ían  desarro llado 
entonces las cadenas de frío ni exis­
tían  los cam iones frigoríficos. Con la 
aparición  y posterior desarro llo  de 
estos dos sistem as, la situación ha 
cam biado  notab lem ente , y los m a ta ­
deros nacidos al am p aro  de aquellas 
leyes, y que en m uchos casos no han 
sa b id o  re n o v a rse  y a f ro n ta r  de

Los mataderos municipales quedaron anticua­
dos, los privados se frotan las manos.

form a coherente los nuevos tiem pos, 
han  perd ido  su razón de ser.

A unque delan te  nuestro  no  tene­
m os el texto del reg lam ento  general 
de 1918, cabe pensar que las cond i­
ciones higiénicas requeridas en ton­
ces no  son las m ism as q u e  se hacen 
necesarias en  la actua lidad , entre 
o tras cosas porque el volum en de 
traba jo  pensado  p ara  una población 
que en  aquel añ o  ten ía  tres mil h a ­
b itantes no  es el m ism o que ahora, 
cuando  la población se ha m ultip li­
cado  por cuatro , po r cinco o por seis 
según los casos.

A quellos lujosos m ataderos de 
ayer, g loria de sus propietarios (en 
general los A yuntam ientos), se han 
convertido  en sucios alm acenes de 
carne en los q u e  las m ás de las veces 
cam pan las ratas a sus anchas. 
Focos insalubres de p ropiedad  m u­
nicipal.

H an  sido m uchas las ocasiones en 
que esto h a  sido denunciado  por los 
interesados. Las condiciones en  que

, . _ P U N T O V H „ p a „ „



se sacrifica y se alm acena la carne, 
las condiciones en  que se transporta  
y se reparte  a  las carnicerías dejan 
m ucho que desear para la salud del 
consum idor. En m uchas localidades 
podía adem ás verse, en  una zona 
céntrica, com o desde un edifico se 
vertían d irectam ente al río sangre y 
despojos. Por últim o, hay q u e  cons­
ta ta r que el m atadero  que hace se­
ten ta  años quedaba en las afueras 
de una ciudad se encuen tra hoy, por 
m or del desarrollo, en zona céntrica, 
creando  problem as de salubridad 
p ara  las viviendas que les rodean.

En este sentido, la legislación es 
progresista y lo único que hace es 
contem plar una situación que se ha 
producido de hecho y que no había 
sido prevista por la an tigua legisla­
ción. O tro gallo canta a  la hora de 
ponerla en práctica y de ver quien 
es el que al final se aprovecha.

N adie tiene que hacer especiales 
esfuerzos m em orísticos para acor­
darse de qu ién  m andaba en este 
país en diciem bre de 1976. Tam poco 
es difícil acordarse de quien m an­
daba en la m ayoría de los A yunta­
mientos, propietarios de dos mil 
cu a tro c ie n to s  m a tad e ro s . H uelga  
decir que en la m ayoría de estos no 
se han adop tado  las m edidas p lan­
teadas en el real decreto. En algunos 
casos se alegaron razones de econo­
mía, en otros sim plem ente se res­
pondió con el silencio, y el resultado 
final es que, si se cum ple la ley, el 
jueves tienen que cerrar sus instala­
ciones por no  haberlo  hecho y dejar 
el m ercado en m anos de los m atade­
ros privados.

En Vizcaya el problem a es serio. 
H ay en la ac tualidad un to tal de 60 
m ataderos m unicipales que tendrían  
que cerrar sus puertas. El único que 
quizás podría salvarse es el que 
proyecta construir en Barcelona la 
A cadem ia de C arniceros agrupados 
en la C ooperativa San M arcos. U n 
m atadero  privado que todavía no ha 
em pezado a construirse. El resto, y 
sobre todo los de los pueblos mas 
alejados del G ran  Bilbao, son arcai­
cos. A uténticas piezas de museo. 
Dos m ataderos privados podrían  ab- 
sorver el negocio m onopolizando el 
sacrificio de carne, porque ni tan  si­
qu iera el de Bilbao, en  el que hace 
diez años se invirtieron 85 m illones 
de pesetas en m ejoras, cum ple los 
requisitos legales.

El traspaso de com petencias al 
G ob ierno  vasco desde M adrid  ha

creado  u n a  situación ex traña que se­
guram ente  d a rá  lugar a un  ap laza­
m ien to  en la aplicación del decreto  
q u e  satisfará a  consum idores y ca r­
niceros. A  aquellos p o rque  no  verán 
m ediatizado el precio de venta del 
p roducto  por unos precios im puestos 
por organism os m onopolistas y estos 
porque con tinuarán  con u n a  estruc­
tu ra  q u e  les p e rm itirá  a h o rra r  
tiem po y con tinuar eligiendo su pro­
pio ganado, lo que no sería ya posi­
ble de existir dos o tres m ataderos 
en la provincia.

E sta es la  o tra  cara de la  m oneda, 
porque si por un lado  se está b a ta ­
llando  desde los m ataderos m unici­
pales por la superviviencia frente al 
real decreto de 1976, desde o tro  se 
está desarro llando  una sorda lucha 
in testina entre ellos por el contro l 
del m ercado.

D esde el m atadero  de Bilbao, en 
el que según algunos carniceros 
pasan cosas m uy raras que, sin em ­
bargo, po rque por aho ra  no  pueden 
dem ostrarse, no  podem os contar, se 
d irig e  u n a  v as ta  o p e ra c ió n  q u e  
busca la  desaparición de todos los 
existentes en la m argen izqu ierda de 
la R ía p ara  poder recoger el volú- 
m en de traba jo  q u e  estos m an tienen  
en la actualidad.

C onstru ido  hace 35 años y refor­
m ado hace escasam ente diez, el m a­
tadero  de B ilbao se caracteriza por 
su gigantism o prop io  del triunfa-

nafarroa

La UCD sigue con sus trajines

El principal factor de la crisis po ­
lítica en esta provincia pasa por la 
paralización de las instituciones de

lism o de la época franquista , gran­
des instalaciones, g randes centros, 
grandes alm acenes, q u e  luego no  se­
rían  nunca utilizados al cien por 
cien de sus posibilidades.

Las declaraciones fluyen aho ra  de 
boca de sus directivos explicando el 
d ispara te  que es la superviviencia de 
los m ataderos d e  B asauri, Portuga- 
lete, Santurce..., o  lo fuera de lugar 
que q u ed a  la construcción de un 
nuevo cen tro  en B aracaldo, el de la 
C oopera tiva San M arcos.

E n  la  ac tua lidad  se ve q u e  la 
única m anera  de paliar el déficit del 
cen tro  b ilba íno  puede ser la absor­
ción del m ercado que ocupan  el 
resto  d e  los existentes y se han  lan­
zado  a  la carga. Se h a  creado  una 
com isión q u e  tra ta  de convencer a 
todos los A yuntam ientos de cerrar 
sus propios m ataderos y erigir el bil­
baíno  en  el g ran  cen tro  d e  la  Mar­
gen Izquierda, aunque  el resultado 
h a  sido poco alen tador. U nicam ente 
B asauri ha decidido suprim ir el ac­
tua l m atad ero  y firm ar un  convenio 
con el b ilbaíno. El resto  ha hecho 
oídos sordos.

E n tre  ellos con tinúan  a  la  greña, 
pero  si siguen sin p reocuparse de 
barre r sus casas an tes de en trar a 
m irar las ajenas, lo  que va a  pasar 
es q u e  nos quedarem os sin carne 
d u ran te  u n a  tem p o rad a  y que des­
pués el precio de ésta q u ed a rá  en 
m anos de unos pocos.

A.L.
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la que ya nos hem os hecho  eco am­
p liam ente, paralización  que está 
cond en an d o  si no  lo ha hecho ya al 
c ie rre  d e fin itiv o  de l P arlam en to  
F ora l, com o se sabe todo  comenzó

encrucijada política y laboral
n

Navarra se encuentra en estos momentos en un impas político a 
la espera de posibles soluciones por las que pase el desbloqueo de 
la actividad política institucional. Meses atrás Navarra ha vivido 

una dinámica de acontecimiento o noticia diaria. Hoy por el 
contrario el silencio es la tónica general a nivel político. Esto es 

grave por cuanto supone por un lado la apatía generalizada y  por 
otro, la imposibilidad de salir por ahora del atolladero en que se 

encuentran las instituciones.
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Navarra ha sido una de las provincias donde los conflictos laborales y las reivindicaciones socia­
les han tenido una importancia crucial.

con el asun to  RASA y el posterior 
acuerdo del P arlam ento  F o ra l de 
fecha 14 de a b r i l^ e l  80. Esto m otivó 
la paralización pau la tina  del P arla­
m ento llegando a  final de año  con 
la inactividad total, a  pesar de que 
funcionen las com isiones, pero  el 
pleno sigue sin convocarse y desde 
luego no  hay perspectivas de que 
pueda convocarse.

La crisis in te rna  de U C D  es la 
causante del 90 por ciento  de los 
males que le aquejan  a  las institu ­
ciones forales. Esa ru p tu ra  frontal 
de los dos sectores están im pid iendo  
el norm al desarro llo  de la vida ad­
ministrativa de N avarra. Por o tra  
parte la  D ip u ta c ió n  fu n c io n a  a 
golpe de voto p ara  m asacrar a  la iz­
quierda a  la que se le adjud ican  los 
trapos sucios an te la incapacidad 'd e  
solucionar sus prob lem as internos 
de partido.

Del Burgo m an tiene su postura de 
acudir a los plenos, la izquierda 
abertzale, HB, A m aiur, EE y PTE 
m antienen la suya de hacer cum plir 
los acuerdos del P arlam ento  y el 
PSOE no se atreve a  dar u n a  res­
puesta c o n tu n d e n te  a p esa r  de 
considerar necesaria la no  presencia 
de Del Burgo,

UCD  h a  señalado, a  lo largo de 
estos días que la posible solución a 
la crisis in te rna  del partido  podría 
quedar so lucionada tras la celebra­
ción del congreso centrista en M a­
llorca. N o  parece q u e  las posturas 
hayan q uedado  claras y aquello  de 
que ’’tras el congreso o uno u otro 
sector debe m archarse del g rupo 
parlam entario  de U C D ” no  parece 
que vaya a  ser un hecho a  corto  
plazo. Pero au n q u e  sea un hecho, 
esto no supone la ausencia de Del 
Burgo en los plenos del P arlam ento  
de y por lo tan to  no supone la erra­
dicación de la causa fundam ental de 
la paralización.

..ffi .
Va están aquí las elecciones

Este es un  com entario  q u e  d ía a 
día va cobrando  más fuerza en los 
diferentes estam entos políticos, an te 
la im posibilidad de salir de la crisis 
política. D esde estas páginas, poco 
antes de N av idad , se de jaba  ya tras­
lucir la posib ilidad o necesidad de 
una nueva confrontación  electoral. 
Analizando un  poco la situación n a­
varra con la estatal, tierien algunos 
puntos de conexión. A nivel estatal, 
las fuerzas parlam en tarias no desean 
unas elecciones anticipadas, pero  sin

em bargo los com entaristas políticos 
coinciden en  señalar la  poca d u ra ­
ción de L eopoldo C alvo Sotelo al 
frente del G obierno . En rea lidad  a 
nivel estatal se m ueven m uchos 
hilos oscuros que no han q uedado  
explicados con la crisis p lan teada 
tras la dim isión de Suárez.

En N avarra  por el contrario  p a ­
rece, a  tenor de las reuniones políti­
cas que se están llevando a  cabo  en 
sedes de partido , que las elecciones 
anticipadas es un tem a a tra ta r y a 
solucionar de inm ediato. Las fuerzas 
de izquierda coinciden en señalar 
que pueden  ser necesarias, ya que la 
situación actual es insostenible. Del 
Burgo a  través de unos artículos p u ­
blicados días pasados se pronuncia 
con discreción por una confron ta­
ción electoral anticipada. U PN  por 
su parte  estaría dispuesta siem pre y 
cuando  hubiese una coincidencia 
en tre  las fuerzas m ayoritarias. Y 
com o siem pre queda por definirse el 
PSO E, que es posible que para 
cuando  salgan estas líneas ya lo 
h ab rá  hecho. N o obstan te no  q u e­
d an  m uchas alternativas, puesto que 
la salida para que el P arlam ento  
funcione está b loqueada. A rbeloa en 
su m ensaje de fin de año  se trazó un 
plazo hasta la prim era qu incena de 
febrero para solucionar la crisis, ” no 
estoy d ispuesto a ser el presidente 
de un P arlam ento  cerrado” . La se­
gunda  qu incena de febrero  está en­
cim a y entonces ¿qué?

Por su parte los críticos socialde- 
m ócratas de U C D  navarra  p lan tea­
ban las elecciones com o una posible

solución d e  los prob lem as internos. 
C on  todo  este aban ico  es fácil pre- 
veer que el obstáculo  principal para 
estas elecciones está en la negocia­
ción con M adrid  de la institucionali- 
ción y A m ejoram iento  del Fuero. 
Parece que a pesar de la restruc tu ra­
ción m inisterial M artín  Villa siga al 
fren te de la cartera d e  au tonom ías y 
por lo tan to  no  se paralice el calen­
dario  de reuniones bilaterales N ava­
rra-E stado . Lo q u e  tam bién  parece 
posible es que no sólo no  se parali­
cen sino que se agilicen de tal form a 
q u e  en tre  dos o tres meses queden  
dilucidados estos proyectos para 
tener el vehículo de las próxim as 
elecciones.

T ras todo este tinglado y todas 
estas posibilidades, ¿qué dice el pue­
blo llano? Es difícil conocer los 
deseos de éste, pero  sin em bargo  en 
un hecho constatable, a  pesar de 
que no  se hayan  hecho sondeos de 
op inión, la apa tía  y el descrédito  en 
que han  caído las instituciones fora­
les.

A hora bien este pueblo  llano 
¿quiere elecciones anticipadas? Esta 
es una pregunta m uy difícil de 
contestar. A lgunos com entaristas po­
líticos coinciden en señalar que esta 
apa tía  generalizada en tre  las capas 
populares corrientes y m olientes se 
ha de reflejar en la confrontación 
electoral. Incluso algunos auguran  
una abstención de hasta un 50%  lo 
que debe llevar a recapacitar y pen­
sar a  todas las organizaciones políti­
cas su estrategia de traba jo  para dis­
m inuir esta posible abstención.



La tolerancia del PSOE mantiene a Del 
Burgo en el Parlamento navarro.

N avarra  ha sido una de las pro­
vincias donde los conflictos labora­
les y las reivindicaciones sociales 
han ten ido  una im portancia capital. 
Hoy en d ía la apatía  generalizada a 
todos los niveles, tam bién  está pre­
sente en la vida social navarra.

D uran te estos dos últim os meses 
un tem a cobra vital im portancia, 
Potasas de N avarra, la am enaza de 
cierre está ahí, serían alrededor de
4.000 personas las afectadas, Tras 
un mes de negociación entre la em ­
presa y el com ité, las negociaciones

gipuzkoa

El inform e de denuncia fue redac­
tado  a principio de curso entre pro­
fesores, alum nos y personal no  do­
cente del centro. Lo enviaron a

se han ro to  y la em presa ha firm ado 
un  acuerdo con los de U SO  en vir­
tud  del cual la em presa presen ta au­
tom áticam ente el expediente de re­
gulación de em pleo que en un 
prim er m om ento  afecta a  150 trab a ­
jadores. Este es el com ienzo del po­
sible fin de Potasas una de las tres 
em presas m ás im portantes de N ava­
r r a .  L o s  a r g u m e n to s  d e  e s te  
conflicto son de todos conocidos por 
la prensa diaria.

O rbaiceta se asocia con Zanusi, el 
resultado, expediente de regulación 
p ara un m ontón  de trabajadores. 
Q ué coincidencia, Tercero, se habla 
insistentem ente de las negociaciones 
entre Seat y Toyota, no es difícil 
p resuponer que caso de llegarse a 
un  acuerdo, éste ha de repercutir 
negativam ente en los puestos de tra­
bajo. El expediente de regulación de 
Seat pesa com o la espada de D am o- 
cles. D a la coincidencia de que estas 
tres em presas son las más im portan ­
tes de N avarra, con lo cual el pano­
ram a es de lo m ás som brío pa ra  el 
cúrrela navarro.

T ras estos som eros análisis tan to  a 
nivel político com o social la conclu­
sión es de lo más pesim ista. El hori­
zonte en estos m om entos es to tal­
m ente tenebroso y las consecuencias 
o respuestas a esta crisis pueden  y 
deben  ser radicales, de lo contrario  
la derecha engullirá todo  el carácter 
com bativo del que ha hecho y hace, 
en  m enor escala N avarra.

KATUA

In sp ecc ió n  d e l M E C , G o b ie rn o  
vasco, A yuntam ientos de la zona, 
Asociación de padres de alum nos de 
G uipúzcoa, Asociación de padres de

A zpeitia y a los Institutos de Gui­
púzcoa. Al parecer, el dossier no 
cayó en gracia en la D elegación del 
M EC  y el inspector, señor Zumeta, 
inform ó a los profesores de que su 
actitud  los colocaba fuera de la ley y 
que de no rectificarla, se atuvieran a 
las consecuencias.

Un proyecto para Granada en 
Azpeitia f

El edificio, constru ido en el 60, 
corresponde a un proyecto  de Insti­
tu to  Técnico  que iba destinado  a la 
provincia de G ran ad a . El diseño era 
perfecto p ara  u n a  zona so leada pero 
no p ara  A zpeitia. El tipo de aisla­
m ien to  térm ico y la fachada de 
grandes ventanales producen un 
gasto en  calefacción m uy superior al 
de otros centros de la provincia. En 
cuan to  a su estructura interior, al ser 
proyectado  para  Institu to  Técnico, 
h a  ten ido  que sufrir adaptaciones 
fundam entales, de tal fo rm a que se 
utilizan las salas destinadas para 
m aqu inaria  com o aulas para impar­
tir clases. F a lta  espacio p ara  los se­
m inarios, - s ó l o  existe el de Geo­
g r a f ía  e H is to r i a — b ib lio tec a , 
laboratorios, instalaciones deporti­
vas, salón de actos, sala de visitas
— no  existe -  y sala de profesores. A 
todo esto hay que añ ad ir la falta de 
m aterial didáctico que, asignatura 
por asignatura, recoge el informe.

El prim er trim estre transcurrió 
con todas las deficiencias encima y 
las denuncias hechas, hasta  que el 
d ía cinco de diciem bre, m edio Insti­
tu to  vo laba por los aires. D ías más 
tarde , los com andos autónom os an­
ticapitalistas reiv ind icaban  el aten­
tado  en una llam ada a rad io  Popu­
la r  de L oyo la . E l c lau stro  de 
profesores decid ió  reafirm arse en las 
peticiones p lan teadas anteriorm ente 
y aprovechar el m om ento  suscitado 
por la explosión para in ten tar aglu­
tinar a todos los estam entos implica­
dos en la consecución de un nuevo 
Instituto. A dem ás, decidió no inte­
rrum pir la activ idad docente.

Acusaciones veladas

Pero lo gordo del asun to  viene 
cuando  la Inspección acusa más o 
m enos veladam ente a los profesores 
de que hab ían  sido los instigadores 
del aten tado , basándose en que la 
g rabación  de R ad io  P opular en la 
q u e  los autores explicaban los moti­
vos del hecho, ten ía  cierta similitud 
con las frases utilizadas en el in­

instituto abandonado y 
acosado en azpeitia

El Instituto de Azpeitia, semidestruido a raíz del atentado sufrido 
el 5 de diciembre y  reivindicado por los comandos autónomos 

anticapitalistas, tiene graves problemas. Ya los tenía antes de la 
explosión de la bomba y  los profesores lo hicieron saber a 

principio de curso en un informe en el que denunciaban todas las 
deficiencias del centro. A hora, a la situación anterior, hay que 

añadir las injerencias y  amenazas de la Inspección del MEC, del 
propio Ayuntamiento de Azpeitia y  del Gobierno vasco.
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forme. Las acusaciones fueron verti­
das en la conversación que el señor 
Zum eta m an tuvo  con la g raduado  
social y asesora de la A sociación de 
Padres de G uipúzcoa. Posterior­
mente se convocó a l Inspector para 
que rep itiera sus pa lab ras en  presen­
cia de los profesores, pero  no  acudió 
a la reunión.

Los días siguientes a l a ten tad o  se 
produjeron nuevos destrozos y robos 
en el cen tro  por falta de vigilancia 
nocturna, vigilancia que fue solici­
tada por la d irectora a  las au to rid a­
des com petentes y no  fue atendida.

La postu ra  del p rofesorado fue 
acogida favorab lem ente por padres 
y alum nos y el 10 de diciem bre se 
creó una com isión m ixta con el fin 
de entrevistarse con el G ob ierno

vasco. Dos días m ás tarde , se hab ían  
reanudado las clases en todos los 
cursos. Sin em bargo, el d ía  15 de d i­
ciembre, los alum nos deciden no  en ­
trar en las aulas deb ido  a  las condi­
ciones en que se ha llaba  el centro.

U na vez evaluados los daños, el 
arquitecto de la D elegación expuso 
las posibilidades técnicas de arreglo 
y reconstrucción del edificio. La pri­
mera de ellas consistía en acep tar 
siete m illones concedidos por el M i­
nisterio p ara  la  reparación  de los 
daños, lo cual no  suponía n inguna 
mejora y rep resen taba un  parche 
para ir tiran d o  com o hasta el d ía del 
atentado. Esta postura fue recha­
zada tan to  por los alum nos com o

por los padres y au to ridades m unici­
pales. La segunda im plicaba presio­
n ar al M inisterio  p ara  que am pliase 
el presupuesto . Los A yuntam ientos 
estaban  dispuestos a  ad e lan ta r el d i­
nero  necesario para m ejorar la  nave 
afectada. Pero adem ás, incluia acti­
var la construcción de las 320 plazas 
concedidas por la D elegación. La úl­
tim a propuesta consistía en unificar 
las dos anteriores, es decir, la acep­
tación de los siete m illones y la 
concesión de las 320 plazas, derribar 
los restos de la nave afectada por la 
explosión y constru ir un nuevo edi­
ficio d e  tres p lan tas en su lugar. La 
tercera opción parecía la m ás satis­
factoria pa ra  todos los estam entos 
presentes en aquella  reunión. Por 
o tro  lado, el arqu itecto  señaló q u e  el

d inero  necesario para llevar ad e­
lan te la tercera propuesta  no  sería 
sensiblem ente superior al necesario 
p ara  la segunda.

La cerrazón del Gobierno vasco

El señor M auleón, encargado  de 
la E nseñanza M edia den tro  del G o­
bierno vasco escuchó a  la com isión 
m ixta que fue a  exponerle la situa­
ción del cen tro  y sus posibles solu­
ciones. R e sp o n d ió  d rá s tic a m e n te  
q u e  se aceptase de inm ediato  el p re­
supuesto  de siete m illones ya conce­
didos, po rque era im posible llevar a 
cabo las restantes opciones, ya que 
en  las planificaciones realizadas por 
el G ob ierno  vasco ten ían  preferen­

cia los institutos de la m argen iz­
q u ie rd a  del N ervión y el caso de 
A zpeitia sería contem plado  m ás a 
largo plazo.

E n tre  tan ta  reunión, com unicados 
y convocatorias, llegaron las vaca­
ciones de N avidad . El 24 de diciem ­
bre, padres y au to ridades m unicipa­
les, sin con tar con el claustro de 
profesores, deciden: acep tar el p re­
supuesto  de siete m illones, que el 
A yun tam ien to  se encargue de pedir 
préstam os bancarios p ara  m ejorar 
las obras, trab a ja r para que las 320 
plazas denegadas sean una realidad 
y conseguir un  nuevo institu to  en  el 
plazo d e  cu a tro  años. Los alum nos 
acep taron  estas condiciones y en 
u n a  asam blea ce lebrada el ocho de 
enero , decid ieron  volver a  las clases.

A la vuelta de vacaciones, seguía 
el desm adre. N o  se hab ían  iniciado 
las obras de reconstrucción, por lo 
q u e  los profesores deciden no conti­
n u ar las tareas docentes hasta  que el 
edificio q u ed a ra  rep a rad o  y adecen­
tado. P or o tro  lado, hacen  responsa­
ble a la A dm inistración  del perjuicio 
que se está haciendo  a los alum nos 
del centro. A dem ás, exigen la inm e­
d ia ta  puesta  en  m archa del proyecto 
de construcción de las 320 plazas 
ap ro b ad as por el M inisterio  a cargo 
de los presupuestos del 80. En su 
com unicado  añad ían  que p ara  que 
el curso no  saliera perjud icado  to ta l­
m ente, era necesaria la adquisición 
de un edificio p refabricado  que 
ag ru p a ra  a  todos los alum nos y 
donde se pud ieran  realizar las tareas 
docentes d ignam ente.

El inspector, señor Z um eta, en te­
rado  de la  postura de los profesores, 
les com unica q u e  iba a retirarles los 
haberes desde el d ía siete de enero, 
afirm ando  tex tualm ente que si «la 
A dm inistración  dice que hay que 
d a r  clases en u n a  pocilga, su obliga­
ción , p o r en c im a  de to d o , era 
darlas».

Pero las am enazas no  sólo han 
llegado del M EC, sino tam bién  del 
A yun tam ien to  de A zpeitia y del G o­
b ierno  vasco. El alcalde de la villa, 
a lud iendo  q u e  el asunto  «afecta a 
intereses generales, incluso al orden 
público», solicitaba a  la directora 
del Institu to  una copia del acta del 
claustro  de profesores, en donde se 
viera expecificado el resultado de la 
votación nom inal en la que se deci­
d ió  no  en tra r en clase. Esta m ism a 
exigencia era expuesta por el G o ­

Nuevamente hubo de recurrírse a las bombas para dar cauce a una reivindicación populan los
C.A.A. destruyeron el instituto de Azpeitia y el pueblo aprovechó la ocasión para solicitar la 
construcción de otro nuevo, en mejores condiciones.



b ierno  vasco a  través de la Inspec­
ción.

El 14 de enero, los profesores lle­
garon a  la conclusión de que reali­
zando  obras de tabicado en el pabe­
llón inferior, - z o n a  que no había 
sufrido daños en el a t e n ta d o - ,  
aprovechando provisionalm ente la 
biblioteca y utilizando un au la del 
P atronato  San M iguel, adem ás de 
los vestuarios, se d ispondría de 16 
aulas. Solo haría  falta una m ás para 
reanudar las clases. La M ancom uni-

S iguiendo la norm a de los Biltzar 
de alcaldes, estaban tam bién  invita­
dos los directores departam entales 
de las adm inistraciones relacionadas 
de alguna form a con los tem as in­
cluidos en el o rden  del día, tales 
com o los de equipam iento  y agricul­
tura, y el subprefecto  Etxegoien, en­
cargado del m edio am biente.

N otam os igualm ente la presencia 
de Paul D utourn ier, presidente de 
los alcaldes de L aburdi, así com o de 
los parlam entarios M M . Inchauspe, 
dipu tado , y de Sallenave, senador.

N aturalm ente, fue el alcalde de 
Baigorri a  quien correspondió pro­
nunciar la alocución de bienvenida, 
que, sin em bargo, adoptó  un  tinte 
especial. El doctor M onlong se lanzó 
en un enfervorizado a taque  contra 
la prensa, con tra  la de las ondas es­
pecialm ente y en contra del antiguo 
alcalde de Baigorri M r. H aristchelh- 
lar, haciendo  ab ierta referencia al 
a ten tado  acaecido en el hospital de 
Baiona. El alcalde de Baigorri ex­
presó que: «no se tra tab a  de una 
cu estió n  p erso n a l, ni p o lítica  y 
m enos aún de una cuestión religiosa 
ni de m atiz cristiano alguno; yo 
pienso que el prim er deber de un al­
calde es escuchar y seguir la opinión 
de su C orporación m unicipal, y en

d ad  del U ro la apo rtó  una sala y el 
19 de enero  iniciaron el trim estre. A 
raíz de tal decisión, las am enazas 
del G ob ierno  y del A yuntam iento  
fueron retiradas.

T odos estos hechos dem uestran  la 
clara política tapa-agujeros que, 
ta n to  la  A d m in is tra c ió n  ce n tra l 
com o el G ob ierno  vasco, p retenden  
seguir llevando, A m bos qu ieren  que 
a través de una chapuza se vuelva a 
la «norm alidad» y, puesto el parche, 
aqu í no pase nada.

segundo lugar no arrastra r abusiva­
m ente a la  C orporación, por consi­
guiente a todo un pueblo, a una vía 
que ella no  ha elegido librem ente. A 
este  re sp ec to , se ría  co n v e n ie n te  
conceder a  veces la palab ra  a  los h a ­
bitantes de este querido  País Vasco, 
au n q u e  algunos tra ten  de evitarlo 
por todos los m edios, que sólo por 
sen tido  com ún, colocara cada cosa

en su sitio” . C on tinuó  el alcalde de 
Baigorri su discurso haciendo  clara 
a lusión a l proyecto  d e  consulta po­
pu lar sobre la creación de un  depar­
tam en to  del País Vasco.

Seguidam ente, .Mr. F ranz Du- 
boscq, p residente de los alcaldes de 
Z u b ero a  y de la Baja N avarra, reen- 
cauzaba el Biltzar a  niveles de dis­
cusión m ás trascendentes, solici­
tan d o  un m inuto  de silencio en 
m em oria del senador Labeguerie y 
de M r. H ourcadette , sustitu ido por 
su esposa en  la alcadía de Aiciritz.

T rás un  ráp ido  análisis de la si­
tuación  financiera de la asociación 
de alcaldes, en  la q u e  se daba 
cuen ta  de un excedente de ingresos 
qu e  superaba  los 18.000 francos lo 
qu e  perm itía, a su vez, m antener la 
cotización de una' tasa de 0’25 fran­
cos por hab itan te, el p residente Du- 
boscq abrió  el debate  sobre la cana 
cu ltu ral vasca, dejando  en  m anos de 
P aul D u to u rn ier las puntualizacio- 
nes sobre los traba jos de redacción 
definitiva del proyecto y el estado 
de las negociaciones con el Go­
b ie rn o . R esped to  a este  último 
punto , si el p residen te de los alcal­
des de L aburd i insistía sobre los tes­
tim onios de acogida favorable al 
proyecto ’’por parte  de altas perso­
nalidades a  nivel de Estado” , el pre­
fecto se m ostraba m ás pesimista, 
a firm ando  que- ’’los contactos que 
ha  m an ten ido  a  nivel de la Adminis­
trac ión  central, m e han  servido para 
convencerm e de que en  este mo­
m ento  las instancias ministeriales 
m uestran  u n a  gran  reticencia en

Alcaldes de Iparralde, una sola voz: Si al Departamento Vasco, a pesar del prefecto.

biltzar de alcaldes

Zuberoa y  Baja Navarra: Biltzar de alcaldes 
Una afluencia récord de alcaldes, ciento diez de un total de ciento 
quince, se registró el pasado sábado, 17 de enero en Baigorri. Se 
trataba del Biltzar de alcaldes de la Baja Navarra, que contaba 
con la presencia del prefecto de los Pirineos A tlánticos, Noirot- 
Cosson; del subprefecto del distrito de Baiona, Mr. Gerard, de 
quien depende la Baja Navarra, así como el de Oloron, Mr.

Guyot, del que dependen los dos cantones suletinos.
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cuanto a  las C artas C ulturales, ya 
que la C a rta  B retona, al igual que 
las dos redacciones sucesivas de la 
Carta A lsaciana, han  procurado  un 
cierto núm ero  de equivocaciones, de 
decepciones, lo que  ostiga a  rep le­
garse pruden tem ente  al G ob ierno” . 
Siempre después del prefecto, la d i­
ficultad vendría  de lo que algunos, 
en el m ás puro  espíritu  jacobino , in­
terpretaran la  iniciativa de la C arta 
’’como una m an iobra de división de 
la unidad nacional” .

Las inform aciones dadas por Mr. 
Noirot-Cosson constrastan  singular­
mente no  sólo con el eco que algu­
nos electos recogen regularm ente 
respecto al tem a en el curso de sus 
viajes a  París, y m ás aún  con las de­
claraciones de M r. Lecat, m inistro 
de C ultura, qu e  m encionó las C artas 
Culturales b retona y alsaciana com o 
ejemplos de  la acción gubernam en­
tal en favor de las Lenguas y C ultu­
ras locales en F rancia , en el curso 
de una reunión organizada por la
C.D.S. E n esta ocasión, el M inistro 
de C u ltu ra respondió  en  público a 
Mr. Ladouse, alcalde de C heraute, 
sobre la evolución positiva de los 
contactos en tre  el G ob ierno  y los 
electos locales a propósito  de la 
Carta C u ltura l Vasca....

Puede suceder que el prefecto 
haya reconocido ” la evidencia de la 
identidad cultural vasca” , con traria­
mente a o tras, com o la O ccitana, to­
mando por ejem plo el film ’’H istoria 
de A drien” rodada  en su país, ” a 
tres kilóm etros del lugar donde él 
había pasado  toda su infancia” , Mr. 
Noirot Cosson dec laraba qu e  ”si él 
com prendía el dialecto local em ­
pleado para el rodaje, se encontraba 
en revancha, ya que sólo un occi- 
tano de cada diez lo com prendía. 
Una carta occitana no  tendría  en 
consecuencia sentido; m ientras que 
una C arta  bearnesa puede tal vez 
tener sentido, y un a  C arta  vasca, 
bien entendida, puede que  tam bién 
lo tenga.

Además del prefecto, d ad a  la 
complegidad del p roblem a, el G o­
bierno parecía soñar que la m ayor 
parte de los problem as a  nivel local, 
pueden solucionarse cuestionándolos 
a nivel nacional.

H ablando de las radios locales, 
"emitiendo desde d iferentes lugares 
de F rancia bajo la au to ridad  de 
Radio Francia, habría  ya una do­
cena de ellos” según Mr. N oirot 
Cosson que c itaba en tre otros ’’R a­

dio  M oyenne” . El prefecto concluía 
con ” he aquí un  problem a que p u ­
diera ser perfectam ente debatido  a 
nivel local, sin recurrir a l m inistro  
de C u ltu ra  que n ada tiene qu e  decir 
sobre un acuerdo  o desacuerdo  res­
pecto a una  negociación con R adio  
F rancia ; se trata  del típico tem a que 
puede ser estud iado  aqu í” .

Los dos presidentes del Biltzar to­
m aron  detallada cuenta de  la idea 
lanzada por el prefecto para  la 
próxim a reun ión  com ún de las ofici­
nas y asociaciones.

Es de resaltar qu e  la única rad io  
local presente en el Biltzar era 
R ad io  A dour.

El resto de tem as abordados en el 
Biltzar, concernientes a  la m odifica­
ción de las participaciones departa­
m entales y com unales para la ayuda 
social, serían tratados por el prefecto 
en  el transcurso  de la sesión extraor­
d inaria  del Consejo G enera l del 23 
de febrero  próximo.

En fin, tras levantarse la sesión y 
d eg u s ta r  u n a  su cu len ta  com ida, 
electos, prefecto y subprefectos a la 
cabeza, ofrecieron su sacrificio al 
dios R ugby ante dos puestos de tele­
visión en  color, an im ando  calurosa­
m ente las proezas de Blanco, Pardo 
y D ospital.

caos en la escuela de 
magisterio

El problema de las prácticas en la Escuela del Profesorado de 
E.G.B. de Alava, ha rebasado este año los límtes de todas las 

anormalidades. Un mes de paro total en las actividades 
académicas del centro, con encierros protagonizados en la 

Delegación de Educación, de donde fueron desalojados por la 
Policía Municipal, manteniendo la misma actitud posteriormente 

en el interior del centro: huelga de hambre, diálogos con la 
Consejería, el Delegado de Educación etc. han puesto de relieve 
la más absoluta despreocupación por parte de tales organismos.
La prolongación y agudización de 

esta situación ha  sido el detonante 
que ha sacado a  la palestra las defi­
ciencias que arrastra  la escuela año  
tras año, an te  la insolvencia y falta 
de com petencia en  la dirección.

Falta de previsiones

D esde hace cinco o seis años, se 
agudizan los problem as, sin que  de 
form a oficial nadie quiera tom ar 
conciencia de su deterioro. Los no 
num erarios serán  los prim eros que 
ven sufrir las consecuencias en un 
principio. Posteriorm ente su reper­
cusión  en  el a lu m n a d o  llev a rá  
consigo a  una tom a de conciencia 
que irá cristalizando en sucesivas 
luchas.

El aum ento  del núm ero  de alum ­
nos lleva consigo la necesidad de un 
núm ero  m ayor de profesores. La 
falta de previsiones conduce a  sol­
ventar esta inicial anom alía  recu­
rriendo  a los PN N es, quienes serán 
en prim er lugar los que sufran las

consecuencias de la gestión de  la es­
cuela, un ida por o tra  parte  a toda su 
problem ática profesional de  despres­
tigio, sin estabilidad y con proble­
m as de falta de m aterial, espacio, 
saturación de horarios y un sin fin 
de insuficiencias que influyen nega­
tivam ente en el desarro llo  de la acti­
vidad académ ica. En la p rop ia es­
tructu ra  del edifico, aparecen grietas 
y se producen ligeros desprend i­
m ientos, am enaza la seguridad del 
cen tro  y hace necesario el traslado 
por un año  a  la Escuela de A ranbiz- 
carra; hubo  que acom odarse even­
tualm ente, con algunas de las aulas 
separadas por paneles corredizos y 
ju n to  con los prim eros alum nos de 
E.G .B. puesto  que para  ellos estaba 
destinado  en principio aquel edifi­
cio. T odo  un año  en el que crecie­
ron las incom odiades e insuficien­
cias, para volver posteriorm ente al 
m ism o edificio sin la suficiente segu­
ridad. Hoy día, los horarios están to­
ta lm ente saturados desde las ocho
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de la m añ an a  hasta las nueve de la 
noche, partición  de turnos, d ep a rta ­
m entos q u e  acogen a ocho profeso­
res con u n a  m áqu ina de escribir 
p ara  todo el departam en to , con un 
desorb itan te núm ero  de alum nos 
por profesor. P lantearse la idea de 
d isponer de un  salón de actos es 
algo utópico, puesto  que no  hay es­
pacio vital. P or el lado de los orga­
nism os com petentes, la pasividad y 
la incom petencia de la  dirección. 
Sus únicas respuestas h an  sido el de­
salojo de los estudiantes de la D ele­
gación con la intervención de las 
FO P, y la am enaza de expedientar a 
algunos de ellos cuando  in ten taban  
encerrarse en la escuela el d ía de los 
estudiantes.

Intentos de democratización 
frenados por la dirección

En el curso 77-78 se realiza un in­
ten to  para dem ocratizar la escuela 
entre alum nos y profesores, estando 
la actual directora, M erche Sagarna, 
pero  todos los esfuerzos se fustraron 
al no ser apoyados por dirección. En 
el curso 79-80 nuevam ente surgen 
acciones que paralizan  la actividad 
académ ica, exigiendo a la dirección 
que utilice su presión p ara  conseguir 
una biblioteca (Estam os hab lando  
de una Escuela U niversitaria) y con 
el fin de que arreglen las calefaccio­
nes. T am bién  se ob tendría  luz verde 
para la puesta en funcionam iento  
del gimnasio.

Las pocas reform as que se han  
conseguido en la  Escuela del Profe­
sorado de E.G .B. de A lava han  res­
pondido a  la presión con jun ta de 
alum nos y profesores, la dirección 
h a  dem ostrado la incapacidad, ence­
rrada en su au toritarism o de gestión, 
y desvirtuando todas las propuestas 
e iniciativas de los dem ás estam en­
tos. Su actitud caracterizada por una 
constante obstrucción, con el único 
deseo de no  crear prob lem as a  la 
U niversidad, ha conducido a la Es­
cuela a un deterio ro  evidente. C om o 
botón  de m uestra de esta situación 
basta cgp poner de relieve que de 
los cuatro  puestos que com ponen  el 
cuerpo directivo únicam ente hay dos 
en funcionam iento , según los pro­
pios alum nos: «N o hay subdirector, 
el secretario  está enferm o de hepa ti­
tis y hace tiem po que no aparece, 
sólo están la d irectora, M erche Sa­
garna, y el je fe  de estudios, elegido 
por ella».

Un plan de estudios experimental 
que lleva diez años _____

Si la precaria  situación universita­
ria tiene uno  de sus m ayores reflejos 
en la  inadecuación de los p lanes de 
estudio, M agisterio  constituye un 
ejem plo  relevante con un  p lan  expe­
rim en tal perteneciente a 1971, sin 
q u e  hasta  la fecha haya sido som e­
tido  a  n inguna m odificación ni: valo­
rización d e  sus resultados. En él se 
incluye la obligación de realizar las 
prácticas com o asignatura vital en  la 
calificación de fin de estudios, m ien­
tras que por el con trario  ni la un i­
versidad ni la D elegación han  arb i­
t r a d o  m e d id a s  e n c a m in a d a s  a 
facilitar esta asignatura. D el m ism o 
m odo las m aterias op ta tivas en su 
doble función — com plem entación  
de conocim ientos en o tras áreas —, o 
de especialización en  u n a  m ism a, no 
se llevan a cabo por falta de una 
p lanificación, fundam en talm en te  en 
lo  que a aulas y horarios se refiere. 
La inv iab ilidad  del p lan  de estudios 
es evidente. R especto a  lo econó­
m ico los prob lem as no son m enores. 
La ausencia de subvenciones es 
total. Las necesidades m ateriales 
m ás urgentes son sufragadas en  oca­
siones por los p ropios alum nos, y las 
charlas, coloquios y conferencias 
b rillan  por su ausencia.

Una Junta General com o alternativa 
provisional a la dirección: sería un 
primer gran paso

L a falta de solvencia y com peten­
cia en la dirección de la escuela an te  
los prob lem as acum ulativos q u e  se 
suceden ac tua lm en te  han  conducido  
a  la exigencia p o r parte  de los alum ­
nos y un  am plio  sector de los p rofe­
sores de la dim isión de la  directora. 
La p rom esa del R ector de la U n i­
versidad de convocar u n a  Ju n ta  de 
G o b iern o  en la que M erche S agarna 
presen tara  su dim isión abre u n a  vía 
de esperanza, aunque  no existen ex­
cesivos optim ism os. La existencia de 
precedentes en situaciones análogas, 
o al m enos sim ilares, en lo que a  la 
dim isión de la d irectora se refiere no  
perm ite ade lan tar acontecim ientos 
an te s  de p re se n c ia r  los hechos 
consum ados. Por o tra  parte  el pe­
ríodo  del actual R ector finaliza el 
d ía catorce p ara  la  realización de 
elecciones, y todo  puede q u ed a r en 
palabras efím eras.

N o  obstan te , desde hace varios 
d ías cua tro  m iem bros de cada uno 
d e  los dos estam entos in tegran  una 
Ju n ta  G esto ra  com o alternativa  pro­
visional a  la dirección d e  la  escuela, 
m ientras se tram ita  la  c itada dimi­
sión. Posteriorm ente m edian te un 
claustro  se designarían  los nuevos 
cargos directivos. A sim ism o se han 
d esp le g a d o  en  este  p e r ío d o  de 
huelga u n a  serie de com isiones de 
traba jo  q u e  in ten ta rán  planificar 
clases paralelas, a la vez q u e  tam­
bién se p lan tea  la  posib ilidad  de dar 
clases particulares g ratu itas a  todos 
los estud ian tes de E .G .B. q u e  lo de­
seen.

D e convertirse en rea lidad  la di­
m isión d irectiva, la escuela de Ma­
gisterio h ab rá  dado  u n  prim er paso. 
Así los enjuician  los p ropios alum­
nos q u e  se encuen tran  encerrados en 
la escuela: «N o querem os que el 
p rob lem a de la gestión d e  la escuela 
quede reducido  a  u n a  m era discu­
sión de funcionam iento , d e  burocra­
cia in terna. N o  querem os que todo 
siga igual pero  funcionando  de otra 
m anera . Q uerem os cam biar lo pe­
queño , lo co tid iano, todo  lo que 
con tribuya a  q u e  esta escuela sea lo 
m ás inoperan te  abu rrido , saqueante 
e inservible d e  lo q u e  hasta  hoy es 
conocido. H ay  q u e  d ar el revolcón a 
esta  escuela, ab rirla  a  los problemas 
de la calle e individuales, llenarla de 
activ idad  cu ltu ral y debate , romper 
con el au to ritarism o  de los profeso­
res y el pasotism o d e  los estudiantes, 
euskaldun izar la  escuela, etc...: Todo 
ello es inheren te  a nues tra  forma­
ción de m aestros in to leran tes ante la 
actual situación. Pocas cosas hoy nos 
an im an  a  em p ren d er esta ta rea  en la 
Escuela. «Tal es el g rado  de des­
com posición q u e  h a  alcanzado en 
los ú ltim os años». D esde la Admi­
nistración, presupuestos, horarios, si­
tuación  de los departam en tos, moral 
de alum no  y del profesorado, mate­
rial d e  traba jo  disponible... hasta 
nuestra  confianza en la posibilidad 
d e  cam bio  se oponen  a l revolcón del 
que hab lam os. A  veces en nuestra 
m ism a lucha p ara  conseguir las 
p rácticas, apoyada en  la  asamblea, 
se hacen paten tes nuestras incapaci­
dades. T odo  esto d eb e  estar presente 
en nuestra  exigencia de dim isión de 
la dirección y en  los m edios para 
llevarla a  cabo, en  un  proceso que 
con ser im portan te, no  lo es todo».

Así están  las cosas en  la  Escuela 
d e  M agisterio  de A lava.



UNOS CUANTOS 
ESTRENOS DE 

INTERES
Brubaker, de Stuart Rosenberg Es
un hecho c ierto  q u e  eT cine sobre  presos, 
cárceles, sistem as pen itenciarios, etc., 
tiene sobre el pú b lico 1 u n a  m ás q u e  no­
table aceptación . Y eso que este tiem po 
de cine suele ser trerrfendam ente  cruel. 
Nos explicarem os. L a cárcel, com o todo 
sistema represivo  in v en tad o  p o r el hom ­
bre para  castigar a sus congéneres que 
han inflingido sus leyes, tiene  q u e  ser 
ante todo vejatorio , deg rad an te , q u e  le 
? uestre al ’’de lin cu en te” , q u e  es m ejo r 
vivir d en tro  del siste? a de  leyes m arca ­
das por los h om bres ¿ 'om inantes d e  la 
situación d e  aq u él país, p u eb lo  o na­
ción, que v io lar las m encionadas leyes. 
Raro es el sistem a p en itenciario  que 
trata de  reco b ra r pa ra  la sociedad  a  ,os 
transgresores de las I4yes. La cárcel, 
suele ser en  defin itiva  un ’’caldo  de cul­
tivo”, d o n d e  un p e q u e ro  delincuente, 
sale convertido  en todo  yn  ’’rey de  tal o 
cual m afia” . L a ley q u e  im pera  en 
muchas cárceles, es la ley del m ás 
fuerte, la del superv iv ien te, ” el m ás 
fuerte o el q u e  m ás ártilug ios tiene, 
cam peón” . Y los carcelerns, d ep o sita ­
rios, de  la sociedad, p a ra  q u e  esa ley 
que han transgerido , se 1 cu m pla , pa ra  
tratar de ’’reg en erar” a  los presos, son 
los prim eros ’’corrupto^’,’ y q u ienes 
menos escrúpu los tien en  a^la h o ra  de  es­
tructurar a las cárceles d e f o r m a  tal, que 
ellos sean los principales beneficiarios 
de todo ese m arem ag n u m  d e  c o rru p ­
ción, a todos los niveles. Á_( veces, suelen 
aparecer hom bres d e  conciencia  ju s ta  y 
recta, que p iensan  q u e  las^cárceles p u e ­
den servir d e  ’’a lgo” , q u e  4os allí ence­
rrados p u ed en  ser algo m ás q u e  gentes 
adocenadas, q u e  sirven d $  ’’b u rro s de 
carga’\  que no  se m erecen pl tra to  in h u ­
mano q u e  h ab itu a lm en te  s^  les dá . que 
no to leran  todas las ’’m afias” in ternas 
impuestas p o r los m ism os presos, deg ra ­
dados hasta la saciedad , p o r una socie­
dad ’’justa-1; q u e  les encierra^en unos lu ­
g a re s , d o n d e  la  i n ju s f i c i a  y la  
corrupción, son  las leyes qué! van a tra­

ta r  d e  ’’re fo rm ar’ ’ a estos transgresores 
d e  las leyes im peran tes. Y q u e  conste 
q u e  todo  lo q u e  hem os dicho , hasta  el 
p resen te , está re ferido  con  las cárceles 
llam adas ’’sociales” , es d ecir las q u e  aís­
lan  a los llam ados d e lin cu en tes ’’co m u ­
nes” , q u e  son los trasngresores de  las 
leyes civiles y q u e  en  ab so lu to  hem os 
cn m en tad o  a los presos políticns. N ad ie  
q u iere  tocar este tem a  d e  con tex to  tan  
com prom etido . Los presos ’’políticos” 
m agnífico  arg u m en to  p a ra  m ás de  cien 
películas y todas ellas con versiones d i­
ferentes. P ensándolo  fríam en te  es a te ­
rrad o r, que a  un o  le recluyan  d u ran te  
varios años de su vida, p o r la única  
causa  de pen sa r d iferen te  q u e  el sistem a 
im p eran te  en  el país en  q u e  vive. Pues 
b ien , el cine, ve rd ad ero  espejo de  la so­
c ied ad  de nuestros d ías nos está avi­
san d o  de todo  lo  co m en tad o  m ás arriba .

Robert Redford 
BRUBAKER”
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Y m ás con cre tam en te  el cine am eri- 
cann , q u e  a la ho ra  de  tra ta r  ciertos 
tem ás sociales no  tiene  pelos en  la len­
gua, que h ab itu a lm en te  se dice. C onoce 
el m o rb o  y la curiosidad  d e  la gente  por 
” la v ida  en las cárceles” . P ara  el público  
la cárcel es un e lem en to  desconocidw, 
un  m u n d o  q u e  está ah í, al cab o  d e  la es­
qu ina. Q ue  p u ed e  en tra r  ráp id am en te  y 
d ifíc ilm ente  p u ed e  salir. D e ahí el éxito  
de estos film es. Y los am ericanos saben  
c rea r un  gu ión  b u en o  y ágil, q u e  ante 
todo  in fo rm a, d e  da tos al e sp ectad o r y 
lo m ás im p o rtan te , sabe  h acer llegar a la 
gen te  los p un tos m ás conflictivos del 
tem a. Si ” E1 expreso  de M ed ian o ch e” 
de A lan  Parker, fue un film  decisivo en

estos p un tos com en tados, ’’B ru b ak er” de 
S tu a rt R osenberg , es qu izás m ás c laro  y 
m erid ian o , pues la acción se desarro lla  
en los p rop ios U SA . B ru baker, es un 
jo v en  a lcaide , q u e  nñ d u d a rá  en  hacer 
to d o  lo posib le  p o r cam b iar y destrozar 
to d a  la co rrupción  im p eran te  en  la p ri­
sión  d e  W akefie ld . C h o cará  con unas 
m uy  sutiles y tu p id as redes, tam b ién  im ­
p uestas p o r  la sociedad  socio-política 
q u e  go b iern a  al país, aú n  y cu an d o  en 
la pe lícu la  n o  se den u n cie  al sistem a po­
lítico, sino  a los políticos. S iem pre  es 
m ás faci, ’’cam b ia r una o  v a rias piezas 
’’d escom puestas” , q u e  cam b ia r to d a  una 
m áq u in a , q u e  a  la fin y postre ’’funcio­
n a” según n u estras apetencias. O , m ejo r 
d icho , d e  las ap eten c ias de  ’’los que 
desde  a rrib a ” , tiene la sartén  p o r el 
m an g o  y el m an g o  tam bién . Y en  estos 
p u n to s ’’B ru b ak er” , es u n a  película 
c la ra , lisa y m erid ian a . A b u en  en te n d e ­
d or, pocas p a lab ras  bastan .

H olocausto 2.000 
de Alberto de Martino.

Si p a ra  n u estra  E uskadi, el tem a  de 
las cárceles, es d e  rab iosa  actu a lid ad , no 
d igam os el de  las ’’cen tra les n u c leares” . 
Y , com o siem pre , el c ine  está al c ab o  de 
la calle d e  lo  q u e  a la sociedad  le in te ­
resa y p reocupa . La energ ía  n u c lear es 
u n a  co n q u is ta  del h o m b re, q u e  no  sabe 
a q u é  c im as del p o d e r del p ro p io  d o m i­
nio del h o m b re  p o r el hom b re , y ésto  se 
v iene d ic iendo  desde los p rim eros expe­
rim en tos a tóm icos en  H irosh im a y N a- 
gasaki? El cine nos viene p rev in ien d o  de 
los desastres a tóm icos, d esde  q u e  se 
com enzó  a tra ta r  este tem a en  cine, el 
cine se posic ionó  com o an ti-atóm ico . 
V e a m o s  p e líc u la s  y te m a s  d e  las  
m ism as. Se p u ed e  dec ir q u e  la serie 
com ienza con aq uellas inefab les pelícu­
las jap o n esas  d e  ’’m o nstruos” : ’’M ons­
tru o s” , q u e  siem pre estab an  generados, 
d e sp ertad o s d e  su letargo  de  m ilenios de  
años, p o r explosiones de  experim en tos 
nucleares y q u e  d e  esta fo rm a tra ían  a 
los seres h u m an o s las m ás horrib les 
causas y destrucciones. El cine USA, 
tam b ién  se xizo eco de  este tipo de  cine 
y realizó  un p a r de  film s, d o n d e  la en er­
gía a tóm ica  ex p erim en tal, explosiones 
de  los desiertos de  N ev ad a , A rizona, 
etc., p ro d u c ían  m utac iones en  la fau n a  y 
flora, con la aparic ión  de  horm igas gi­
gantes, m oscas y abe jas  tam bién  g igan­
tescas, en  un apocalipsis, q u e  no tra ía  a 
la h u m an id ad  m ás q u e  destrucción y
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caos. P osterio rm ente  aparecie ron  toda 
u n a  serie de  film s ecologistas, en  los que 
la cu lpa  de  todo  siem pre se la llevaba la 
tan  tra íd a  y llevada energía nuclear. R e­
cordem os títulos: ’’C on tam in ac ió n ” de  
C ornel W ilde, ’’Soleynt G reen ” de  Ri­
chard  F le isch erñ O  quizás m ás an te rio r­
m en te  los peligros del d isparo  de arm as 
nucleares en un m om ento  de  ciertas 
crisis políticas, caso de  la genial ’’T elé­
fono  R ojo” de  S tanley K ubrick  o E stado 
d e  A larm a, d o n d e  un equívoco m ilitar 
desencadena  u n a  g uerra  a tóm ica d e  im ­
previsto ,es consecuencias. Y m ás recien­
tem ente  ” E1 síndrom e de C h ina” , film 
que p rem oniza un escape en una central 
nuc lear y realizada an tes del accidente 
d e  la central de  H arrisbu rg  y q u e  el año  
pasado, a raíz  de  su estreno, ya com en­
tam os en  am plitud . ’’H olocausto  2.000” , 
p resen tada  en el Festival de  cine fan tás­
tico de  A voriaz, sigue en  la m isy a línea 
d e  prem oniciones de  desgracias por el 
uso ind iscrim inatoriñ  d e  la energ ía  nu ­
clear. C om o siem pre el lugar p a ra  insta­

lar la cen tra l es un  país tercerm undista.
Y los que la instalan  los países podero­
sos, im perialistas, en este caso y p o r los 
un iform es de  los policías, es u n a  gran  
com pañía  inglesa. H ay sus ? ás y sus 
m enos. Y  el d irec to r ita liano  A lbertn  de 
M artino , com plica  las cosas con tem as 
del A pocalipsis, aparece  el m ism ísim o 
’’S a tanás” en tre  la energía nuclear. Hay 
toda una serie de  p rem oniciones, de 
profecías bíblicas, q u e  se ap lican  a los

desastres q u e  el m ism o hom bre  puede 
generar con su am bición, con ese a fán  
d esm ed ido  de q u e re r d e stap a r las fu e r­
zas ocultas. N i q u é  decir tiene  q u e  la 
película, tiene  dos niveles de  lectura, 
según el espectador sea o  no  creyente  en 
tem as d e  religión católica. El film  podía 
h a b er sido in te resan te , efectivo, pero  D e 
M artino , pone  dem asiadas cosas en  el 
gu ión  y riza de? asiado  el rizo y al final 
n o  sabe salir del lab e rin to  y tira  p o r el 
’’cam ino  del m edio” , acab án d o lo  de la 
fo rm a m ás fácil. O tra  vez será. Pero de 
lo q u e  no  cabe d u d a  a lg u n a  es d e  la po ­
sición rad icalm en te  en co n tra  del cine 
co n tra  la energ ía  atóm ica, tan to  desde 
su aplicaciól com o arm a  defensiva- 
o fensiva (L a h o ra  final d e  S tanley  K ra- 
m er, o tro  film  p rem onito rio ), com o su 
ap licación  com o energía, (E l síndrom e 
d e  C h in a) o  ese o tro  film  austra liano , 
’’R eacción en  cad en a” , q u e  vuelve a tra ­
ta r  el tem a  de un  escape d e  energ ía  n u ­
clear, y cuyo estreno se an u n cia  para  
m uy p ron to . N o  sabem os el p o r q u é  de 
este posic ionam iento , si será  sincero, 
será  p o r negocio en  taq u illa -tem a  de ra ­
biosa ac tualidad , a rrastra  a la gente  a 
p resenciar estos film s o, quizás, p o rque  
d e trás del cine están  los p e trodó lares y 
la energ ía  petro lífera  no q u iere  perder 
su p reponderancia . D e to d as fo rm as ahí 
está el tem a  y p o r supuesto  la po lé­
m ica...

Fedora, de Billy Wilder

C om o en m uchos otros casos, ’’F ed o ­
ra ” , ú ltim a  realizaciól del m aestro  del 
c ine Billy W ilder, p o r los inexcrutables 
m isterios d e  la d istribución-exhibic ión , 
nns llega con  casi tres años d e  retraso. 
E nfin , m ás vale este retraso , q u e  co rrer 
el peligro d e  q u e  no  nos hub iese  llegado 
nunca. ’’F e d o ra ” , es cine d en tro  del 
c ine. W ilder, en  el ’’C repúscu lo  de  los 
dioses” , ya  nos d ió  su am arg a  visión del 
m u n d o  del cine. U n  m u n d o  a p aren te ­
m ente envuelto  en  bellos papeles de ce­
lofán de colores, to d a  una ap aren te  
fiesta perem ne. P ero  debajo , al raspar, 
s iqu iera  levem ente, aflo ra  o tro  sub- 
m undo  to ta lm en te  d iferen te  d e  odios, 
envidias, en  su m a p o d red u m b re  en el 
m ás am plio  sen tido  d e  esta p a lab ra . L le­
gar a la cum bre ser ad m irad a  p o r todas 
las m ujeres, siem pre, e te rn am en te  joven , 
es la am bición  de  las g randes ’’stars” , 
q u e  h an  sido, son  y serán  en ese m ítico 
p araíso  que es el m undo  del cine, llá­

m ese H ollyw ood o com o qu iera  lla­
m arse. Y llegada a esa cum b re  o cima, 
n ad ie  q u iere  p e rd erla  y m ucxo menos 
en  el caso de u n a  m ujer, y, d icho ésto, 
sin  n ingún  sen tid o  m achista  del tema y 
rem itién d o n o s a los hechos acaecidos, 
M arilyn , etc. A ndrew  Sarris, en  su ,ibro 
sobre  los d irectores am ericanos, trata a 
Billy W ilder, cnrno un g ran  cínico, que 
no  cree en  lo  q u e  está d ic iendo  en sus 
film s. W ilder, es an te  todo  u n  satiriza- 
d o r  n a to  de  los hechos y costumbres 
am ericanos. Su iro n ía  llega a lím ites in­
sospechados, sabe sacar ’’p u n ta ” a la so­
c iedad  típ ica  y a rq u etíp icam en te  USA, 
con to d as sus fo rm as y hechos de  vivir. 
” E1 ap a rtam e n to ” , ” E n b an d eja  de  pla­
ta” , ’’A van tik” , ’’C o n  fa ldas y a lo loco”, 
son  a lgunos e jem plos d e  cu an to  deci­
m os, pero  eso cu an d o  W ilder es alegre y 
u tiliza ú n icam en te  la  iron ía  ácida  tan tí­
p ic a  d e  sus re a liz a c io n e s  fílmicas! 
C u a n d o  se pone  serio  nos p uede  llegar a 
causar incluso pavor, con  tem as como 
’’T ra id o r en  el in fie rno” , ” E1 g ran  carna­
val” , ’’P rim era  P lan a” , ” E1 crepúsculo 
d e  los dioses” o la p resen te  ’’Fedora”. 
C on  su hab itu a l co lab o rad o r d e  los últi­
m os tiem pos, I.A .L. D iam o n d , teje un 
gu ión  en  to rn o  al m ito d e  una gran star 
del cine, d o n d e  la am bición  de seguir 
e stando  en  la c im a, de  n m q u e re r perder 
la ju v en tu d  y la belleza e incluso la 
fam a, sin o lv idar el poder q u e  da  el di­
nero. T o d o  ello m uy b ien  estructurado 
va d esfilando  an te  ,os ojos del especta­
d o r, h asta  llegar al so rp ren d en te  final.



El film está cargado  de u n a  ’’m ala  in­
tención”  -  léa se  p a ra  e n te n d e rn o s , 
’’mala leche” -  y los personajes salen 
m altratados pero  p o r  sí m ism os, p o r la 
crueldad in n ata  d e  lo q u e  llegan a  ser 
capaces p o r no  p e rd er esa ’’cu m b re  do­
rada” q u e  so lam en te  p uede  llegar a 
darle el cine y q u e  el E verest d e  la 
misma se en cu en tra  en  H ollyw ood. R ea­
lización m agistra l del viejo m aestro  Billy 
Wilder, q u e  u n a  vez m ás nos d a  el ta ­
lante de  su g ran  cap acid ad  de p o n e r una 
historia en im ágenes. A  títu lo  d e  anéc­
dota d irem os q u e  ’’F e d o ra ” , se basa  en 
una novela de T h o m as T ryon , el p ro ta ­
gonista de  ” E1 C ard en a l” , que hace 
poco vim os p o r televisión.

LOS LAUBURU

Es o tra  acepción de la profesionali- 
dad. Si fu e ran  p rofesionales de  la m ú­
sica, h u b ieran  can tad o  en caste llano  e 
incluso en inglés, com o a lguna  vez, se 
les ha propuesto . Pero  no. H acen , am an , 
investigan y son  m úsica  vasca; e incor­
poran instrum en tos d e  origen  céltico, 
utilizados d esde  siglos en  Ip a rra ld e , 
como el bouzouki y la flau ta  irlandesa  
al igual q u e  B enito  L ertxund i «incrustó» 
la gaita escocesa en  su p rim er L.P. 
Conocedores y estudiosos del folklore 
euskaldun, lo desa rro llan  coh eren te ­
mente. Ellos son «L auburu» .

«Lauburu» nació  en en ero  d e  1978 
siendo sus in teg ran tes Jo h n  T ay lo r ( ir­
landés, perfec to  co nocedor del euskara  y 
sus dialectos), Jav ier Z ab a la  (m uchos 
años en E uskadi N orte , reco p ilad o r de  
cuentos, leyendas y costum bres d e  las 
aldeas), M aite  G arc ía  y A ran tza  Sola- 
gaistua (a  finales del 79, ésta  dejó  el 
grupo, in co rporándose  M ariaje  U ranga). 
Anteriormente fo rm aro n  «Bultza» reco­
rriendo los p u e b lG  d e  E uskadi, hasta  
que inician su carre ra  d iscográfica  g ra­
bando un sencillo  con la casa d o n ostia ­
rra «U sandizaga»; luego su p rim er L.P. 
en «Herri G ogoa»  y, p o r ú ltim o  y ya 
^ _ M a r i j e  U ranga, g rab an  «B alitzako

K ontuak»  con la casa « K ardan tza» , q u e  
sale a la calle en  d iciem bre del 80.

La realidad de los cuentos y el amor 
en Iparralde

P. y  H .: ¿H asta  qué p un to  «B alitzako  
K o n tu a k » (R elatos H ipotéticos) son unos 
cuentos que, como se dice en la contra­
portada del disco, pudieran haber pasado?
-  H asta  el p u n to  que uno q u ie ra  ver. 
M áxim e en  u n a  canción  com o la de M á­
talas, d o n d e  im aginam os una bata lla  
d e n tro  de  la rebelión  q u e  d irigió aquel 
abertza le  histórico, es perfec tam en te  fac­
tib le el cuen to . El cuen to  del «Errege 
A rlo tea» , p o r e jem plo , parece que está 
b asado  en la realidad . El «E txebeste- 
n^ko  M artin»  es una proyección im agi­
na ria  de  A gustin  Z u b ik ara i, que re tra ta  
fielm ente  la vida de un cap itán  de los 
ba lleneros vascos q u e  fueron a T erra- 
nova. Y así, los d em ás tem as, ya  q u e  n a ­
cieron de  la im aginación  popu lar, es 
decir, capaces d e  de h a b er ocurrido .
P. y  H .: E n vuestros tex tos se advierte n í­
tidam ente la presencia del am or fís ic o  y  
no com o insinuación erótica, esto es, n a ­
tural y  no reprimida; po r otra parte, en 
los tem as «Zuberoan» y  «Hasparnekoa»  
predom ina la añoranza y  e l lam ento por  
la tierra amada y  no poseída ¿supone esto 
una visión sensual, y  a l m ism o tiempo, so­
cia l de la vida, o hay algo más?
— Las canciones am orosas hay  q u e  en ­
tenderlas en  el con tex to  de  su an tig ü e­
d ad , puesto  q u e  o b edecen  a unos valo­
res de o tra  época. El am o r físico, por lo 
tan to , en este contexto , siem pre se so­
m ete a unas consecuencias, lim itaciones 
y responsab ilidades q u e  p o r lo general, 
pagaba  la m ujer, de  ahí las referencias 
al m atrim on io  etc. que aparecen  en a l­
gunos textos. H ay tem as que coexisten 
con el fo lk lore de  toda E uropa, com o 
puede aprec iarse  por e jem plo , en  el 
«A ntx iñako  Ipu iñak» , de  A zkue. Las 
canciones que tú citas, son un in ten to  de 
d a r un tra tam ien to  m usical nuevo a 
tem as trad icionales, d en tro  del bertsola- 
rism o de ip a rra ld e  (véase (E txahun- 
Iru ri, p o r e jem plo), aún  siendo  las letras 
n u estras y en  «Z uberoan»  la m úsica 
tam bién .

Pureza y electrificación del folk

P. y  H .: ¿En qué linea os inscribís dentro 
de! con texto  discográjico euskaldun y  
m usicalm ente qué aporta «B.K.» a l fo lk -  
lor vasco?

— N os inscribim os p len am en te  d en tro  
del cam po  del folk, siendo  p o r tan to  
conscientes del significado d e  esta  pa la ­
bra; es decir, c an tam o s m úsica hecha 
p o r el p u eb lo  q u e  p uede  rem o n tarse  a 
cu a tro  siglos y a la vez p uede  ab arcar 
u n a  canción  prop ia  nuestra, nac id a  de  la 
in te rp re tac ió n  p a rticu la r de  la experien ­
cia p o p u lar. D en tro  de este cam po, po ­
tenciam os el clásico son ido  m etálico  (no  
e lectrificado), o p tan d o  p o r la inclusión 
de in strum en tos de c ierta  aspereza, y a 
la vez po tenc ia  de  son ido , com o puede 
ser el bouzouk i (de  origen  griego), m an ­
d o lin a  y la g u ita rra  de  doce cuerdas, 
puestos al servicio de una m ayor sofisti­
cación in stru m en ta l. C on respecto  a los 
in strum en tos au tóc tonos, pensam os que 
la experienc ia  ha  sido  un tan to  negativa, 
en cu an to  al txistu o la a lboka , d eb id o  a 
su lim itación de  clave e in flexib ilidad , 
m ien tras que con la tx iru la , o en  un 
caso a is lado  la co rnam usa  (q u e  p o r o tra  
parte , ap arece  en  varios pueb los d en tro  
de F ran c ia  y es, siendo  gaita , d e  origen 
celta) la experiencia  ha sido  m ás posi­
tiva.

La dialéctica texto-m úsica

P. y  H .: M ario  Benedetti, p o r  ejemplo, 
reivindicaba el panfleto  como género lite ­
rario (claro, directo, audaz) tan válido 
com o cualquier otro. H oy  día, el térm ino  
está desprestigiado p or razones de la eli­
p sis política  (oscuro, indirecto, am biguo) 
y  así suele ocurrir que reflejar las luchas 
populares y  hacer de ellas un digno 
poem a bellam ente m usicado y  arreglado, 
sea acusado de eso, panfletario. L a  p re ­
g un ta  es: ¿cóm o concebís la unidad texto- 
m úsica, o sea, la que apela a la razón y  a 
la emoción respectivamente? O de otra 
manera, ¿m usitam os a l poeta  o cantamos 
y  recreamos la realidad social?, no siendo 
esto, claro está, un dilema.
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— En nuestro  p rim er L.P., «L auburu», 
casi todas las letras e ran  de índole polí­
tica (no  se si panfle tarios o  no esto es 
subjetivo). H oy traba jam os m ás el as­
pecto m usical y técnico, sin descu idar el 
en to rno  sociopolítico por supuesto. Por 
o tra  parte , pensam os que la un idad  de 
texto-m úsica es necesaria en de te rm in a­
dos m om entos. M usicar al poeta  es una 
tradición  d en tro  de  la m úsica vasca que 
estim am os procedente, y hem os em ­
pleado  en el caso de «E txebesteneko 
M artin». Sin em bargo, no es óbice  para 
q ue en de term inados m om entos el m ú­
sico tenga que ser un portavoz del senti­
m iento  popu lar. Por o tra  parte , todo 
m úsico d ebe  ser un tan to  «anárquico» 
en  cuan to  a expresión m usical y lite ra­
ria, dejándose llevar, a veces, p o r la 
em oción y la im aginación.

Rock euskaldun: resistencia e 
industria discográfica
P. y  H.: Ante la insustancial invasión de 
la música-disco e incluso los «reviváis» 
que nos martillea, ¿cómo entendéis que 
debe ser la resistencia del rock euskaldun 
y  de la música tradicional?
-  Estimamos que el rock euskaldun, 
por ser rock, es una música internacio­
nal, y vemos bien que se acople el eus- 
kara a tal género, puesto que es una 
forma más de potenciar éste. Pensamos 
sin embargo, que difícilmente podrá re­
sistir el rock euskaldun las enormes difi­
cultades que surgen de la imposición del 
rock internacional, enormemente poten­
ciado por los medios de difusión. La 
música tradicional, por definición, ad­
mite influencias locales que la potencian 
y a la vez la universalizan.
P. y  H.: ¿Qué panorama véis con res­
pecto a la industria (casas) discográfica 
vasca y  los canales de difusión? ¿Qué «in­
terferencia» hay?
-  Creemos que la creación de varias 
casas discográficas en Euskadi promo- 
cionaría una música de más alto nivel 
debido a la competencia, lo cual crearía 
una crítica mas diversificada que daría 
más opciones al público euskaldun. En 
cuanto a interferencias, primero destaca­
remos la falta de recursos económicos y 
la limitación del mercado, y en segundo 
lugar, el absurdo apoyo que se presta a 
la música foránea que, hoy por hoy, es 
totalmente dominante en función de in­
tereses económicos.
P. y  H.: ¿Os gustaría añadir algo más?
— Bueno, pues todos los cantantes

vascos quisiéramos poder grabar en 
Euskadi, pero nos vemos limitados por 
la escasez de firmas discográficas dis­
puestas a  analizar objetivamente e_l valor 
de la música y a aceptar una mayor 
competencia musical en cada género, 
admitiendo diferentes ópticas.

MARMOL

CONOZCA A 
KARL MARX

DON

Santi Soler, a q u ien  los lectores de  
P U N T O  Y H O R A  conocen  por sus co­
laboraciones en  n u estra  revista, se ha 
e rig ido (p e rd o n a d o  m e sea  tam añ o  in ­
sulto) en  func ionario  del N eg o ciad o  del
D .N .I. y, n i co rto  n i perezoso , ha  deci­
d ido  tom arle  la filiación a  un  ta l K arl 
M arx.

T o m ad as las huellas d actila res del su­
je to  en  cuestión , requ erid o s de  él los 
datos q u e  d eb ían  figu rar en  la cartu lin a  
d estin ad a  a  engrosar los a rchivos de la 
D irección G en era l d e  S eguridad  (D o n  
K arl M arx  es un  e lem en to  peligroso), 
Santi Soler descubrió  q u e  el señor M arx 
no  sólo no h a b ía  m uerto , com o p ro c la ­
m ab a n  osados filósofos parisinos, sino 
que, ap a rte  de gozar d e  b u en a  sa lud , re­
sulta  no  ser ese b a rb ad o  apósto l del au ­
to rita rism o  q u e  algunos h a b ía n  p in tado . 
Su descubrim ien to  ha  ad q u irid o  form a 
de libro , q u e  acaba  de p u b licar «E dicio­
nes L ibertarias»  en  su colección «La 
C om una»  bajo  el títu lo  «M arxism o: 
señas d e  iden tidad» .

San ti Soler re to m a  lo q u e  en  su d ía

Si M I Stilili

L>a  C o m u n a

¿A'-c lO-e)

C O LEC C IO N

d ije ra  A m ad eo  B ordiga y afirm a: «Mar­
xism o equiva le  a d o c trin a  q u e  surge con 
el m o d ern o  p ro le tariado , q u e  le acom­
p a ñ a  en  el curso de  u n a  revolución so­
cial, es e rró n eo  creerlo  equivalente a 
d o c trin a  d escub ierta  o  in troducida  por 
u n a  pe rso n a  (p o r  un filósofo, por un 
ideológo), au n q u e  se llam e M arx; el tal 
té rm in o  es cam p o  de especulación  anti­
rev o luc ionaria  y de  resistencia a todas 
las o leadas y a taq u es  del revisionismo; 
ni s iqu iera  es p ro p iam en te  hablando 
u n a  doctrina , es un  a rm a  de clase, de la 
lucha  de  clases, m al que les pese a los 
m anejos filosófico-ideologistas de las 
clases enem igas...» . Ahí q u ed a  eso.
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REVOLUCION Y CULTURA

las diversiones ideológicas
N o es que las 

i d e o l o g í a s  
sean cosa d e  risa -d iversiones  en 
ese sen tid o — pues, com o reza el tí­
tulo de una obrita  tea tra l que escribí 
hace unos seis años en la Prisión de 
Carabanchel, ”A hola no es de leil (la 
frase es aho ra  no es de reir, pero 
pronunciada por un  chino), sino que 
las ideologías, que algunas veces son 
una form a precien tíñca de aproxi­
marse a la verdad , las m ás de las 
veces son un m odo de separarse (de 
divertirse) de ella. Y ello es así no 
por azar sino porque una ideología 
es una form a de vivir la realidad y 
no un m odo de analizarla con los 
criterios científicos adecuados a la 
índole de este trabajo que es el p e n ­
samiento, y porque, na tu ra lm en te , la 
ideología de la clase dom inan te  se 
impone en el m odo de vivir la reali­
dad por parte  de las clases explota­
das que, si no  reciben a lguna ayuda 
científica, reproducen  en sus propias 
vidas, y com o si fu e ra  p ro p io  
(creyendo que lo es: q u e  surge de 
sus m entes de m odo espon táneo  y 
libre) el «pensam iento» o sea la 
ideología de los opresores. Cuyo 
pensamiento, el cual se viste incluso 
de rojo, po r decirlo así, cuando  ello 
conviene a sus propósitos, tiene 
como una d e  sus principales caracte­
rísticas el desp lazam iento  que trata 
de prom over en su vo lun taria  o in­
voluntaria clientela, desde lo que en 
verdad son las tensiones sociales p ri­
marias o fundam entales, las cuales 
son el verdadero  y p ro fundo  m otor 
de los ca m b io s  re v o lu c io n a rio s , 
hasta o tras tensiones que tan to  los 
pontífices com o los subalternos de la 
ideología dom inan te  nos presentan  
siempre com o, precisam ente, las p ri­
marias y fundam entales en el pro­
ceso histórico.

Ocultar la lucha de clases es la 
tarea prim ordial, po r lo que parece, 
de esta ideología; y esto viene 
siendo así desde siem pre. El m ar­
xismo es, po r cierto, el a rm a funda­
mental que todavía poseem os contra 
este tipo de m isificaciones; es por lo

que la ideología burguesa tan tas 
veces dice, y de tan  distin tas form as, 
desde las m ás dec laradam ente  reac­
cionarias a las m ás «progres», q u e  el 
m arxism o no  es m ás que otra ideo­
logía, que está más que superado, 
que com o m étodo de investigación 
tiene a lo m ás una validez parcial 
a u n q u e  n o  d esd e ñ a b le , y o tras  
concesiones graciosas de qu ienes no 
se deciden a sentenciar la definitiva 
desaparición del m apa de este m é­
todo de análisis y de traba jo  hoy por 
hoy precioso para cualquier en tend i­
m iento de lo que pasa y de lo que se 
pueda hacer frente a lo que pasa, 
natu ra lm en te  para conseguir que no 
siga pasando  y que, en su lugar, 
pasen o tras cosas: las contrarias, 
precisam ente, de estas que suceden.

Así pues, el desplazam iento que 
decim os funciona de form as com o 
estas: lo que hay, en lo p rofundo de 
la realidad, no  es tan to  una lucha de 
clases com o una guerra entre los 
sexos. ¡H om bres contra m ujeres, o 
viceversa, sería la realidad de la His­
toria! resulta

A ver com o se 
puede comer 

esta teoría: de ella que una m ujer 
obrera es, no  sólo m ás que otra cosa 
sino m ás que cualqu ier o tra  cosa, 
una mujer. D e la m ism a m anera, 
una m ujer burguesa ha de definirse 
p rescindiendo de su .condición so­
cial: es, igual que la otra, una mujer.
Y esto que hay de com ún en tre ellas 
no sólo es lo m ás im portan te sino 
que es lo único que hay que tener 
en cuenta a la ho ra  de analizar las 
luchas sociales y de tom ar partido  
en ellas. M ujeres contra hom bres: 
esa sería, según esto, la contradic­
ción fundam ental de la H istoria, de 
m odo que la obrera y la burguesa 
han de situarse del m ism o lado de la 
barricada en cuanto  que una y o tra 
se hallan  oprim idas esencialm ente 
por los hom bres. C orolario: es fun­
dam enta l lo que une y accidental lo 
q u e  separa a una m ujer pobre de 
una rica. Sus intereses esenciales son 
com unes: olvídate, pues, obrera, de

Alfonso SASTRE

eso que los hom bres, tus enemigos, 
llam an la lucha de clases, y une tus 
esfuerzos, por ejem plo, a  los de 
L ady  T hatcher p ara  la edificación 
de una sociedad aceptable. ¡D e estas 
m aneras el ju sto  com bate de la 
m ujer es ex trapo lado  y, com o se 
dice, reconvertido  en un auxiliar de 
la diversión ideológica: del oscureci­
m ien to  de las raíces más profundas 
de nuestros males, los de las m ujeres 
y los hom bres!

C itam os al- 
J  g u n a s

otras de estas ex trapo lac iones carac­
terísticas de la ideología burguesa 
(todavía) dom inante? Por ejem plo: 
¿Q ué pasa en Irlanda? ¿C uál es la 
contradicción fundam ental que mo­
toriza aquellas luchas? Pues lo que 
allí sucede —se nos c u e n ta — es un 
enfren tam ien to  en tre  p rotestantes y 
católicos: U na guerra religiosa, en la 
que se oponen  encarn izadam ente 
cristianos reform ados contra con tu ­
m aces papistas o algo así. ¡C uando  
lo que allí está sucediendo es, sobre 
todo, o tra  cosa! Pobres con tra  ricos, 
si se qu iere sim plificar un poco; y, 
en este caso, una nacionalidad  (la ir­
landesa) contra sus opresores (b ritá ­
nicos). Así pues, una doble lucha de 
liberación nacional y social, perfec­
tam en te  com prensible desde aquí, 
d esd e  E u sk a lh e rr ía ; ¡y no, por 
favor, una guerra religiosa! A quí ha 
venido bien el ejem plo  para com ple­
ta r lo que decíam os sobre un m otor 
esencial (la lucha de clases) de los 
cam bios sociales; pues este m otor, es 
verdad, contiene m uchas veces este 
doble ingrediente, nacional y social.
Y esto son m uchos los m arxistas que 
no  lo han  visto, claro, a veces. Así 
ocurre cuando  el nacionalism o sólo 
se concibe como un movimiento bur­
gués: aqu í la responsabilidad es de 
ciertos ideólogos m arxistas incapaces 
d e  m irar las cosas sin más orejeras, 
con ayuda  de las cuales es precisa­
m ente la lucha de clases, abstracta­
m ente en tendida, lo que im pide en­
te n d e r  la c o m p le j id a d  d e  los 
m ovim ientos históricos.
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capítulo MMCXDLKI

el detergente mágico

o prom etido es deuda, y paso a 
narraros con todo detalle por 

qué la am atxo no era nuestra am atxo realm ente, sino 
más bien una hija de la gra chingada. Lo cierto es que 
tan to  Heidée, com o Allyson, com o D aphne y com o yo 
estábam os tan  ricam ente en la Inclusa, sin fam ilia que 
nos hiciera la puñeta, cuando  un buen  d ía F ranco, a 
qu ien  los com anches llam aban  El G ra n  Padre Blanco, 
se dejó influenciar por el O pus vía m onseñor Anto- 
niutti (de la m afia, claro: el apellido  lo denuncia) en 
lo tocante a la fam ilia com o pilar sustentatorio  de la 
sociedad cristiana, y se establecieron los prem ios de 
natalidad. N uestra am atxo, que por entonces ya tenía 
siete hijos, se com pró un d ía el Boletín O ficial del Es­
tado  de Texas, y así supo que le faltaban  cuatro  vásta- 
gos para que le concedieran un piso en uno de los 
bloques protegidos de T rin txerpe (M anhattan ). Con 
once retoños, le era dado  en trar en el sorteo guberna­
m ental. El caso es que la am atxo, zarrapastosa y hó­
rrida harpía, tenía en el trasfondo de su in tencionali­
d ad , p rim ero , lo g rar un  b en e fic io  in m o b ilia rio  
fraudulento; y segundo, explotarnos vilm ente.

N o, no  se tra tab a  de com ercio 
con blancas, no  ponséis eso. N i 

m ucho m enos. Los propósitos de la am atxo  en 
com plicidad con uno de nuestros aitatxos, el Sheriff 
W inston C arm ona, estaban im pregnados de m ucha 
m ayor protervia. Irem os por partes. Lo prim ero, la 
nauseabunda am atxo se proveyó de un  lápiz tin ta  y 
de un trozo de papel de estraza, y allí estuvo largas 
horas en la cocina haciendo núm eros a  la luz funera­
ria del quinqué. El piso costaba por entonces cinco 
mil dólares, y lo podría revender por el doble al trans­
currir dos años, ju sto  los que necesitaba para hacer 
con nosotras un conjunto  infantil m usical, gracias a 
cuya fam a ella podría introducirse en el m undo  m á­
gico de la publicidad de detergentes.

Y así fue. N os com pró a la Inclusa por cuatro 
perras, y nada m ás logrado el piso de la Beneficiencia, 
instaló en una de las habitaciones nuestra sala de tor­
turas donde nos obligaba a sonreír con m onería, a 
bailar com o el ballet del Lazarov y a  m aullar a cuatro 
voces las canciones de Q uintero , León, Q uiroga y

G ershw in. A  las pocas sem anas, y gracias al látigo de 
bolas de p lom o del S heriff C arm ona, nos habíamos 
convertido en  el g rupo infantil m ás vom itivo y horri­
p ilante del C ondado. N os sacaban  vestidas de sardi­
neras, y en  nuestro  reperto rio  -  por cierto, no os he 
dicho, nuestro  nom bre era  «G ozoki-Batzoki Tai- 
d e a » -  se inclu ían  piezas com o «U n Inglés vino a 
Idaho» de Ray C onniff; «A nguleros de M iam i» de 
Paul A nkaa; «G ora ta G ora»  de G lenn  Miller; 
«D esde Santurce a  Idaho», de P aul M e C artney, y 
«Las T ardes del Ritz» del p ad re  D onostia . N o  se sabe 
con qué subterfugios n u etra  am atxo  consiguió que el 
S enador L abayen nos in trodu je ra  en los estudios de 
E rregeko Larre, p roporcionándonos una actuación es­
te lar en el p rogram a de los sábados «Txalo». (Nuestro 
tío, el gam busino H elm ut O ’Sinaga, afirm a que la 
am atxo  le consiguió a L abayen u n a  valiosísim a minia­
tura: un  soldadito  de plom o que rep resen taba a Mar­
celino O reja de alférez de com plem ento).

L a am atxo, h ija  de la g ran  chin­
gada, a base de labor de zapa, 

pasillo y bastidores, logró lo que toda la vida había 
am bicionado: q u e  se le con tra ta ra  p ara  anunciar el 
A riel. C om o a través de las frías nebulosas de una pe­
sadilla recuerdo  aún  cóm o era aquel spot, en el cual 
partic ipaba p ara  sacar ta jad a  doble nuestro  aitatxo 
W inston C arm ona. Veréis. La am atxo  salía con delan­
tal y guantes de gom a, en  p lano  am ericano, diciendo: 
«M i m arido, pueh  eh cheriff, sabe, y cada vez que 
vuerve de un  in terrogatorio  a  unoh  presuntoh , pueh 
para qué le voy a  con tá  com o m e trae  todo de zangre, 
loh puñoh, la pechera, la casadora , er pan talón . Todo.
Y dehde que uso A rié, m írenle... (aqu í salía el aitatxo 
con el atavío  de S heriff im pecable, cen telleante la es­
trella en  el pecho, estirándose del bigote)... Eh er che­
riff  m ah  elegante de M inessotta...» Así era el spot que 
in te rp re taban  la p ú trid a  y piojosa am atxo  y su maca­
rra  de la época, que lo fue por poco tiem po: la muy 
hija de la g ran  chingada un  d ía se fugó con el Hom­
bre Blanco de Colón dejándonos a  H eidée, a Allyson, 
a D ap h n e  y a mí felizm ente huérfanas, ya que Wins­
ton C arm ona m urió  a  los pocos días m asturbándose 
con un  sacapuntas.
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José LO PEZ BO ZA

Palma de M allorca, U C D  se ha 
confeccionado un  vestido m uy, m uy 
azul, aún m ás azul q u e  antes, con 
algunas incrustaciones, con algunos 
ribetes liberales y dem ocristianos, 
pero sin peso específico p ara  rom per 
o cuestionar el color dom inante . Los 
viejos hom bres de la Federación 
Social Independien te , «aquellos 
chicos del SEU», han  visto 
consolidadas sus posiciones a  la 
sombra de A dolfo Suárez. Y  poco a 
poco habían  ido escalando puestos 
en los sucesivos gabinetes del señor 
de Avila, en Palm a han  ido  al coco, 
sin dar opción a los «críticos»; a  lo 
sumo, han dejado  caer alguna 
limosna, ju n to  con una m uy fuerte 
escabechina. L eopoldo C alvo Sotelo, 
dicen, ha ten ido  la virtud  y la 
habilidad de no  com prom eterse con 
ninguno de los bandos litigantes. Es 
decir, la dem ostración  práctica 
«nadar y guardar la ropa».
De todas form as, los observadores, 
en valoraciones de urgencia, ha 
puesto especial énfasis en  destacar 
demasiados gritos de «unidad, 
unidad» y vienen a d en o tar que algo 
está a punto  de rom perse en el seno 
ICD. Los abrazos finales, la 
presidencia honorífica p ara  A dolfo 
Suórez, solicitada por el nuevo 
presidente centrista R odríguez 
Sahagún, y o to rgada por 
aclamación, no  son m ás que un 
falso espejismo que no hace o tra 
cosa que in stau rar en el tiem po el 
nuevo suarism o, con benigdicencias 
de la antigua U nión  del P ueblo 
Español, toda vestida de azul. El 
que Calvo Sotelo no  se haya visto 
mezclado en las luchas centristas no 
quiere decir en  m odo alguno  q u e  el 
proceso a la derecha no  se 
Perceptible. En Palm a, adem ás,
LCD ha o p tad o  claram ente por los 
grandes em presarios: uno para 
presidirla, R odríguez S ahagún, y 
otro para tim otear el país, L eopoldo 
t-alvo Sotelo.

estado

S e rompe España

El m ism o d ía que el Congreso 
centrista puso fin desde las páginas 
de «El A lcazar», una sem ana más, 
un antiguo vicepresidente del 
G ob ierno  escribe sobre «la situación 
lím ite» y hace un llam am iento  a los 
españoles para que pongan fin al 
«rom pim iento  de la un idad  de 
España». La elección de R odríguez 
Sahagún  com o presidente del 
partido  centrista es in te rp re tada 
com o un deseo de frenar cualquier 
in ten to  de «solución» desde las 
instancias m ilitares. El teniente 
general F ern an d o  de Santiago y 
D íaz de M endivil, coincidente con 
los puntos de vista del colectivo 
«alm endros», te rm ina así su 
artículo: «en nuestra  h istoria hem os 
vivido m om entos tan  difíciles com o 
el presente, pero  siem pre, en 
situaciones parecidas a ésta, hubo  
españoles que rescataron  y salvaron 
a España».

Un candidato fuera de toda sospecha

P alm a de M allorca ha ratificado el 
nom bram ien to  de Calvo Sotelo 
com o cand idato  presidencial de los 
centristas, lo cual equivale a decir 
que L eopoldo Explosivos R io-T into
— del que A ntonio  G arrigues ha 
d icho que hab la un lenguaje 
económ ico, inintiligible, en 
consecuencia para la gran 
m a y o r ía -  será el sucesor de Suárez 
com o m orador de la M oncloa.
Su asunción de la presidencia ha 
sido preconizada por los 
observadores com o un «cam bio de 
tim ón», que tendrá  estas tres

im portan tes «novedades» que, a lo 
m ejor no  lo parecen tanto. 
Seguram ente, a  m uchos les sonarán  
estas tres líneas m aestras por las que 
se qu iere  hacer d iscurrir al 
«Leopoldism o»: la lucha con tra  el 
paro , recabando  la co laboración de 
todas las fuerzas sociales y políticas; 
la lucha contra  el terrorism o p ara  lo 
q u e  se dice, es im prescindible la 
colaboración  del PNV, y, por 
últim o, la ubicación de E spaña en el 
m undo.
D e todo  esto hab lab a  largo y 
tend ido  un  portavoz oficioso de la 
M oncloa, que fue fiel servidor del 
suarism o, y tra ta  de ex tender 
fidelidades a la  era q u e  se avecina. 
Según ese portavoz oficioso, el 
desarro llo  au tonóm ico  en general no 
se considera principal preocupación  
nacional y pasaría  a un segundo 
plano. Y añad ía  este com entarista: 
«algunos llam arán  a esto frenazo». 
Bueno, en  rea lidad , lo au tonóm ico  
siem pre ha sido de segunda o de 
tercera clase den tro  de las 
p reocupaciones de las altas 
instancias gobernantes. H ab ría  que 
decir incluso que de categoría 
regional en m uchos casos. Y no, no 
serem os nosotros los que 
llam arem os a eso «frenazo». Las 
au tonom ías nacieron, si es que 
vieron la luz algún día, con freno y 
m archa atrás.

Parados contra el paro

Pero lo q u e  m ás nos llam a la 
a tención de este triángulo  
program ático  es lo de la lucha 
con tra  el paro . Se hab la  de recabar 
la colaboración  de todas las fuerzas 
políticas. S erá por eso que los 
socialistas y sus sindicalistas han 
vuelto  a  d a r ejem plo al país de su 
gran  espíritu  de sacrificio y han 
vuelto  a pactar con ia patronal para 
exigir m ayores índices de 
productiv idad , pa ra  dejar expeditas 
las puertas a  los despidos, para que

■ y HCPA /oí-



la  patronal se enriquezca más, los 
salarios crezcan m enos y no se creen 
los puestos de traba jo  que frenan el 
crecim iento de los salarios. 
Suponem os que don Leopoldo 
h ab rá  tom ado buena nota de la 
sequía que asóla m edio país. D e la 
Puerta del Sol para abajo, E spaña 
tiene vocación sahariana. D on 
Leopoldo, en su m om ento, no pudo 
enrolarnos en Europa y, a lo m ejor, 
con la que está presentada, que 
dicen en mi pueblo, consigue 
ponernos bajo pabellón  africano. 
A unque los gobernadores civiles ya 
tienen espejo donde m irarse para 
poner bajo custodia de las Fuerzas 
de O rden Público a todos los líderes 
del cam pesinado que vayan por ahí 
prom oviendo algaradas y 
calentando los cascos a  los 
jo rnaleros, que es la profesión más 
devaluada. Los jornaleros, sin 
jo rnales que llevarse al bolsillo, han 
venido protagonizando diversas 
acciones de protesta las últim as 
sem anas en las tierras desertificadas 
y casi saharianas de E x trem adura y 
A ndalucía. En la «Tierra de 
C onquistadores», más de un 
centenar de A yuntam ientos fueron 
ocupados por los jo rnaleros para 
protestar por la falta de fondos para 
el em pleo com unitario, es decir, por 
el ham bre. N o se tienen noticias de 
que hubiera incidentes, es decir, 
intervenciones de las FOP. U no  se 
pregunta si todo este pacifism o no 
tendría  algo que ver con que las 
ocupaciones habían  sido prom ovidas 
y respaldadas por los sindicatos de 
la izquierda reform ista, o sea, 
com unistas y socialistas, de don 
Santiago y don Felipe.
«Sanz Pastor, patrón  de los 
jo rnaleros sevillanos», en cam bio, en 
A ndalucía, m ás concretam ente en ' 
Sevilla, com o ni CC.OO. ni U G T  
h ab ían  pactado con el m andam ás de 
tu rno  el p rogram a de actos a  seguir, 
allá que, de nuevo, salta a la pista el 
gobernador civil de la provincia y

crónica de siete días

ofrece otro  espectacular núm ero  
circense del m ás difícil todavía 
intervencionism o de las F O P  contra 
el S indicato de O breros del C am po. 
Si el p rogram a de don L eopoldo 
incluye la lucha con tra  el paro  a 
base de una com binación de colores 
del arco iris, bueno  es saberlo. Sanz 
Pastor, gobernador civil sevillano, 
del que ya nos hem os hecho eco en 
estas páginas, así parece entenderlo. 
El paro  se com bate con las F O P . Es 
la guerra, señor gobernador. Y en 
esa guerra, u n a  de sus últim as 
batallas es decidida por la detención 
del secretario  general del SOC 
cuando  encabezaba u n a  m archa de 
jo rnaleros que se dirig ían  a  una 
concentración de protesta con tra  el 
paro  y contra el increm ento  de las 
m edidas represivas contra  los 
jo rnaleros del C am po A ndaluz. 
M edidas que en  los ú ltim os días de 
enero  hab ían  to talizado cuaren ta 
detenciones de trabajadores 
agrícolas, lo cual es todo  un  récord 
en el haber del celoso guard ián  de 
la paz social de los sevillanos.
Está visto. Es m alo  pro testar y» 
adem ás, es de un  efecto desastroso, 
aparte  de un  feo en la  tranqu ilidad  
dem ocrática, que hasta el fiscal 
general puede tom ar cartas en  el 
asunto  para restablecer la calm a e 
incluso se pueden producir algunas 
m anifestaciones de desagravio, eso 
sí, siem pre den tro  de la  m ás du ra  
línea de «espontaneidad». Los del 
SOC andaluz están por la protesta, 
es decir, po r llam ar a las cosas por 
su nom bre y tienen que acud ir las

F O P  p ara  enseñarles, a base de 
palo, los eufem ism os que no 
desm erezcan en la m agna 
represen tación  dem ocrática. 
M ientras tan to , en estas vísperas del 
nom bram ien to  de je fe  de Gobierno, 
los socialistas siguen haciendo 
juegos m alabares, sub iendo  a  todos 
los trapecios hab idos y por haber 
p ara hacer ver lo d e  «el PSO E está 
p rep a rad o  p ara  gobernar». Menudo 
disgusto se hab rán  llevado con las ► 
p alabras de F erre r S a la t/C E O E  de 
que no  es m om ento  para  un 
gobierno socialista, precisam ente 
cuando  Felipe se hab ía largado a 
B arcelona a exponer su programa, 
tranqu ilidades incluidas, a los 
em presarios catalanes. D el disgusto 
no los libra ni el propio Benegas 
que, tras su recepción en  la 
Z arzuela , decía, sin 
apasionam ientos, que el hom bre 
llam ado  a form ar gobierno era 
F elipe G onzález. ¿Q ué cartera,-con 
qué M inisterio  sueña el señor 
Benegas?
D on L eopoldo que no pudo  
m eternos en E uropa debe decir 
cuan to  an tes dónde piensa meter los 
barcos que pescan en la C EE y en 
M arruecos y, tal vez m uy pronto, los 
que utilizan el ca ladero  portugués.
Su p rogram a de lucha contra el 
paro, en ese fren te com ún de 
fuerzas sociales y políticas, tiene que 
tener en  cuen ta  ese abandonism o de 
la flota por parte  de la 
A dm inistración, que aho ra  repercute 
e incide de m anera especial en las 
zonas negras del paro  hispánico: 
A ndalucía, G alicia, C anarias... las 
grandes bolsas del subdesarrollo 
español. D e todas form as, pesca, 
sequía y problem as sim ilares 
ocurren  m uy lejos de los cenáculos 
frecuentados por los políticos, 
em barcados en galileos 
enm ierdam ientos. Lo dem ás, la , 
situación de cada día , de cada lugar 
de cada com unidad , ya importa 
m enos.

estado



“nacht und nevel” 
en versiones yanquis

E n esa  p lu to ­
cracia, m áxim o 

exponente del cap ita lism o  y del im pe­
rialismo, q u e  es E stados U nidos, cual­
quier pelafustán  sin g ran d es cap ac id a ­
des puede llegar, si tiene  suficiente 
cemento en  el rostro , a p residen te  d e  Es­
tados U nidos. E llo  es d eb id o  fu n d am en ­
talmente a  q u e  el p o d e r es allí e jercido  
por el gran  cap ita l m onopo lista  y esos 
enormes p u lpos q u e  son  las m ultinac io ­
nales, g rupos q u e  d e te rm in a n  cad a  cua­
tro años qu iénes d eb en  d ispu tarse  el 
«honor» de p ro tegerles sus « in tereses vi­
tales». N o  p u ed e  asom brar, pues, q u e  al 
manisero «dem ócrata»  C á rte r haya  su­
cedido en la C asa  B lanca el cow boy «re­
publicano» R eagan . ¿Los m ism os perros 
con distintos collares? Sí, pero  só lo  hasta 
cierto punto. P o rq u e  siem pre existe el 
riesgo de q u e  el tr iu n fad o r en  esas elec­
ciones cu atrien a les en  las q u e  ap en as 
participa la m itad  del censo e lectoral sea 
un energúm eno  que ponga  en peligro 
los «intereses vitales», no d e  sus ind ig ­
nos amos, q u e  im p o rta ría  poco, sino  de 
la hum anidad  en te ra . Y esto p a recer ser 
el caso de q u ien , m ediocre  ac to r en Ho­
llywood, cree, por lo visto, q u e  está re­
presentando u n a  n ueva  película del F a r 
West.

En todo caso, sus m ism os am os tienen 
que m antenerse en g u a rd ia  y echarle  un 
capote tras o tro . H a  co m enzado  insul­
tando a la U n ió n  Soviética en térm inos 
que en o tras c ircunstancias h u b ieran  
constituido un  casus belli. H a  llam ad o  a 
Moscú m entiroso , crim inal y terrorista. 
Bismarck, deseoso de  ir  a  la guerra , ne­
cesitó una p rovocación  m enor p a ra  que 
Napoleón III se cegara e in ic iara  una 
lucha a rm ad a  — la fran co-p rusiana  de 
1870- que fue su perdición. Y , pa ra  

, colmo de m ales, este belicoso R eagan , 
que ha a d o p tad o  el p apel d e  g ran  she- 
r>ff, está rod ead o  d e  «halcones» igual­
mente descom edidos. C o m o  el vicepresi­
dente Bush, an tig u o  je fe  d e  la C IA . 
Como el general H aig, secre tario  de Es­
tado que fue je fe  de la O T A N  y  cóm ­
plice de N ixon. C o m o  ese C asper W ein- 
erger que, n o m b rad o  secretario  de  

L>efensa, se erige en cam p eó n  de la 
bomba de neu tro n es y parece  añ o rar, 
con su apellido  de  resonancias nazis, los 
tiempos h itlerianos. ¿T an  m al an d an  las 
cosas en E stados U n id o s p a ra  q u e  haya 
que recurrir a este griterío?

Sea com o fuere , estas fe rocidades ver- 
ales han servido, con la ay u d a  de  las

reposadas réplicas de  M oscú, p a ra  que 
en  todas partes se co m p ren d a  m ucho 
m ejo r la d iferencia  que existe en tre  el 
terro rism o d estru cto r y regresivo y las 
luchas de liberac ión  política, económ ica 
y social, inclu idas, c laro  está, las a rm a ­
das. Es terro rism o cualq u ier acto  de  vio­
lencia q u e  tra te  de  ro m p er un equ ilib rio  
político  q u e  ofrezca posib ilidades de 
progreso  económ ico y avances sociales. 
Este terrorism o, en el q u e  es m aestra  la 
C IA , d e s e m b o c a  in v a r ia b le m e n te ,  
cu an d o  triunfa , en  una d ic tad u ra  de  las 
clases priv ilegiadas, en u n a  pax am eri­
can a  que es m uy parecida , en lo que 
respecta a los ap lastados pueblos, a la 
de  los cem enterios. Y es lucha d e  libera­
ción, en  cam bio, todo esfuerzo  que 
hacen estos m ism os pueblos, pa ra  sacu­
dirse el yugo que les han  im puesto  los 
op resores p ropios y extraños.

¿Ejem plos? C om o «gendarm e in te rn a ­
c ional» , W ashing ton  nos los ofrece a  do­
cenas. C o m o  la san g u in aria  d inastía  so- 
m ozista  que, p o r m edio  d e  sus m arines, 
im p lan tó  en  N icarag u a  tras el asesinato 
en  1934 del p a trio ta  Sandino . C om o el- 
rro cam ien to  del p residen te  guatem alteco  
Jaco b o  A rbenz, cuya política progresista 
am en azab a  — 1954— los in tereses de  la 
U n ited  F ru it. C om o la destitución  un 
año  an te s del p rim er m in istro  iran í M os­
sadegh, esa destitución  q ue , acom pa­
ñ ad a  p o r la reposición  del sha Pahlevi, 
trajo  consecuencias todav ía  en curso. 
C om o la d escarada  in tervención  de  los 
m arines en  la R epública  D om inicana, 
an te  el tem or d e  q u e  los p a trio tas enca­
bezados p o r Ju a n  Bosch y C aam año  
D eño  se sin tieran  inclinados a seguir -  
1964— el e jem plo  cubano . C om o el le­
v an tam ien to  ch ileno  que, p reced ido  por 
el asesinato  del general Schneider, puso 
trágico  fin  al experim en to  del presidente 
m ártir  S alvador A llende, en una dem os­
tración  - 1 9 7 3 -  de  que el «socialism o 
en libertad» o la accesión al socialism o 
por las vías de  la dem ocrac ia  burguesas 
es un  sueño , pues siem pre el am enazado  
privilegio h a rá  uso del p o d e r que d e ­
ten ta . ¿H ay q u e  seguir d an d o  ejem plos 
d e  terrorism o?

E n cu an to  a ,as 
luchas de  lib e ­

ración  ¿puede  cu lparse  a la U n ió n  So­
viética o  a cualq u ier persona  de  m en ta ­
lid ad  progresista  de  q u e  m iren  con 
sim p atía  q u e  un  pueb lo  od iosam ente  
o p rim id o  y exp lo tado , sin viviendas, 
h am b rien to , sum ido  en  el analfabe-
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tism o, caren te  d e  traba jo  d igno  y del 
m ín im o  d e  b ien esta r q u e  corresponde  a 
un ser h u m an o , se levan te  en arm as 
co n tra  sus verdugos? ¿A caso u n a  sim pa­
tía así es te rro rism o  o  apo log ía  del te­
rro rism o? En El Salvador, por ejem plo, 
no hay m ás terro ristas q u e  la ju n ta  go­
b e rn an te  im puesta  p o r E stados U n id o s y 
d e fen d id a  p o r m ercenarios genocidas 
q u e  cu en tan  con a rm as y asesores nor­
team ericanos. P ractican  el N ach t und 
N ebel, co m o  en casi todo  el ám b ito  la ti­
noam ericano . Es decir, p ractican  las ver­
siones y anqu is , ya ap licadas p o r W as­
h in g to n  en  C o re a  y V ie tn a m , de l 
sistem a «noche y n iebla» , el d e  la «gue­
rra  sucia» el de  las desaparic iones sin 
d e ja r  rastro  q u e  H itle r y H im m ler im pu­
sieron en  E u ro p a  pa ra  p o n e r fin a toda 
resistencia. Es así com o se m u ere  en 
m uchos países latinoam ericanos. Se de­
saparece  «sin de ja r huellas». La fam ilia  
se ve  im p o s ib i l ita d a  d e  o b te n e r  la 
m en o r in form ación  sobre  el destino  
final o  la m uerte  del desaparecido . F u e  
así com o los «cam pos d e  concentración» 
nazis se conv irtieron  en «cam pos d e  ex­
term inio». Es así com o, m ien tras ofrece­
m os program as frívolos a los «300 m illo­
nes», se m uere  en m uchos países de 
o riu n d ez  y h ab la  hispanas. Y ya ha 
an u n c iad o  el en ergúm eno  R eag an  q u e  
las d ic tad u ras q u e  así p roceden  con tarán  
con todo  su apoyo  ¿Q uiénes son los te­
rroristas?

C u rem onos en 
sa lu d , no  sea 

q u e  los sabuesos d e  la m o n arq u ía  ins­
tau ra d a  p o r F ran co  vean  en estas líneas 
tales o cuales apo log ías delictivas. Pon­
gam os o tro  e jem plo . ¿E ran  p a trio tas o 
terroristas los m adrileños q u e  se a lzaron  
el 2 de  m ayo de 1808 contra  las tropas 
n apo león icas de  ocupación? Y ¿eran  te­
rro ristas o  p a trio tas  los so ldados de 
M ura t q u e  e jecu taron  a cientos d e  m a­
d rileñ o s en  la M o n tañ a  del Príncipe Pío 
d u ra n te  la te rrib le  m ad ru g ad a  del 3 de 
m ayo? úos dos d ram ático s episodios 
fu e ro n  inm orta lizados por el m ágico 
p incel im presion ista  de G oya . Y en 
cuan to  a nuestro  pueblo , a E uskal He- 
rria , todos cuyos m ontes están regados 
con generosa  sangre q u e  c lam a por una 
libertad  y u n a  au to d e term in ac ió n  que 
son derechos inalienab les ¿hace falta  al 
m argen de cu a lq u ie r suceso trágico, que 
n ad ie  nos señale  d ó n d e  está la línea  d i­
v isoria q u e  sep ara  a los p a trio tas del te­
rro rism o  opresor?
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REDUCIR GASTOS SOCIALES, AUMENTAR GASTOS 
MILITARES

REAGAN CUMPLE
Reagan está dispuesto a llevar adelante lo más importante de su 
programa económico y  militar, consistente en reducir los gastos 
públicos en su vertiente social, y  aumentar los gastos militares. 

Uno de los objetivos de su programa también es la instalación de 
la Bomba de Neutrones en Europa, anunciada por el secretario de 

Defensa, pero ante la avalancha de críticas por parte de sus 
aliados han decidido aplazar la decisión.

C árter decidió aplazar la fabrica­
ción de la Bom ba de N eutrones, por 
considerar que era excesivo el gasto 
si no  se instalaba en Europa, dada 
la p rim era oposición de sus aliados 
europeos. En base a  aquella  deci­
sión, por ,o m enos a su parte cono­
cida, decidieron la fabricación de los 
cohetes Pershing Y Cruise, cuya ins­
talación en E uropa ha traído largas 
discusiones sobre contrapartidas. 
U na vez decididas dichas instalacio­
nes, Reagan, a  través de su secreta­
rio de D efensa, anuncia que «muy 
p r o b a b le m e n te »  i n s t a l a r á n  la  
Bom ba N en Europa, sin tener, p re­
viam ente, la aprobación pública de 
los jefes aliados. Esa «m etedura de 
pata» ha levantado  una ola de pro­
testas, no por la bom ba en sí, sino 
por la «forma» de decisión. En 
efecto, en los cuarteles generales de 
los aliados europeos esta bom ba se 
ve con buenos ojos. D e hecho, los 
conservadores británicos incluyeron 
en  su program a electoral la  instala­
ción de este ingenio m ilitar, y hará 
dos meses que el alto m ando francés 
solicitaba del presidente la autoriza­
ción para su fabricación.

Las contradicciones se sitúan en 
dos planos. El prim ero es que los 
aliados desearían  ser ellos los fabri­
cantes y contro ladores del ingenio, 
en perfecta concordancia con sus 
cada vez mayores contradicciones 
con los USA, dada la política se­
guida por todos los presidentes de 
este país de, com o en P unto  y H ora 
hem os insistido, querer lim itar, o 
m ejor situar, la guerra interpoten- 
cias en Europa. El segundo es la 
apariencia pública de países depen ­
dientes de las decisiones del Pentá­
gono, que no  están muy dispuestos a 
con tinuar ofreciendo.

H abría  que añad ir que, com o se 
ha dem ostrado ya, una decisión de

esa envergadura recrudecería las 
tensiones con el b loque soviético. La 
U RSS ha reaccionado inm ediata­
m ente a tacando  el proyecto e in ten ­
tando  por todos los m edios d ila ta r el 
plazo en el peor de los casos.

Es evidente que el b loque sovié­
tico está investigando el ingenio 
p ara  fabricarlo  tam bién. C om o lo 
ocurrido  con todas las arm as apare­
cidas hasta aho ra  en el lado  occi­
dental.

D igam os que, com o ha repetido  
la prensa, la Bom ba N m ata  a  las 
personas pero  no destruye los edifi­
cios, ni los arm am entos que hab itan  
o m anejan.

Aumento de los beneficios de las 
fábricas de guerra

Al ganar R eagan, las fábricas de 
arm am en to  subieron num erosos en­
teros en  sus cotizaciones bursátiles.

N o  es que con C árte r les fuera mal, 
sino que, sencillam ente, aho ra  serían 
catapu ltadas. D uran te  el ejercicio fi­
nanciero  1981-1982 el presupuesto 
m ilitar de los EE .U U . aum en tará  un 
15% en relación con el ejercicio fi­
nanciero  anterio r, y una buena parte 
de ese presupuesto  será destinado 
p a ra  la  p roducción d e  nuevos tipos 
de arm as, y p ara  m ejorar la tecnolo­
gía m ilitar. Según cifras publicadas 
por el «New Y ork Tim es», los pre­
parativos de guerra son febriles. El 
año  pasado, los beneficios de cien ' 
com pañías m ilitares h an  aumentado 
el 23% . N um erosos pedidos han 
sido hechos, sobre todo, a  las corpo­
raciones de la aviación, que en el úl­
tim o período  han  ganado  unos miles 
de m illones de dólares. Lógicos be­
neficios si tenem os en cuenta que 
cada nuevo superbom bardero  estra­
tégico que sustitu irá a los B-52, 
podrá costar unos 90.000 millones 
de dólares, m ientras que los misiles 
C ruise vendrán  a  costar unos 10.000 
m illones. O tro  de los pedidos más 
suculentos es el a rm am en to  desti­
n ad o  a  eq u ip ar al «C uerpo de Inter­
vención rápida».

P arale lam ente han  crecido los be­
neficios por las ventas de armas, 
se g ú n  in fo rm a c io n e s  m ilitares, 
EE .U U . h a  vendido, en 1980, 15.300 
m illones de dó lares en  arm as.

Disminución de los gastos públicos 
sociales

R eagan  ha dicho q u e  está dis­
puesto  a reducir los gastos públicos,

El viejo truco de aumentar el precio del carburante para disminuir su consumo, producirá un au­
mento de 3 . 0 0 0  a 4 . 0 0 0  dólares de aumento en las cifras a embolsar por las m u l t i n a c i o n a l e s .  

Reagan se las sabe todas.



en su prim er discurso, tras la tom a 
de la presidencia. A ñad iendo  que 
esa reducción tam bién  afectaría a 
los órganos federales, y al aparato  
gubernam ental.

Las partidas del p resupuesto  fede­
ral para el ejercicio frnanciero 1981- 
82 han aum en tado  109.000 m illones 
de dólares, en relación al an terio r 
ejercicio financiero. Ese aum ento  
está destinado, obviam ente, por más 
que R eagan diga lo contrario , a 
acrecentar el presupuesto  m ilitar, 
pero tam bién a engrandecer el ap a­
rato de Estado.

Todos los presidentes norteam eri­
canos han com enzado  su m andato  
prometiendo la dism inución de los 
gastos del presupuesto  federal, pero, 
por el contrario , cada uno  ha ap o r­
tado su contribución al ráp ido  au ­
mento de los gastos que en 1979 
fueron alrededor de 200 veces más 
importantes que en 1929.

Así el núm ero  de em pleados del 
Congreso norteam ericano  se ha cua­
druplicado d u ran te  los 25 últim os 
años. Los gastos para m antener esta 
institución en 1978 han  represen tado  
la cifra de 357.000 m illones de dó la­
res, contra los 251.000 m illones de 
dólares en 1970. En 1977 los m iem ­
bros del C ongreso decidieron au ­
mentar sus asignaciones anuales en 
un 29%. A dem ás de que el aparato  
militar del P entágono  ha visto en­
gordar, considerable y sucesiva­
mente, presupuestos y em pleados. 
Nada más que los fondos federales 
destinados para los viejos presiden­
tes representan m ás de 18 m illones 
de dólares anuales.

Para hacer frente a esos gastos es 
evidente, que han  ten ido  que subir 
los impuestos: en los ú ltim os 10 
años los im puestos pagados por los 
trabajadores d e  los EE .U U . han  au ­
mentado m ás de 2’5 veces. D e ahí la 
demagogia q u e  encierra la m edida 
de Reagan de recortar en un 30 (en
3 años) los im p u esto s  d irec to s . 
Cuando, com o ha señalado  hasta la 
prensa burguesa, esa m edida va des­
tinada, fundam entalm en te, a  au ­
mentar los beneficios de los p o ten ta­
dos y m uy m ín im am ente , o en 
a b so lu to , a lo s  t r a b a j a d o r e s .  
Máxime si tenem os en cuenta que 
los gastos destinados a fines sociales 
van a ser drásticam ente recortados.

Esas dism inuciones afectarán  a 
«los presupuestos destinados a la 
concesión de ayudas para alim entos, 
avuda m édica para pobres, p rogra­
mas de educación pública (quieren

suprim ir la enseñanza bilingüe), re­
ducción de las com pensaciones para 
el desem pleo, recortes en los p rogra­
m as de desarro llo  urbano».

Así m ism o tienen previsto reducir 
los planes de «electrificación ru ra l o 
m anutención  de autopistas».

R eagan, no  obstan te , tem e posi­
bles revueltas populares, al conside­
rar que según un inform e del dep a r­
tam en to  de T rabajo  de los EE .U U ., 
en el año  pasado  los precios al de ta­
lle en el país han  crecido un 11 ’7% , 
afectando  principalm ente a los a rtí­
cu lo s d e  c o rr ie n te  consum o . Es 
decir, los norteam ericanos deben 
pagar aho ra  100 dólares por un artí­
culo q u e  en 1967 les costaba m enos 
de 40 dólares. R evueltas que no  ta r­
darán  en producirse, pues las pro­
porciones del paro  son m ayores 
en tre  los jóvenes: el año  pasado se 
calcu laban  en unos tres m illones y 
m edio los jóvenes sin em pleo, los

m in u irá  el gasto  d e  c a rb u ra n te  
(« A h o r ra re m o s  e n tre  50 .000  y
100.000 barriles diarios de petróleo» 
ha d icho el secretario  de Energía, 
Jam es Edw ards). A ún considerando 
que se produciría d icha dism inu­
ción, por el efecto de los im puestos 
y del aum ento , la A dm inistración se 
em bolsaría en tre  3.000 y 4.000 mi­
llones de dólares m ás sobre los ac­
tuales, po r esa vía. Lo q u e  no han 
dicho  es el efecto inm ediato  que se 
p roducirá  en los alim entos, y dem ás 
productos necesarios; en transportes 
y sectores de servicio. C om o decía 
un com entarista , R eagan en reali­
dad . con esta m edida, «satisface las 
dem andas de las m ultinacionales del 
o ro  negro». D uran te  el p rim er se­
m estre de 1980 y en relación con el 
m ism o período  del año  anterio r, las 
siete m ayores com pañías del petró­
leo, han  increm entado  sus beneficios 
en m ás de vez y m edia. En el pe-

Con Reagan, los beneficios de la industria armamentista serán catapultados, se prevé un 15% de 
aumento en relación al ejercicio financiero anterior.

cuales en su m ayoría son m enores 
de 25 años.

En EEU U  cerca de 33 m illones de 
hab itan tes viven en un estado que 
está por debajo  del nivel de pobreza 
reconocido oficialm ente, m ientras 
que otros 23 m illones son ana lfabe­
tos.

Liberalización precios 
carburantes =  aumento beneficios 
petroleros

Ju n to  a  las m edidas antes señala­
das, R eagan ha liberalizado los p re­
cios de los p roductos energéticos, 
justificándolos bajo una vieja y falsa 
teoría: al au m en ta r el precio, se dis­

ríodo  de 1973-1979 los beneficios 
anuales de los 50 grandes m onopo­
lios occidentales de la extracción y 
refinado  del petró leo  se han  m ulti­
plicado por 2’9. El hecho de que sus 
b en e fic io s  h ay an  a u m e n ta d o  al 
m ism o tiem po que el volúm en de 
sus ventas no  cam bia en n ad a  el sig­
nificado de este dato.

O tro  de los presupuestos que será 
recortado  es el destinado a «ayuda 
exterior». La cifra puede ser del 
o rden  de 2.600 m illones de dólares 
m enos en 1982, sobre los 8.000 que 
C árter hab ía  presupuestado.

Es evidente que en época de crisis 
EE .U U . va a lanzar sus consecuen-



cias en  la m ed ida que le sea posible 
sobre terceros países. Y  si, hasta 
ahora , destinaba u n a  ínfim a parte 
de los beneficios que extraía de los 
llam ados «países en vías de desarro­
llo» a reinvertirlos en ellos, cubrién ­
dose con la careta  de bienhechor, 
au n q u e  fundam entalm en te  fuesen

destinados dichos presupuestos a 
constru ir bases m ilitares; a partir de 
ahora harán  que esas construcciones 
corran  por cuenta de los países en 
cuestión, pero, claro, pa ra  uso de 
EE.U U .

I. HARITZ

LOS NEGOCIOS DEL 

VATICANO
El 5 de febrero ha sido detenido en Roma Luigi Mennini, 

consejero delegado del Banco del Vaticano (Instituto para las 
Obras de la Religión). Su antecesor, Massimo Spada también fue  
a parar a la cárcel el pasado octubre, A mbos están acusados, por 
el momento, de tomar parte en los negocios fraudulentos que han 
hecho quebrar a la Banca Unione. El Vaticano quiere lavarse las 

manos y, cuando menos, ocultar los suculentos negocios donde 
están invertidos sus millones.

Acumulación, diversificación, 
rentabilidad, especulación

Las actividades de Luigi M enini 
eran supervisadas d irectam ente por 
Paul M archinkus, presidente del 
B anco del V aticano y organizador 
de los viajes del papa. Ese Banco, 
conocido por el «Instituto p ara  las 
O bras de la Religión» IOR), fue 
fundado en  1942 por Pío X U para 
p o d e r  in v e r t i r  en  lo s  d iv e rso s  
cam pos industriales los tesoros que 
el V aticano ha acum ulado duran te 
siglos. Estos capitales financieros, 
sin contar las grandes riquezas de 
las iglesias en los diversos países, 
suben alrededor de 40.000 billones 
de dólares o

P ara proceder a  una buena ren ta­
b ilidad han  diversificado su inver­
sión. Así, hoy, el V aticano cuenta 
con acciones de la G enera l M otors, 
de las centrales eléctricas de A rgen­
tina, de las m inas de plom o de Boli­
via, de la industria del acero de los 
EE .U U ., de la industria de cosm éti­
cos, de productos quím icos, etc. 
C om prende sectores tan  am plios 
com o la venta de petróleo o la fabri­
cación de aviones, y de cohetes y a r­
m am ento  militar.

A través de la sociedad m ultina­
cional «Santo Espíritu» del V aticano 
posee grandes riquezas en form a de 
acciones que le proporcionan  eno r­
mes ganancias. En R om a posee 
unos 500 talleres.

El Vaticano, un centro é t  corrupción finan­
ciera como otro cualquiera.

U n a form a peculiar de inversión 
del V aticano  lo constituyen los cap i­
tales fijos ren tables, a  través d e  las 
rentas que p roducen  las inm ensas 
propiedades de tierra  que posee en 
m uchos países de E uropa, A m érica 
del N orte  y del Sur. Y los bienes in­
m obiliarios q u e  en E E .U U . sobrepa­
san 79,5 mil m illones de dólares, en 
F rancia  en tre  50 y 65 m d m illones 
de francos, y en  G ran  B retaña alre­
dedo r de 2.000 m illones de libras es­
terlinas. En cuanto  a las tierras el 
V aticano posee 482.000 H a. en Ita­
lia, 500.000 H a. en F rancia , 100.000 
H a. en GB, 330.000 Ha. en la R FA  
y grandes extensiones en Portugal y 
E spaña, así com o varios m illones de 
H a. en A m érica Latina.

En el engranaje de las finanzas

vaticanas se pueden  distinguir dos 
m ecanism os principales; la «Admi­
n istración de las R iquezas del Vati­
cano» (APSA ) y el ya citado «Insti­
tu to  p ara  las O bras de la  Religión» 
(IO R).

APSA dispone de alrededor de
2.000 m illones de dólares, obtenidos 
de los alquileres de m ás de 5.000 
apartam en tos q u e  posee el Vaticano 
en  R om a; así com o 60 m illones de 
dólares, cuyo origen son los tipos de 
interés del 12% de 500 m illones de 
dólares que el V aticano tiene inver­
tidos especulativam ente.

El IO R  esconde tras su nombre 
las au tén ticas funciones de un cen­
tro  financiero  de negocios. En la 
caja fuerte del IO R  hay depositados 
fondos que, po r valor de 10.000 mi­
llones de dólares, el V aticano  dedica 
a  invertirlos en  diversas esferas, y 
qu e  están ligados a  la banca nortea­
m ericana a través del «F irst Natio­
nal C ity Bank» y el «Chasse Manha- 
tan  Bank».

Los beneficios financian actividades 
socio-políticas

El V aticano em plea ampliamente 
sus beneficios y las gontribuciones 
aportadas por la burguesía interna­
cional, a  diversos fines ideológicos y 
políticos. E ntre Ira que destaca la fi­
nanciación de la  tristem ente célebre 
C om pañ ía  de Jesús, conocida por 
sus m últiples actividades reacciona­
rias, Y, a la  financiación de los par­
tidos de «Acción Católica», o «De- 
m ocristianos». P ara no  rom per la 
cadena de ingresos m últiples y va­
riados, el V aticano ha recurrido fre­
cuen tem ente a  las cam pañas misio­
neras, o con diverso nom bre. Así 
tam bién  ob tiene beneficios de las vi­
sitas a su recinto, que le aportan 
anualm en te  m ás de 90 millones de 
dó lares lim pios.

E ntre las llam adas cam pañas reli­
giosas que periódicam ente organiza 
el V aticano, destaca la de «San 
Pedro» que le proporciona cada 
año , sólo en EE .U U ., 100 millones 
de dólares. Sólo en un día, el 23 de 
octubre de 1977, 15.000 iglesias de 
E uropa, EE .U U . y C an ad á  recolec­
ta ron  250 m illones de dólares.

F inalm ente , señalem os que la 
S an ta  Sede es actualm ente uno de 
los m ayores grupos financieros en 
Italia, donde posee 9 bancos, uno de 
los cuales posee más de 36.000 mi­
llones de dólares. T eniendo , además, 
sus represen tan tes en otros grandes 
bancos italianos, com o el anterior­



mente citado Banco U nione, o en el 
Banco C om ercial, el C rédito  Ita­
liano, el Banco de R om a, etc. El V a­
ticano tiene sus represen tan tes en

La presencia bereber en los países 
norte-africanos

Los bereberes son los antiguos po­
bladores del N orte  de A frica en 
donde viven desde hace m ás de
3.000 años y poseen u n a  lengua y 
cultura, costum bres y caracteres físi­
cos muy diferenciados de los de los 
árabes. Su país, antes llam ado Ber­
bería sufrió a  través de los siglos d i­
ferentes invasiones (fenicios, griegos, 
cartagineses, rom anos, bizantinos, 
árabes, (hom bres franceses) contra

los consejos de adm inistración de 
m uchas grandes sociedades financie­
ras.

I. Haritz

las que los bereberes, que se llam an 
a sí m ism os Im azighen  (hom bres 
libres) se opusieron y lucharon te­
nazm ente. La ocupación francesa, 
iniciada a  m ediados del siglo XIX , y 
que nunca llegó a  ser real y efectiva 
acabó con la independencia en que 
vivían las d iferentes com unidades 
bereberes y agrabó aún  m ás el pro­
ceso de arabización (iniciado con las 
invasiones árabes del siglo V II) y 
abolió  el derecho público de cos­
tum bres bereber. Así, tenem os que 
los bereberes se encontraron  en la 
p rim era m itad  del siglo XX y más 
ta rd e  en  la  guerra de Argelia, p lena­
m en te en  la lucha anti-colonialista 
con tra  la  dom inación franco-espa­
ñola. Así, las tribus bereberes del 
R ia f  dirigidas por A bd-el-K rim  de­
rro taron  al ejército español y procla­
m aron  su independencia en la Re­

p ú b l i c a  d e l  R i f  (1 9 2 1 -1 9 2 6 )  
solam ente som etida con la in terven­
ción m asiva de los ejércitos franco- 
españoles, sostenidos por la artillería 
pesada y la aviación. Este es el p ri­
m er m ovim iento  nacionalista de 
orien tación  m oderna, sím bolo de la 
lucha anti-colonialista en  los años 
vein te y predecesor de los naciona­
lism os arabo-m usu lm anes posterio­
res.

E n A rgelia, los bereberes opusie­
ron  tam bién  fuerte resistencia a  la 
ocupación francesa y fundaron  en 
1926 un  m ovim iento  de resistencia, 
d enom inado  L a  Estrella Norte-A f r i ­
caría, q u e  con taba con varias dece­
nas de m iles de bereberes. En 1945 
un  levantam iento  de la K abilia  fue 
c rim inalm ente m asacrado  por el 
ejército  francés por recom endación 
del P.C. francés, en  nom bre de la 
U n idad  de la R epública, m ostrando  
m ás ta rde  los com unistas franceses 
en p lena guerra  de liberación nacio­
nal, su incondicional y entusiasta 
apoyo  al colonialism o francés.

Los pueblos berberes en la 
actualidad

Esparcidos por todo el norte de 
A frica, los bereberes no  arab izados 
es decir bereberófonos com prenden  
aú n  m ás de 16 m illones de personas 
(deben  haber otros 14 o 16 m illones 
de bereberes arabizados au n q u e  con 
restos m arcados de bereber en sus 
estructuras lingüísticas árabes) re­
partidos sobre todo  en tre  M arruecos 
y A rgelia, en donde com prenden 
respectivam ente el 45% y el 30% de 
la población total. Se encuentran  
im portan tes m inorías bereberes tam ­
bién en  N igeria (10%), M alí (8%), 
L ib ia  (7%), M a u rita n ia  (5% ), y 
T ú n e z  (2%). H a b ita n  en  zonas 
com pactas y m ontañosas com o el 
A tlas, el Rif, la K abilia, y en gran 
parte  del desierto  del Sahara , de 
Egipto al A tlántico  y del M editerrá­

Campamento berebere de la Cabilia (Argelia).

LOS BEREBERES, PUEBLOS 

OLVIDADOS

Cuando se habla de los países del Norte de Africa, del Moghreb, 
se les suele englobar dentro del mundo árabe, con una misma 
cultura y lengua, de un mismo origen y religión. Y ciertamente 

nada más natural desde la perspectiva del nacionalismo 
chovinista de los nuevos Estados árabes independientes, 

imperante en nuestros días, y herederos en muchos aspectos del 
colonialismo francés. Y ciertamente nada más lejos de la 

realidad lingüística y etnico-cultural que esta homogeneidad 
cultural y nacional que nos presentan del Moghreb las clases 

dirigentes de los nuevos Estados árabes.

Los bereberes no arabizados del norte de Africa

Estado % de población Tribus y pueblos berberes
bereberófonos bereberófona principales

Marruecos 45,00 9.000.000 Rifeños, chelohs...
Argelia 30,00 6.000.000 Cabileños, Mozabitas, Chauias, tuaregs...
Niger 10,00 450.000 T uaregs.
Malí 8,00 500.000 Tuaregs.
Libia 7,00 120.000 Nefusis, tuaregs...
Mauritania 5,00 50.000 Zenagas.
Túnez 2,00 90.000 Nefusis...
Egipto 0’05 20.000 Siwas
Total Estados 17,00 16.230.000 BEREBERES



La litera tu ra  bereber es esencial­
m ente oral, siendo la poesía que 
tra ta  del am or y la guerra, el género 
literario  m ás popu la r y utilizado.

Los bereberes, islam izados por la 
fuerza por los árabes, conservan, por 
o tra  parte , varias rem iniscencias pa­
ganas en  sus ritos religiosos que los 
d iferencian  de los árabes (culto a las 
fuerzas de la naturaleza). Se diferen­
cian tam bién  de los árabes por su 
derecho de costum bres y su organi­
zación social com unalista opuesto al 
derecho  islám ico en  el que hombres 
y m ujeres tienen  los m ism os dere­
chos: la  m ujer bereber goza de 
m u ch a  m ás libertad  que la mujer 
á rabe  pues participa igual que el 
hom bre  en  el traba jo  y en  las deci­
siones, divorciándose cuando  ella lo 
desea de su com pañero , sin ningún 
prob lem a, por ejem plo, y por su­
puesto  ni llevan el clásico velo que 
cub re  la  cara.

Los bereberes se diferencian tam­
b ién  de los árabes por sus rasgos fí­
sicos: pues m uchos de ellos son de 
tez b lanca, y de pelo rub io  o peli- 
rojo.

U n a  d e  sus características esencia­
les, q u e  ta l vez haya sido el factor 
decisivo en  su situación actual de 
o p res ió n  y d e p e n d e n c ia , es su 
concepción biológica de la  patria; la 
tribu , sin necesidad de mantener 
lazo a lguno  con el territorio  en el 
q u e  viven.

Los diferentes pueblos bereberes

Los bereberes son conocidos ge­
nera lm en te bajo el nom bre de la re­
gión en  d onde  hab itan , así: rífenos, 
los del R if  (M arruecos), cabileños, : 
los de la K ab ilia  (Argelia), Mozabi- 
tas, los de M zab  (Argelia), o tam­
bién por el nom bre d e  sus tribus, o 
por o tras denom inaciones geográfi­
cas o dialectales, com o los Cheleuhs. 
del A tlas m arroqu í, o los Tuareg, los 
hom bres azules del desierto, habi- „ 
tantes nóm adas del Sahara, los últi­
m os bereberes en  perder su inde­
pendencia, aú n  hoy no dominados 
to ta lm ente , esparcidos en una ex­
tensa zona que va entre Tuat y 
T um buc tú  y de F ezzan y Zinder 
(Argelia, L ibia, N íger y Malí). A 
pesar de las diferencias antropológi­
cas existentes en tre  los diferentes 
pueblos bereberes y de la ausencia 
de u n a  un idad  política del mundo I 

bereber existen toda una serie de 
factores históricos, sociales y lingüís­
ticos q u e  son com unes a todos ellos.

neo a l río N íger. La lengua bereber, 
hab lad a  tam bién  por los guanches 
canarios hasta la conquista española 
y de la que persisten en  la actuali­
dad  num erosos vestigios lingüísticos 
en la isla de la  G om era, tiene pro­
bab lem ente u n a  an tigüedad  de más 
de 3.000 años, y cuenta con un  alfa­
beto  antiquísim o, el tifinagh, em ­
p leado  todavía por los tuaregs del 
desierto, com puesto por 24 letras 
geom étricas. Hoy en día, la lengua 
beréber está d ividida en diversos 
dialectos, d istinguiéndose tres de 
principales: el zeneta, el m azm uda y 
el sanhadiiano, divididos a  su vez en 
m últiples subdialectos. Pertenece a

la  fam ilia cam itica y está em paren ­
tado  con el antiguo egipcio. A ctual­
m ente la lengua bereber está perse­
g u i d a  y p r o h i b i d o  s u  u s o  
especialm ente en M arruecos y A rge­
lia, países q u e  aunque  se oponen  ca­
tegóricam ente en  todos los niveles 
coinciden sin em bargo en la rep re­
sión cultural y lingüística de sus 
com unidades bereberófonas a  las 
q u e  no reconocen el derecho a su 
existencia em pujados por la  viru len­
cia de su nacionalism o árabe. Sola­
m ente, en N íger y M alí, donde  exis­
te n  im p o r t a n t e s  m in o r ía s  d e  
bereberes tuaregs, el bereber está re ­
conocido com o lengua oficial.

Varón, berebere, de la región montañesa de Talaat NTaltub (Alto-Atlas, Marrucecos) y mujer 
berebere con su hijo de la tribu Ait-AfTan (Sur-Atlas, Marruecos). Los camellos se convierten en 
el único medio de locomoción y carga en el desierto berebere.



La organización social

Los bereberes cabileños d e  A rge­
lia y del Rif, al igual q u e  los tuareg  
los otros pueblos bárbaros han  vi­
vido siem pre en ausencia de Estado, 
es decir, sin necesidad de Estado. Su 
auto-organización estaba basada  en 
el taddart, territorio , un idad  de base 
de la sociedad bereber que consti­
tuía una un idad  de reproducción  ce­
rrada, económ ica y po líticam ente in­
dependiente, regida por el ta jm aat, 
consejo popu lar, que funcionaba 
como asam blea popu la r soberana 
p e r m a n e n te ,  f o r m a d a  p o r  e l 
conjunto de los delegados d e  los 
Iderm an (linajes) y d irig ida por un 
amin. En la asam blea partic ipaban  
todos los hab itan tes en edad  de tra­
bajo y se discutían  públicam ente 
todos los problem as, acordándose 
por unanim idad  las resoluciones.

Por encim a del taddart, es taba el 
laárach, federación de taddarts, y a 
con tinuac ión  v e n ía  el T a q b ie t, 
confederación d e  laárach, organiza­
ción que se ponía en funciona­
miento an te  cualquier peligro exte­
r io r  q u e  a m e n a z a r a  su  
independencia.

De hecho era u n a  sociedad iguali­
taria, cam pesina e independiente, 
con un m odo de producción com u­
nitario. Y  aún  hoy en d ía continúa 
existiendo en m uchos pueblos y pe­
queñas ciudades y en el desierto  este 
com unalismo bereber, q u e  hace de 
hecho in d e p e n d ie n te s  a  m uchos 
pueblos y ciudades regidos por las

Sol y áridas tierras abiertas en el desierto, los ingredientes del casi único recurso económico de 
los bereberes.

ta jm aats, asam bleas populares que 
se ocupan  de todos los asuntos que 
afectan  a la com unidad .

Bajo el colonialism o y la dominación 
de M arruecos y Argelia

M arruecos y Argelia, accedieron a 
la  independencia después de la Se­
g unda  G u erra  M undial, pero ésta 
supuso  p a ra  las com unidades nacio­
nales bereberes la continuación y 
aún  la intensificación de la repre­
sión y el etnocidio  al hacer suyas las 
clases dom inantes árabes la concep­
ción cen tralista del E stado-N ación 
francés y con tinuar la ob ra  adm inis­
trativa y cu ltu ral centralizadora de 
F rancia . Así, la obra colonialista
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francesa con tinuó  en  las m anos de 
las burguesías nacionales de am bos 
Estados.

Y  tan to  en M arruecos com o en 
A rgelia m illones de cam pesinos y 
obreros han  visto negada y proscrita 
su iden tidad  nacional y perseguidos 
sus derechos lingüísticos y cu ltu ra­
les.

¿Q ué debe suceder ah o ra  en  la 
K abilia  argelina, después de las últi­
m as revueltas de la pasada prim a­
vera y la consiguiente represión b ru ­
ta l d e  la  p o lic ía  y el e jé rc ito  
argelino? ¿C on tinuará  bajo control 
m ilitar y aislada del resto  del Es­
tado , com o en el ú ltim o levanta­
m ien to  d e  los bereberes a causa de 
unas reivindicaciones lingüísticas y 
cu lturales, em pezadas por los estu­
d ian tes y seguidas por los obreros 
q u e  ocuparon  las fábricas, haciendo 
barricadas por las calles y ocupando 
las sedes del F .N .I. (F ren te  de L ibe­
ración N acional A rgelino), partido  
único en el poder, y en donde se 
q uem aron  banderas argelinas?

Es difícil de saberlo  pues las auto­
ridades argelinas, al igual que las 
m arroqu ís, ignoran  el problem a e 
im piden desplazarse a  las zonas be­
reberes. N o  fuera caso de que nos 
en teráram os realm ente de lo que su­
cede.

En el año  1962 A rgelia accedía a 
la independencia , pero para los be­
reberes todavía se acen tuaba más la 
represión  y el genocidio, privados de 
sus derechos naturales: de su lengua 
y cu ltu ra  y perseguida su m anera de 
ser y de vivir po r sus nuevos am os 
que suprim ieron en  el 1963 de la 
U niversidad todas las m aterias rela-
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Abd-el-Krim (1882-1963) dirìgente de los bere­
beres del Rii, que consiguió establecer una 
República Rifeña Independiente (1921-26).

cionadas con el bereberism o: etno­
grafía, lingüística, enseñanza del be- 
reber, pasando desde entonces la 
etnia bereber a  ser perseguida y 
ocu ltada por la fuerza del naciona­
lismo chovinista del F .L .N ., partido  
único, continuador, aunque  apre­
tando  con más fuerza el acelerador, 
de la obra del colonialism o francés, 
del que se nutre, oprim iendo a las 
com unidades nacionales bereberófo- 
nas y arabófonas, in ten tando  des­
truirlas a fin de perpe tuar su dom i­
nio de clase en el interés en que se 
encuentra em peñada la clase dom i­
nan te  argelina de reconstrucción del 
E stado colonial, y de un Estado pro­
fundam ente centralista y reacciona­
rio, a  pesar de la fachada y de las 
apariencias.

Argelia, que hace casi a la perfec­
ción de país «progresista»en la zona, 
se halla más o m enos dependiente 
de uno de los dos bloques im peria­
listas hegem ónicos m undiales: el so­
viético, ejerciendo el colonialism o en 
su propio  país. La clase dom inante 
argelina está com puesta por poco 
m ás de 50.000 personas que acapa­
ran  y controlan  el aparato  del Es­
tado  y del E jército y absorven casi 
un 40% del beneficio nacional! ¡Qué 
progreso! con los viejos y los nuevos 
ricos.

N o es por tan to  n ad a  extraño que 
desde hace unos 15 años, se m ani­
fieste una oposición a rm ada  a l régi­
m en de Argel por parte  de las dife­

rentes com unidades explotadas y 
oprim idas.

En la A rgelia de hoy conviven dos 
com unidades nacionales y étnico- 
lingüísticas que son los bereberófo- 
nos (de lengua y etn ia  bereber) 1/3 
de la población total y los arabófo- 
nos (de cultura á rabe  que hab lan  di­
ferentes tipos de á rabe  popular), 
que constituyen los otros dos tercios 
de la población. La contradicción 
cultural, sin em bargo, no  se m an i­
fiesta en tre  los arabófonos y los be- 
reberófonos, sino entre una inm ensa 
m ayoría de las m asas populares a ra­
bófonas y bereberófonas ju n ta s  por 
un  la d o  y la  c lase d o m in a n te  
com puesta por la burguesía tradicio­
nal agrario-com erciante y la nueva 
burguesía burocratico-m onopolista 
del Estado.

L a clase dom inante , deten tado ra  
del poder, m antiene u n a  arabización 
reaccionaria por m edio de la obliga­
toriedad  del á rabe  clásico, incom- 
p rendido  por casi la to ta lidad  de la 
población, y del francés, lenguas 
que im pone por la  fuerza a  to d a  la 
población, ignorando  y persiguiendo 
a  las lenguas del pueblo  que son el 
árabe popu lar (denom inado  dialec­
tal) y el bereber.

Recordem os que el inicio de la úl­
tim a rebelión de la K abilia  fue la 
denuncia por parte  de los estud ian­
tes del genocidio cu ltural que ejerce 
el E stado argelino contra los berebe­

res, ex tendido  ráp idam en te  entre los 
traba jadores cabileños q u e  se alza­
ron espon táneam ente no sólo contra 
la opresión  cultural sino también 
económ ica política y social de la 
burguesía argelina. Por tan to  hay 
que com prender que la contradic­
ción general q u e  opone a  las masas 
popu lares en  su conjunto  (arabófo­
nas y beerberófonas) a  las clases do­
m inantes (trad ic ional y a  la nueva, 
tecno-burocrática) viene expresado 
por un  an tagonism o y u n a  lucha en­
carn izada en tre  el proyecto de cul­
tu ra  p o p u la r (bereber, á rabe  popu­
la r )  y e l p ro y e c to  d e  cultura 
burguesa (á rab e  clásico y francés). 
Así, po r m edio de la represión de 
las lenguas y las cu lturas populares, 
la clase dom inan te  argelina, al igual 
que hace la m arroqu í, m antiene el 
contro l y la dom inación  sobre el 
p ro le tariado  argelino arabo-bereber 
y frena sus aspiraciones emancipa­
doras y la tom a de conciencia de sus 
propios intereses del todo  incompa­
tibles con la  clase d irigente instalada 
en  el poder. ¿C óm o pueden  hacer 
valer sus derechos, tan to  los arabó­
fonos com o los bereberófonos, en 
u n  sistem a au to ritario  y centralista, 
capitalista m onopolista , de partido 
único y verdadero , q u e  no  habla sus 
respectivas lenguas?

¿Q ué fu turo  espera a los berebe­
res del N orte  de Africa?

Ricard DE VARGAS-GOLARONS

s c m i t i q u c
a  AMk+J,.n
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Ole tus cojones
Hubiéramos llenado no dos sino doce 

páginas de nuestra revista con los 
comentarios a la visita del Rey qve desde 
los órganos informativos madrileños se 
han multiplicado con evidentes tonos 
monocordes. «El Rey valiente»-, ha me­
recido los ditirambos de la «pluma de 
oro» de Fernando Sánchez Dragó que en 
«Diario 16» escribía asi.

Y ahora, lo q u e  ya es el colm o, m e he 
perdido tam b ién  - y e n d o  de la ceca de 
una charla  en San tiago  a la m eca de un 
debate en B a rce lo n a— n ad a  m enos q u e  
el m ajestuoso (n u n ca  m ejo r d icho) es­
pectáculo de  G u e rn ica , co razón  de Es­
paña en cuyo tap e te  acab a  d e  ju g arse  el 
Rey a la carta  m ás a lta , gan án d o lo , el 
futuro de todos ustedes y de este país 
maravilloso q u e  d e ja ría  de  serlo  si en  él 
no cupiera y estuv iera  com o siem pre, 
toda la vida, ese o tro  país al q u e  desde 
la noche d e  los tiem pos llam an , y llam a­
mos, vasco. Fortuna iuvat audaces.

Cuentan —n o  sé si con verac idad  — 
que en 1921 el general Silvestre, a la 
sazón preboste de  M elilla, se sa ltó  a la 
garrocha el d ic tam en  d e  sus colegas, 
enemigos d e  u n a  in te rvención  a rm ad a  
en el Rif, y consigu ió  q u e  el abuelo  de 
nuestro actual M o n arca  le au torizase  di­
rectamente a e m p ren d er la estúp ida  
aventura con un  lacónico  te leg ram a  en 
el que se leía: ¡O lé  tus cojones! Y fue el 
desastre de A nn u a l: doce m il españoli- 
tos se q u ed aro n  allí p a ra  p asto  d e  los 
buitres en la fosa com ún  de la in tem p e­
rie.

Pues bien: La d e u d a , d esde  el m iérco­
les, está sa ldada. Y si to d o  el m u n d o  se 
deshace ah o ra  en  elogios sob re  el valor 
de este Rey a  la an tig u a  — lo d igo com o 
a lab an za- q u e  en  E uskad i, p a ran d o , 
tem plando y m a n d a n d o , h a  sa b id o  
aguantar y d e sb a ra ta r  el roción  d e  una 
recua de pollinos (q u e  qu izá , eso sí, re- 

uznaban bien al desco m p o n er con sus 
erridos la no b le  m úsica y le tra  del 

noble pueblo  euska ldún), tam b ién  yo 
quiero sum arm e d esde  aq u í a la u n an i­
midad de los ap lausos, pero  m e im p o rta  
acerlo - p o r  lo d icho : pa ra  sa ld a r la
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Herri Batasuna abandona 
las instituciones

d e u d a -  m an e jan d o  sin m elindres la 
m ism a frase q u e  en  su d ía  m an e jara  A l­
fonso  X III: ¡O lé tus cojones, mi señor 
D o n  Ju a n  C arlos, y q u e  el dios ibero  os 
los conserve p o r m uchas décadas, a  ser 
posib le prodigiosas!

E n  C astilla , y en buen  caste llano, al 
co raje  s iem pre  lo  hem os llam ad o  así. Y 
estoy seguro  de q u e  Sus M ajestades
— sin exclu ir a D o ñ a  Sofía, cuya dicción 
y  expresión  caste llanas son irrep ro ch a­
b l e s -  e n ten d erán  y p e rd o n arán  esta 
a p a re n te  grosería  y  fa lta  d e  respeto  en 
la q u e  sólo hay ju s tam e n te  d e  lo  co n tra ­
rio: exceso de  respeto , ad em ás de  ad m i­
ración , g ra titu d  y lealtad .

E n agosto  de  1975 ga rab a teé  unas 
líneas q u e  cu a lq u iera  p u ede  leer hoy en 
la  p ág in a  89 del 4 o volum en de m i ob ra  
« G á r g o r is  y H a b id is » .  S o n  e s ta s :  
« (C arlos I) no  e ra  todav ía  R ey de Es­
p a ñ a  (títu lo  q u e  en  p u ridad  n unca  ha 
existido), sino  R ex H isp an iaru m , R ey de 
las E spañas, com o h ab ría  de  serlo  su 
hijo , y el h ijo  d e  su hijo , y  su bisnieto, y 
el n ie to  d e  su n ieto , y tam bién  (m uy a 
su  pesar) to d a  la e tn ia  u ltrap iren a ica  de  
los B orbones cispirenáicos sin exclu ir al 
q u e  en estos m om entos nos ocupa. Y 
ex tiéndase la  frase a  los fu tu ros m o n ar­
cas d e  p ro b ab les  borregos q u e  verán  on ­
d e a r an te  sus augustas narices no  sólo la 
lib re  b a n d e ra  euskera , sino  las cien  b an ­
deras  lib res d e  las E spañas astures, cán ­
tab ras, gallegas, andaluzas, g ran ad in as y 
catalanas... Se esfum ó el trap ío , pero  la 
casta  tira . El R ey  d e  los M adriles 
- c u a lq u ie r  rey de  ah o ra  o de m a­
ñ a n a — ten d rá  q u e  serlo antes de  los 
agotes, de  los vaqueiros, de  los qu inquis , 
de los an arq u istas  d e  los rojos, de  los 
guanches y de  los te tuan íes; y ni si­
q u ie ra  en tonces lo será  d e  todos los es­
pañoles, pues yo  (leal a los O m eya, a los 
A ustrias y a  do n  C arlos) jam á s  lo aca­
taré, así m e ob liguen  a besarle  los p in re ­
les, de rod illas y con un n a ran je ro  de  la 
S an ta  H e rm an d ad  atravesado  en  el occi­
pucio. L o firm o, lo ru b rico  y m e voy sin 
plácet de corte  ni d e  cu ria  a ver la co­
rrid a  de  B eneficiencia p o r televisión. 
Q u e  D ios rep arta  suerte».

E n m en d arse  es de  b ien nacidos: D on
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Ju a n  C arlos m e parece hoy, y ya  para  
siem pre , R ex H ispan iarum  e H ispanio- 
rum , R ey d e  todas las E spañas y de 
todos los españoles, y - p o r  supuesto  -  
tam b ién  m i Rey, sin  necesidad de  que 
nad ie  m e apoye la boca de u n  trabuco  
en los m ism ísim os.

Y eta k itto  (que  en euskera  —me 
d i c e n -  significa n a d a  m ás). Refugiénse 
los sesudos análisis de lo  q u e  el acto  de 
G u e r n ic a  - n u e v a  J u r a  d e  S a n ta  
G a d e a -  su p o n d rá  a p a rtir  de  ahora 
p a ra  la consolidación de la dem ocracia, 
la reconciliación  nacional y la pacifica­
c ión  d e  E uskadi en las p lum as de  los 
doctores, q u e  no  d e  los escritores. Yo 
sólo  soy lo segundo . A hí van  mi voz, mi 
voto  y m i m ano , M ajestad . Q ue  Dios os 
tra iga  suerte. Y  segu ir con nosotros.

En contrapunto
Como única voz aislada y desgarrada, 

cercada además por las amenazas vela­
das y abiertas de todo tipo, el contra­
punto del diario «Egin» que el domingo 
día 8 publicaba este artículo de opinión 
de Francisco Letamendia «Ortzi».

Igua l q u e  en  los tiem pos d e  Franco. 
L ib e rtad  to ta l p a ra  los q u e  do b lan  el es­
p in azo , asien ten , a lab an , p rep aran  festi­
nes; p a ra  ellos a lab an zas  y parab ienes 
de  la to ta liad  de los m edios de  com uni­
cac ión  (b u en o , no  todos; y a p ropósito ; 
q u é  ra ra  co inc idencia  q u e  las ediciones 
d e  E G IN  se a g o ta ran  u n a  y o tra  vez 
n a d a  m ás a p arece r en  los kioskos). Para 
los q u e  n o  se h u m illan , pa ra  los q u e  no 
d o b lan  la rod illa , cu la tazos d e  las FO P, 
p a lo s y  p a ta d as  d e  los Berroci, insultos 
o rq u estad o s y el an u n cio  d e  procesos 
crim inales.

C o m o  en los tiem pos d e  F ranco; qué 
ab ism o  en tre  la E u sk ad i real y  la E us­
kad i oficial! q u é  d iferen cia  en tre  los 
c o m en ta rio s  d e  los vascos pegados a los 
telev isores y los a rtícu los de  la prensa!
Y sobre  to d o  ¡qué  d istin to , qué d istin to  
ese p u e b lo  vasco q u e  ha  m an ten id o  una 
fria ld ad  g lacial an te  la v isita del R ey de 
la C o n stitu c ió n  q u e  rechazó  E uskadi en 
el re fe rén d u m  d e  d ic iem bre  del 78 y 
esos perso n ajes  q u e  le ap lau d ían  en la 
C asa  d e  Ju n ta s  de G ern ik a! La prensa 
p o d rá  m en tir lo q u e  q u iera ; dem asiado  
b ien  sab e  Ju a n  C arlo s B orbón y los res­
p o n sab les  del viaje  q u e  las calles han es­
ta d o  desie rtas  a su paso, q u e  los grupi- 
tos d e  gen te  q u e  se co n cen trab an  en las 
a p aric io n es púb licas de  aquél e ran  de 
d im en sio n es rid iculas, q u e  no  ha a p a re ­
c ido  u n a  so la  ik u rriñ a  en  éstas, q u e  las 
ún icas b an d eras que se veían eran  las 
e sp añ o las , y q u e  si en B ilbao aparecie­
ron  a lg u n as pocas m ás, es porque , com o 
to d o  el m u n d o  sabe, hay m uchas com i­
sa rías y cu arte lillo s en el casco de la ciu­
d a d  y sus en to rn o s , y N eguri sólo se en­
c u en tra  a diez kilóm etros.



¡Q ué d ecir de  los b u ru k id es del PNV 
y el G o b ie rn o  vascongado! E n to tal d i­
soc iac ión  con su base  social, no  h an  lle­
g ad o  en este viaje  en  su tra tam ien to  del 
h echo  n ac ional vasco ni tan  siqu iera  al 
ran g o  d e  neo-carlistas.

Los h o m b res d e  la izq u ie rd a  a b e r­
tzale, en la línea d e  lo q u e  el reciente 
m an ifiesto  de  los trab a jad o res del a rte  y 
la cu ltu ra  a firm ab a , n o  som os naciona­
listas de  fines de  siglo pasado, sino  inde- 
p en d en tis tas  de  la segunda m itad  del 
siglo X X ; n o  basam os nuestros p lan tea ­
m ien tos nacionales en derechos h istóri­
cos n i trad ic iones forales, sino en el 
hecho  de q u e  som os u n a  nación  y  de 
q u e  com o tal tenem os derecho  a la in d e­
pen d en c ia ; y m an tenem os que estare­
m os tan to  m ás cerca de  conseguirla 
cu an to  m ás libres se hallen  los trab a ja ­
dores vascos de la explotación  a la que 
están  som etidos.

Pero lo q u e  sí estam os en  conuiciones 
de  a firm ar es q ue , co n tra riam en te  a la 
trayecto ria  de  los actuales buruk ides, la 
de S ab ino  A rana  sí nos parece cohe­
ren te , y por tan to  respetab le ; y q u e  el 
acto  de  G ern ik a  ha p rostitu ido  por 
com ple to  su actitud  y su pensam iento .

Q u e  en la C asa  d e  Ju n ta s se ha  in ten ­
tad o  celeb rar el 4 de febrero  un  sim ula­
cro de acto  foral es indudab le . A las p a ­
lab ras de G araicoechea  q u e  dicen así:
’’A quí m ism o, a la som bra del roble m i­
lenario , nuestros an tep asad o s recib ían  a 
los Reyes de C astilla” , Ju a n  C arlos Bor- 
bón responde: ’’S iem pre h ab ía  ten id o  el 
anhelo  de la realización de un acto  que 
sellase el reencuen tro  del Rey con los 
rep resen tan tes de  los territorios q u e  d u ­
ran te  siglos fueron  ejem plares p o r su 
lea ltad  y fidelidad  a la corona, y eran 
tam b ién  convicción y vo lun tad  m ías, so­
b rad am en te  apoyadas p o r la tradición , 
que este acto  se realizase aq u í en G e rn i­
ka” .

¿H ará  falta decir que la realidad  
vasca actual es u n a  E uskadi separada  
en tre  las V ascongadas y N avarra , sin  de­
recho de au tode term inación , con m ás 
presos que en tiem pos del franquism o, 
con to rtu ras y las ban d as parapolic iales 
de  incontro lados cam p an d o  p o r sus res­
petos, con el euskara  rep rim ido  y hum il- 
llado? y ¿cóm o pued en  los buruk ides 
llegar a los extrem os de ap lau d ir un dis­
curso en el q u e  Ju an  C arlos B orbón ni 
tan  s iqu iera  se ha  m olestado en respon­
der a las tím idas insinuaciones de G a ­
raicoechea sobre ” un esfuerzo gigan­
tesco de  pacificación” y sobre N avarra , 
d o n d e  la p a lab ra  E uskadi no  ha ap are ­
cido ni u n a  sola vez y sí en cam bio , de 
m odo obsesivo, constan tes alusiones a la 
’’un id ad  de E spaña”?

Sobre el inciden te  de G ern ik a  ¿qué 
decir q u e  el p u eb lo  vasco no  sepa? q u ie ­
nes practican  ” la in to lerancia, despre­
cian  la convivencia y no respetan  las
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norm as m á s e le m e n ta le s  de  la libertat 
de  expresión” no son las F O P  q u e  han 
m achacado  a culatazos a los an tin u c lea ­
res q u e  p ro tes tab an  pacíficam ente, ni 
los ertzainas q u e  han  g o lpeado  con saña 
a unos hom bres, que, an te  la im posib ili­
dad  de  hab lar, p o rque  el p ro g ram a  lo 
p roh ib ía , no  han  p od ido  expresar su po ­
sición m ás que can tan d o  un h im n o  p a ­
trió tico  q u e  no  in su ltab a  a n ad ie ; no  son 
los go lpeadores ni los q u e  los ap lau d ían  
y co lab o rab an , sino  los go lpeados. ¡Qué 
papel m ás vergonzoso el q u e  los Berro- 
cis y sus responsables, q u ienes la p ri­
m era  vez q u e  han  peg ad o  lo h an  ten id o  
q u e  hacer no  co n tra  gente  q u e  o fend ía  
la p a tria  com ún, E uskadi, sino  con tra  
vascos q u e  c an tab an  el E usko  G u d a ­
riak! ¡Q ué in d ign idad  la d e  los b u ru k i­
des, expresarse  con esta actuac ión  de 
este m odo: ’’necesitam os la confianza  
vuestra, la de  las derechas españolas, 
pa ra  seguir en g o rd an d o  y  p reb en d as; y 
ya  q u e  nos ha  sido  im posib le  conseguir 
concen tra r a  n u estra  gen te  an te  el Rey, 
ahí tenem os a esos p obres d e  H erri Ba- 
tasu n a, a qu ienes la de rech a  tan to  les 
od ia  y en cuya defensa  no  va a salir 
nad ie , ya  que n o  han  c read o  n inguna  
red  de  in tereses creados. ¡Podéis confia r 
en  nosotros! ¡M irar, m ira r cóm o les p e ­
gam os!” . Sólo les fa ltab a  sa lu d ar des­
pués de  su h azañ a  y p asa r el p latillo

Q u é  decir de  la frase de G arc ía  D am - 
b o ren ea  del PSO E  d e  q u e  ” se lo h ab ían  
m erecido” , ese p a rtid o  fiel m am p o rrero  
del o rden  establecido  p o r el cap italism o 
y el centralism o? ¿Q ué decir de  la frase 
de E E  de q u e  el gesto de  HB era u n a  
’’p rovocación” , esa fu e rza  h ipócrita  que 
tira  la p ied ra  y esconde la m ano , que 
tras c u b rir E uskadi con  tiras sin  firm a 
q u e  decían  ’’q u e  se vay an  con él” , h a  es­
tad o  presen te  en todos los actos reci­
b iéndo le  a él? ¿Q ué d ecir de  la acusa­
c ión  del ’’com unista” L erchund i d e  que 
se h a  p rostitu ido  ” el sa lu d o  so lidario  de  
los trab a jad o res, el puñ o  en  a lto ” ! 
C laro , hom bre, com o todo el m undo  
sabe los trab a jad o res h an  lev an tad o  
siem pre el pu ñ o  pa ra  expresar su aca ta ­
m ien to  a los m onarcas, em p ezan d o  por 
los com uneros de  París, an te  N ap o leó n  
III y te rm in an d o  p o r L enin  y los bo lche­
v iques an te  el Z ar?

El 4 de febrero  ha  sido  un d ía histó­
rico pa ra  la p a tria  vasca. Se h a  rehecho  
la u n id ad  de los partidos revo luc iona­
rios, la única  izqu ierda  del país; y la ac­
titud  d igna de un o  de ellos LA IA , les 
h onra  tan to  m ás cuan to  q u e  se hab ía  ru ­
m o read o  que les h ab ían  p ro m etid o  un 
p rem io  si c laud icaban . La base o b rera  
del PSO E y el PC E  y la base n ac io n a ­
lista del PN V se ha  id en tificado  con  el 
gesto de HB. Y lo que es m ás im por­
tan te  de  todo, en estos tres d ías el p u e­
blo trab a ja d o r vasco en  su con ju n to  ha 
dem ostrado  q ue , pese a q u ien  pese, E u s­
kadi n o  se rinde.

I*!..-,«.,!.
El golpe

En primera página del «El Alcázar* 
del domingo 8 se publicaba este signifi­
cativo reto del teniente general Santiago 
y Díaz de Mendibil, uno de los duros de 
Arias Navarro.

El espectácu lo  de G u e rn ica  es la 
m uestra  del e stado  d e  descomposición 
en  q u e  se en cu en tra  E sp añ a . Es intolera­
b le y ve ja to rio  todo  lo q u e  está pasando. 
E n G u ern ica  se insu ltó  a  E spaña y al 
R ey, q u e  ejerce el m an d o  suprem o de 
las F uerzas A rm ad as y, p o r lo tanto, se 
o fend ió  a q u ienes nos h o n ram o s con sus 
un ifo rm es, y el acto  d e  G u e rn ica  no se 
convirtió  en  u n a  au tén tica  traged ia  gra­
cias a la p ru d en cia , ta lan te  y serenidad 
de Su M ajestad . N o  podem os continuar 
im pasib les an te  tan to  caos. A caban de 
asesinar al ingen iero  R yan , a pesar de 
las súplicas de  su m ujer, compareciendo 
con sus hijos en  T elevisión  Española en 
u n a  escena d esg a rrad o ra  y dramática 
p a ra  p ed ir la lib e rtad  d e  su esposo. Pues 
b ien , n i sus súplicas, ni las protestas, ni 
las m anifestac iones popu lares, ni los lla­
m am ien tos hechos p o r organism os ex­
tran jeros, h a n  serv ido  de n ad a . La ETA 
y sus cóm plices, im placab le , fría  y ase­
sina, h a  cu m plido  sus am enazas y el in­
g en iero  R y an  h a  m u erto  con  el tiro en 
la nuca.

E n  n u estra  P a tria  n o  se respeta a 
n ad ie . La larga  lista de secuestros y de 
asesinatos d e  civiles, m ilitares , guardias 
civiles, policías, e tcétera, es la prueba 
m ás ev iden te  d e  q u e  aq u í n o  hay autori­
d ad  y, p o r tan to , hay  q u e  restablecerla. 
Los pa rtid o s políticos no representan al 
p u eb lo  en  estos m om entos. C uando se 
ha  p reg u n tad o  a  sus portavoces, en oca­
sión de  la dim isión  del presidente del 
G o b ie rn o , si la convocato ria  anticipada 
de unas elecciones genera les podría re­
solver la situac ión  en  q u e  nos encontra­
m os, h an  co n testado  c la ram en te  que no, 
p o r tem o r a u n a  abstenc ión  general, 
com o ha ocu rrid o  recien tem ente. Es la 
p ru eb a  m ás ev iden te  q u e  el pueblo, de­
frau d ad o , h a  vuelto  las espaldas, a este 
c o n tu b ern io  político.

P ienso  q u e  las cosas h an  ido dema­
siad o  lejos. N o  po d em o s encogernos de 
h om bres y d esahogarnos con lamenta­
ciones d e  p a lab ra  o  p o r escrito. Hay que 
sa lvar a E spaña  si tenem os conciencia 
d e  españo les y d e  creyentes.

C o m o  so ldado  q u e  he dedicado toda 
la v ida  al servicio de E spaña, creo que 
es llegada la ho ra  de q u e  todos los espa­
ñoles pongam os fin al rom pim iento de 
n u estra  u n id ad  y, com o consecuencia, la 
desap aric ió n  de n u estra  Patria . En nues­
tra  h isto ria  hem os vivido m om entos tan 
difíciles com o el p resen te , p ero  siempre, 
en situac iones p a rec idas a ésta, hubo es­
p año les q u e  resca taron  y salvaron a Es- 

aña.



DE EUSKAL HERRIA

LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. Mientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

BARCELONA VALENCIA
Librería Leviatán T res i Q uatre
Santa A na Pérez Bayer, 7

Casa del L ibro L ibrería  V irid iana
R onda S an  Pedro , 3 C alvo Sotelo, 20

Etcétera
Llull, 203 LA CORUÑA

L ibrería  Q ueixum e
Arrels G alerías Sta. M argarita , 1
F ernando , 14

L ib rería  Xa
TARRAGONA V ila de N egreira , 3
La R am bla
R am bla N ova, 99 O RENSE

L ibrería  Ronsel
Vyp G ale rías P arque C. C urros
Lleida, 23 E nríquez, 21

ZARAGOZA VIGO (Pontevedra)
Librería G enera l L ibrouro
Paseo Independencia, 22 E duardo  Iglesias, 12

SANTIAGO (Ferrol)
L ibrería  A braxas 
M ontero  Ríos, 5

OVIEDO
Librería O janguren 
Plaza del R iego, 13

SALAM ANCA
L ibrería  V íctor Ja ra  
M eléndez, 22

SEVILLA
L ib re r ía  A n to n io  M a­
chado
M iguel de M aftara, 11

MALAGA
L ibrería  Picaso 
P laza de la M erced, 21

CADIZ
L ibrería  M igñon 
Plaza M ina

GRANADA
Librería La A ndaluz 
Plaza de la U niversidad, 1

ALMERIA
L ibrería  Picaso 
O bispo M edina O lm os, 1

CARTAGENA (Murcia)
L ibrería  E spartaco 
Serreta, 18

M OLINA DE SEGURA  
(Murcia)
L ibrería  D em os
Plaza del T ea tro  Vicente,
9

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

POTOo
Y H © R A
CE EUSKAL HERRIA

T A R IF A  A N U A L

ESTADO ESPAÑOL

C o rre o  o rd in o r io  3.500 Ptas.

EUROPA

C o rre o  a é re o  6.000 f^tas.

RESTO PAISES

C o rre o  a é re o  7.000 Ptas.

D.

Profesión............................................................................................................... Teléf..........

Calle o plaza..... ......................................................... ......................................... .........N .° . Piso

Población.............................................................................................. Provincia.........................................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según ta rifa  al margen.

DOS UNICAS FORM AS DE PA G O  PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1* □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.a □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Te lé fono-55 47 12 • SAN SEBASTIAN

FORMA DE PA G O  PARA EL EXTRAN JERO :

Cheque Bancario en pesetas:

SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MAYUSCULAS A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 4712 - SAN SEBASTIAN




